









pueden adquirirse 
en prácticos y 
hermosos estuches. 


CONJUNTO SELSA 



Las Toallas SELSA secan al primer uso y brindan siempre extraor¬ 
dinaria absorción, gracias al tratamiento de “selizado” a que han sido 
sometidas. Son las únicas con SANITIZED, moderno proceso que 
impide el desarrollo de los gérmenes, evita la impregnación de olores 


PETACA SELSA 


GENERO DE BAÑO 

Con la 
misma calidad y 
características 
que las toallas 



y alarga la vida útil de las toallas. 



Lo mejor de su baño 


ESTA ETIQUETA 

en cada toalla, ga¬ 
rantiza que ha sido 
sometida al legitimo 
proceso SANITIZED. 



SEIjSA. S. A. HILANDERIAS Y TEJEDUR 


AS DE ALGODON 










Remita su correspondencia (crítica .o co¬ 
mentario sobre temas de la revista o no), 
indicando nombre y domicilio a “Corree^ 
de VEA Y LEA". cdUe Bolívar 1616, Capital. 


LOS FERROCARRILES Y EL PAIS 


A mi paracer, el artículo “Los 
ferrocarriles contra el país” (nú¬ 
mero 366) debió titularse “El go¬ 
bierno por intermedio de los 
ferrocarriles contra el país y los 
ferroviarios”. No es justo que se 
eche la culpa de lo que nos está 
sucediendo a los ferrocarriles, 
cuando ellos, con otra adminis¬ 
tración, forjaron en parte la 
grandeza de nuestra patria. Si los 
ingleses, administrándolos desde 
Londres, mantenían un mejor 
servicio y obtenían ganancias, 
¿cómo es que nosotros, sabedores 
de nuestras necesidades, no po¬ 
damos desenvolvernos mejor? A 
los ingleses se les exigía el man¬ 
tenimiento de vías de fomento, 
¿por qué nuestro gobierno no las 
mantiene? 

El articulista dice que el supe¬ 
rávit anterior a la nacionalización 
se transformó en un déficit de 
1.357 millones de pesos durante la 
administración peronista. Pero la 
actual administración es todavía 
peor, ya que llegaron a un défi¬ 
cit de 23.000 millones. Durante la 
época de Perón el personal au¬ 
mentó en un 55 por ciento, pero 
luego siguió aumentando. En con¬ 
secuencia se obtiene que la falla 
es administrativa. 

El articulista habla acertada¬ 


mente de ciertas “evasiones” en 
las que están implicados altos 
jefes. Dijo alguien: “El pescado 
comienza a podrirse por la cabe¬ 
za”. ¿Es entonces justo que la 
campaña difamatoria —pagada o 
a favor del gobierno— se la haga 
contra los ferroviarios? Tengan 
la seguridad que las grandes 
“evasiones” (las que alcanzan ci¬ 
fras millonarias) no las hacen el 
personal subalterno- No creo que 
los materiales que ellos sustraen 
modifiquen el estado económico 
de una empresa tan grande. 

Para que nuestros ferrocarriles 
disminuyan su déficit es nece¬ 
sario no dejar "escapar” a los 
cerebros especializados en esta 
materia. Pero he aqui un ejem- 
pol: ei ferrocarril Urquiza dejó 
“escapar 3 ’ a un importante ele¬ 
mento, sin tener en cuenta sus 
aptitudes, porque no tenia título 
de ingeniero. Inmediatamente los 
ingleses lo llevaron al Perú como 
jefe distrital de Vias y Obras. 
Ahora este señor, que es argenti¬ 
no, atiende el sector de las mon¬ 
tañas, una de las vias más altas 
del globo y, por consiguiente, más 
difíciles de mantener. 

Humberto P. Romero 
Chajarí, Entre Ríos 


Cuando leí el titulo de la nota pensé que se trataría de la historia 
de nuestros ferrocarriles mientras estuvieron en manos inglesas. Pero, 
cuál no sería mi asombro al comprobar, adentrado ya en su lectura, 
que el redactor refería su inocultable ahdesión y simpatía a aquella 
administración, manifestando inclusive que había posibilitado el des¬ 
arrollo y progreso de la economía argentina. Puedo asegurar al articu¬ 
lista que el pueblo está suficientemente esclarecido sobre la calidad 
de distorsionador de la economía que resultó el ferrocarril inglés. 
Existe además el importante testimonio que sobre la materia realizara 
Raúl Scalabrini Ortiz y también denuncias como las del diputado 
Osvaldo Magnasco, la del ministro Civit, las de Alfredo Palacios y 
Lisandro de la Torre y la del diputado riojano Arturo Castaño, que 
en 1891 vaticinó en la Cámara que los pueblos golpearían las puertas 
del Congreso “pidiendo que arranquemos vías férreas porque en las 
condiciones actuales son rémoras de la riqueza pública”. 

El articulista dice que durante la época peronista se realizó una 
gigantesca nivelación hacia abajo de los sueldos y critica el hecho 
de que, a partir de 1943, los haberes de los funcionarios aumentaron 
cuatro o cinco veces, en tanto que los sueldos del personal subalterno 
lo hicieron unas 36 veces. Pero no dice que los sueldos de los funcio¬ 
narios eran excesivamente altos durante el dominio inglés, por la 
necesidad que tenían los dueños de pagar muy bien a sus cómplices 
del robo que hacían al país. ¿O no es cierto que robaban al país? Era 
justicia que se hiciera justicia con los trabajadores argentinos tradi¬ 
cionalmente explotados. ¿Pretendía el articulista que el mismo incre¬ 
mento en los sueldos se aplicara al gerente general y al jefe de 
departamento, que en 1959 hubieran llegado a ganar entonces men¬ 
sualidades de 78.263 y 67.872 pesos? 


esfríos 




Si un resfrío se ha pescado, 
siéntase descongestionado. 

Al primer estornudo, GENIOL 


GENIOL calma, entona y 


Fabián Ricome, La Plata 


descongestiona. 


Es lamentable que VEA Y LEA 
se haga eco de una campaña tan 
burda como la de esta presunta 
batalla ferrocarrilera, otra de las 
tantas batallas a lo Pirro de este 
gobierno. Los intereses económi¬ 
cos del Imperialismo lo llevan a 
dominar fuentes de energía y los 
ferrocarriles, que son la sangre 
que oxigena el organismo nacio¬ 


nal. Recordemos que cuando aún 
éramos colonia, Inglaterra llegó a 
apropiarse hasta de los colectivos 
ciudadanos mediante la Coordi¬ 
nación del Transporte. Recorde¬ 
mos que. para su logro, trabajó 
muy bien —para Su Majestad, 
claro está— don Federico Pinedo, 
asesor de Frondizi, y don Raúl 
Presbich, que está, casualmente, 


GENIOL 
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FXrA+/ifl?S 


Un peinado 
para cada 
ocasión 


u» 


el secador 
i toda mujer 
moderna 



Su eficacia 
probada en largos años 
de uso constante 
lo ha hecho imprescindible 
en el confort moderno. 
Su cálido soplo otorga 
elegancia con ese auténtico 
toque profesional que 
realza la belleza 
femenina. 


m 


como... 


en la CEPAL. Los personajes se 
repiten, las intenciones también: 
sólo varía el patrón: antes era 
John Bull, hoy es el Tio Sam. 

Sobre los números que se hacen 
no vale la pena hablar. Sólo reco¬ 
miendo que se los compare en el 
papel y se descubrirá sin esfuerzo 
su total falsía. VEA Y LEA no 
puede hacer eso a tan desorbita¬ 


DOS PERSONALIDADES 


das cuan “mitológicas" cifras. Es 
de admirar la presencia de ánimo 
de nuestro ministro Acevedo, que 
no se puso rojo al soltar seme¬ 
jantes disparates. Este hombre 
promete. Puede reemplazar a Al- 
sogaray en sus monólogos tele¬ 
visados. 

Rolando Lagos, La Plata 



Voy a referirme a la foto número 3 de la nota “Oriente y Occidente 
se dieron la mano” (número 365). 

Según mi manera de ver, en ella aparecen dos personalidades 
realmente distintas. Una, imagen viva de América, representada 
en un joven con la mirada puesta en el futuro. El otro parece estar 
esperando que su enemigo se dé vuelta para atacarlo. Y que me 
perdone si lo ofendo, bastante nos ha ofendido él v en general todos 
los comunistas a nosotros, los libres. Bastante han ofendido a Ale¬ 
mania, Hungría, el Congo y Cuba. 

Es vergonzoso que los cubanos sean prisioneros de Rusia en su 
propia tierra, y que manden esclavos a Rusia a cambio de unos pocos 
técnicos (que no son más que jerarcas rojos que vienen a asegurarse 
el dominio de Cuba). 

Aún estamos a tiempo de detener al comunismo en América. Sólo 
es necesario trabajar, amar la libertad individual y tener fe en Dios. 
¡Que los argentinos nunca tengamos que defender la bendita tierra 
de San Martín, como están luchando ahora los hermanos del Caribe 
para defender la isla de José Marti! 

Gladis F. de Kigali. San Nicolás, Buenos Aires 


"LOS QUE SABEN..." 

EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Aunque con más de un mes de 
atraso respecto de la fecha de 
aparición, puedo seguir leyendo 
la que considero la mejor revista 
argentina, VEA Y LEA. He leído 
con mucho interés el artículo 
“Los que saben se van” (núme¬ 
ro 359), coma así también las car¬ 
tas que sobre el éxodo de técnicos 
y científicos escribieron después 
los lectores. Sobre este tema quie¬ 
ro decir algunas cosas. 

Aquí, en California, vivimos al¬ 
rededor de trescientos argentinos, 
si r.o más Estoy seguro que la 
mayoría ha emigrado de la Argen¬ 
tina no sólo por razones económi¬ 
cas, sino porque, como dijo uno 
de los lectores, “en la Argentina 
lo que falta es clima espiritual". 

La carta firmada por la seño-a 
Enriqueta Luque (número 363) 
me ha dejado atónito. Al publi¬ 
carla, VEA Y LEA contribuye tan¬ 
to como “Life” y “Selecciones” a 
crear atmósfera para el éxodo. 

Un elevado porcentaje de los 
que hemos venido a lOjS Estados 
Unidos lo hicimos convencidos de 
que conquistaríamos este país 
apenas llegáramos. ¡Qué equivo¬ 
cados! Un sacerdote argentino 
que ha vivido cerca de diez años 
aqui, hizo una encuesta en el área 


de la bahía (San Francisco y al¬ 
rededores) y halló a varios argen¬ 
tinos con título universitario tra¬ 
bajando de cualquier cosa para 
ganar el diario sustento. La vida 
en estos lados no es tan fácil 
como la pintan ni se brinda todo 
así porque si. La competencia es 
enorme y la lucha tanto o más 
dura que en nuestro país. 

Me sorprende que al hijo de ’a 
señora Luque le hayan ofrecido 
una cátedra (aun cuando sea su¬ 
plente) y sueldo de 720 dólares, 
primero porque para ejercer aqui 
(a menos que se trate de una no¬ 
tabilidad) se requiere la ciudada¬ 
nía de los Estados Unidos y cinco 
años de residencia, y segundo 
porque los sueldos de la docencia 
en escuelas secundarias son de 
5.000 a 7.000 dólares anuales (o 
sea de 417 a 583 dólares por mes). 

Poseo título de licenciado en 
ciencias naturales de la Univer¬ 
sidad de Córdoba; he sido jefe de 
trabajos prácticos de esa Univer¬ 
sidad; fui becado en las Univer¬ 
sidades de Nebraska y Arizona 
(1948-49) ; he enseñado ciencias 
en la Academia Argüello fundada 
por la empresa Kaiser en Córdo¬ 
ba. Sin embargo, pongo a dispo¬ 
sición de VEA Y LEA no menos 
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montañas de alimentos y envases 
en el GABINETE FUNCIONAL de las 


HElADERAS 


autiota 


HELADERA ELECTRICA, 
de 7, 9 y 11 pie». 
HELADERA A KEROSENE, 
de 9 pie». 

HELADERA A GAS, 
de 9 pie». 



Señora: "AURORA" ha creado una HELADERA de GABINETE FUNCIONAL 
y gran capacidad, que le resultará muchísimo más práctico. 

Fíjese en su distribución interior!... Usted podrá acomodar en ella montañas 
de alimentos y envases. Y cuondo le parezca llena... todavía entrará más!... 
Todo estará fresquito... helado... bien conservado... Y siempre a mano! 
"AURORA" es una heladera maravillosa!... Y SOLAMENTE POR LLEVAR 
LA MARCA "AURORA", tiene el respaldo de calidad y rendimiento efi¬ 
ciente. Resume toda la experiencia y el prestigio de sus fabricantes. 


GRANDES FACILIDADES... 

nonta vista»!... le brindan lo» conce*ionar¡o» "AURORA" de todo el |Ja¡». 
Vaya... vea... compare! Y al comparar, comprenderá las ventajas que 
hacen de la heladera "AURORA"... la heladera diferenteI... 


INVIERTA HOY... UNA VEZ... Y PARA SIEMPRE. Compare y Comprará una HELADERA 


au/irta 


Hecha para durar y disfrutar toda la vida. 


AURORA S.A. - Administración y Ventas: Galicia 1463/69 - T. E. 59-3655/5607 
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de cincuenta cartas de respuesta 
a mis solicitudes de trabajo, con 
cordiales "Are you Citizen?” y 
“Have you credentials?”. Así 
pues, ante tales obstáculos, me 
quedaba sin trabajo. Lo único que 
se consigue fácilmente, sin ciuda¬ 


danía y sin credenciales, sor 
puestos de lavacopas a 1,25 dó¬ 
lares la hora. 

Fernando I. Ferreyra, 
Livingston, California, 
Estados Unidos. 


ECOS DEL CONCURSO 

Deseo hacer llegar mi modesta pero sincera felicitación por el 
"Segundo Gran Concurso de Cuentos Policiales de VEA Y LEA”. Es 
de hacer notar que desde que se abrió la citada competencia hasta 
su finalización, sus participantes y los lectores en general, fueron 
objeto de la más amplia información sobre su desarrollo. Es decir, 
que se dio en un todo la seriedad que corresponde poner cuando se 
realiza un concurso, particularmente cuando es literario. 

También hago llegar mis felicitaciones a quienes les cupo el honor 
de merecer premios, de acuerdo con el veredicto de un honroso jurado, 
que hizo justa presentación de una potencia como lo es en la actua¬ 
lidad la revista VEA Y LEA. 

No dudo que los escritores premiados sabran aprovechar la magni¬ 
fica oportunidad que se les brindó, de la misma manera que quienes 
' no alcanzaron tan alto galardón, como yo, tomarán esta derrota para 
mejorar su estilo y poder en el futuro, si en realidad tienen condi¬ 
ciones, alcanzar el triunfo. 

Salvador I. Ubiergo, Capital 


Muchos participantes y lectores nos escriben prodigando elogios 
por la seriedad con que la revista encaró la organización del certamen 
literario. Les agradecemos. VEA Y LEA. consciente de la responsabili¬ 
dad asumida, cree haber cumplido satisfactoriamente una labor ardua 
pero de indudable repercusión intelectual. Y se complace de ello por¬ 
que ésta fue una de las funciones que justifican su existencia. Al 
señor Urbiego le manifestamos no compartir el término "derrota , 
sobre todo teniendo en cuenta lo expresado por Jorge Luis Borges 
en el número 368 ("Literatura policial: sólo para sagaces ): "Hubiera 
sido necesaria mayor cantidad de premios para hacer justicia a 
cuentos que así quedaron sin recompensa”. 


SHOW 

Parece que los señores diputados nacionales todavía no se dieron 
cuenta del papel que les corresponde desempeñar en la función para 
la que han sido elegidos. Olvidan que el pueblo espera de ellos la 
ofrenda de sus esfuerzos para solucionar los mil y un problemas 
que soporta. Diariamente la información periodística nos hace saber 
lo que ha sucedido ese día en el Congreso, qué han hecho los legis¬ 
ladores para mejorar en algo la situación de “su patria”. Y asi, 
diariamente, el saldo es altamente negativo. Según "La Nación” de i 
29 de junio pasado, página primera, se pasaron una hora y diez 
minutos estudiando su plan de labor. Cuando, luego de una buena 
dosis de insultos, lo aprueban, ya se quieren retirar. Leemos que al 
comenzar el tratamiento de los asuntos entrados quedan en el recinto 
solamente los diputados anotados para hacer uso de la palabra. ¿No 
es una vergüenza esto? ¿No es una traición a las esperanzas puestas 
en ellos por toda la población? 

En la sesión del 28 de junio se debía tratar la ley de profilaxis de 
la lepra. Cuando el diputado Nain, luego de darse algunas informa¬ 
ciones, se ocupó de las posibilidades de curación de esta enfermedad, 
se registró un diálogo que más parecía un "sketch" circense. ¿Pero es 
que son insensibles, ciegos, o quieren conseguir contratos para actuar 
en programas cómicos cuando dejen la banca que nunca debieron 
ocupar? ¿No conocen el problema social que significan 12.000 personas 
atacadas de ese mal? 

Me imagino que estos ciudadanos no pensarán que, al abandonar 
sus cargos, recibirán del pueblo el tributo de su agradecimiento por 
la labor cumplida. Los aplaudiremos porque ya no están. 

Enrique Hofevek, General San Martín, Chaco 

El diálogo a que alude nuestro corresponsal y que recoge del diario 
“La Nación” del 29 de junio, es el siguiente”: ‘‘Sr. SPDiA: Ha habido 
casos de curas radicales, señor diputado. Sr. POZZIO: Deben ser 

radicales intransigentes_ (Risas.) Sr. MERCADER: El diputado 

Jofré seguramente debe oponerse. Sr. JOFRE: (Distraído ) ¿A qué? 
Sr. MERCADER: ¡A las curas radicales! Sr. JOFRE: Efectivamente, a 
cualquier clase de curas radicales... (Risas generales.)” 


NADA MAS QUE LA VERDAD 


Me agrada que el señor Solari 
(“¿La Inquisición?: ¡No es para 
tanto!”. Correo de VEA Y LEA, 
número 366) aclare que el articu¬ 
lo sobre la vida de Goya agravia 


sus sentimientos de católico mili¬ 
tante. Aunque agraviar esos sen¬ 
timientos no significa de ningún 
modo tergiversar la verdad his¬ 
tórica. VEA Y LEA pretende coo- 























LA DISTANCIA 



MAS CORTA 

ENTRE USTED 
Y ELLA ... 


COLONIA 

DEVON 


detalle auténtico de distinción y buen gusto 
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perar con temas de interés gene¬ 
ral en la ilustración de sus lec¬ 
tores y no en satisfacer verdades 
sectarias. 

No debe extrañarnos que el se¬ 
ñor Solari crea que “su verdad” es 
•la verdad”. La historia nos brin¬ 
da repetidamente ejemplos de 
personajes que, desconociendo la 
naturaleza humana y su propia 
naturaleza, cometieron toda clase 
de desatinos y crímenes en de¬ 
fensa de sus errores “verdaderos” 

El señor Solari aclara muy ufa¬ 
no que “somos los más”. También 
ha sido muy común confundir 
cantidad de opiniones similares 
con “la verdad”. Sin embargo sa¬ 
bemos que las verdades positivas 
que integran nuestro acerbo cul¬ 
tural fueron descubiertas y soste¬ 
nidas contra las ridiculas oposi¬ 
ciones de “los más”. Creo que el 
hecho de sentirse este lector res¬ 
paldado por la mayoría no es ra¬ 
zón suficiente para que él y los 
que piensan como él crean que 
son detentadores de la verdad y 
la justicia. Los dictadores siempre 
han contado con el apoyo de ma¬ 


yorías aparentes o reales, pero 
esas mayorías nunca dijeron ser 
lo que son: mayoría numérica de 
individuos y no mayoría cuanti¬ 
tativa de principios de razón y 
justicia. 

¿Qué es lo que le hace suponer 
al señor Solari que una inquisi¬ 
ción protestante justifica a la ca¬ 
tólica? Ha habido y hay sutiles 
pensadores que han analizado en 
profundidad al catolicismo, al 
protestantismo, al mahometanis- 
mo, al budismo, al judaismo y a 
otras religiones que precedieron a 
las actuales. Sus opiniones inde¬ 
pendizadas de prejuicios por no 
sustentar ninguna de esas creen¬ 
cias, han juzgado con igual acri¬ 
tud el crimen de los católicos, 
protestantes, mahometanos, etc. 

Con toda la lealtad de que el 
señor Solari es capaz, quisiera que 
me explicara y justificara los mo¬ 
tivos que originaron los procesos 
a las personas que nombro a con¬ 
tinuación: Servet, Vanini, Copér- 
nico. Galileo, Dominis, Bruno y 
Vesalio. 

Juan Carlos IMagamás, Capital. 


HISTORIETISTA ACLARA 

En mi carácter de autor del guión de la historieta "El día de la 
acción de gracias”, cuya crítica formula un lector en el número 368. 
me apresuro a enviar una aclaración que considero imprescindible 
para deslindar responsabilidades y rebatir conceptos. 

Eí lector hace hincapié en el párrafo final <“... también hay dia 
de acción de gracias para los pobres." > para afirmar la imputación di 
inmoralizante y mal ejemplo que otorga el mensaje de la historieta. 
Ahora bien, ese párrafo no es el que figura en el original del guión 
sino el que el editor le impuso, modificando, por causas que ignoro, 
su texto primitivo; modificación que llegó a mi conocimiento cuando 
la revista ya estaba impresa El párrafo original era: “...y esa 
noche los tres chantagistas se sumaron a los ricos en la feria del día 
de acción de gracias Allí se encontrarían con Kindor (el joyero), 
porque no eran los únicos que darían las gracias por una mala acción . 
Guirdo copia de este original. , . t , 

En lo pertinente al supuesto soborno de que serian objeto los encar¬ 
gados de la censura por parte de los editores, es cosa que desconozco, 
pero, de existir, el dinero que esos editores destinan a los sobornos seria 
el que no emplean para pagar los trabajos de los colaboradores. El 
cruión de “El día de acción de gracias” me es adeudado por el editor, 
que lo publicó hace más de un año y lo republicó hace un mes. 

Pedro M. Mazzino. Capital 


EL ALBA DE LA ERA ATOMICA 


VEA Y LEA iniciará, en el próximo nú¬ 
mero, la serie "La conquista del mundo 
en que vivimos". Con textos sencillos e 
ilustraciones a todo color, se explicarán 
los más recientes avances científicós. 

"El alba de la era atómica" inaugurará 
esta serie de indudable valor didáctico. 

EL PROXIMO NUMERO DE VEA Y LEA 
APARECERA EL 28 DE SEPTIEMBRE 
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¡BIOGRAFIA DE UN GIGANTE ENTRE LOS GIGANTES! 


El Dr. SCHWEITZER 

de Lambarené 


Su vida, su manera de pensar y su actividad científica, al 
frente de la leprosería para la población nativa africana 



por NORMAN COUSINS 



73ene{icuxd que le o^iece el 

CIRCULO LITERARIO 

Elige el libro más interesante que se edita 
cada mes. La suscripción es gratuita, sin cuo¬ 
ta de ingreso o gasto alguno. Los libros serán 
entregados en su casa por correo certificado 
sin ningún recargo y después los abona. E! 
suscnplor no está obligado a comprar un li¬ 
bro mensual, cada mes recibe gratis el boletín 
mensual en el que se le informa sobre el libro 
seleccionado para que decida si desea recibir¬ 
lo, el hbro se le remite si no ordena lo con¬ 
trario. El único requisito consiste en que el 
suscriptor compre un mínimo de cuatro de los 
libros seleccionados en los primeros doce meses. 

LIBROS LUJOSAMENTE ENCUADERNADOS QUE LE 
PERMITIRAN FORMAR UNA SELECTA BIBLIOTECA > 


RECORTE Y ENVIE ESTE CUPON 

AHORA MISMO 


¡Lea este conmovedor relato sobre la obra del 

hombre más extraordinario de nuestro siglo! 

Suscribiéndose HOY MISMO al 

CIRCULO LITERARIO 


El Dr. Schweitzer es presentado en esta obra tal como es: 
una figura de unión entre los hombres, que se eleva por sobre 
todos, sin distinción de credos, razas, ideas o religión. 

Es importante que el lector sepa que Norman Cousins escri¬ 
bió este relato en base a observaciones logradas junto al 
sabio, y al grupo de mujeres y hombres blancos que le se¬ 
cundan voluntariamente, en la abnegada misión de atender 
a miles de nativos que acuden de todas latitudes a sus famo¬ 
sa leprosería. 

La obra del Dr. Schweitzer es explicada aquí con claridad y 
justa admiración, pero para apreciarla en toda su magnitud, 
habría que ver lo que es Lambarené, conocer el serio proble¬ 
ma que significa el hombre de la selva enfermo, convivir con 
él y ayudarlo a sobrevivir con precarios recursos técnicos y 
económicos. Cuando Ud. termine de leer este relato podrá 
comprenderlo. 

El Dr. Schweitzer es único en el mundo, divulgar su obra es 
solo una modesta manera de reconocer y agradecer cuanto 
viene haciendo por la humanidad. EL CIRCULO LITERARIO 
SE HONRA EN ASOCIAR SU NOMBRE AL DE TAN ILUS¬ 
TRE SABIO. 

CON FOTOS QUE MUESTRAN AL Dr. SCHWEITZER 
_ EJ _SU_AUIVIDALQüNJJEl?A_ 

["CÍRCULO LITERARIO - Lava/le U54 ■ T. E. 40-4953 1 

i Sírvanse anotarme como suscriptor del Círculo j 

I Literario y enviarme como mi primera Selección 
| "EL Dr. SCHWEITZER de LAMBARENE" por | 

Norman Cousins, por el cual abonaré $ 125.- 

J Nombre .. ' 

^ . Calle y N° . T.E . | 

11 Localidad ...F. C. i 

j Provincia .»* 

, Firma . > 
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SOTO 61 ° frece CAPACION- 
es r" 355 
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REVELACION EN CHASSIS! 

NUEVO TIPO DE CHASSIS, 
de gran solidez. 


Por sus notables características, vale la 
pena que visite al concesionario DE SOTO 
de su zona. El le REVELARA las innu¬ 
merables ventajas del DE SOTO 61! 


<4 u*mg, (V , 


Fevre y Basset Ltda. 5. A. 


El furgón — carrozado sobre el no¬ 
table chassis comercial D-100 — 
brinda amplia capacidad con fácil 
acceso mediante amplia doble 
puerta trasera. 


UNA GRATISIMA 

REVELACION... 


Pick-up • Camiones 


Distribuidores: GRANDIO Y LOPEZ S. A. Com. Ind. y Fin. 

Suipacha 1120 - Capital Federal 


CONCESIONARIOS CAPITAL Y GRAN BUENOS AIRES 


PERFECTO LOPEZ V CIA. - Sonta Fé 2532 - Capital 
R. Y S. GRANDIO S. R. L. - Suipacha 1120 - Copitol 
CENTRAL MOTOR S. A. - Córdoba 1776 Capital 
MAX DORADO V CIA. S. R. L. - Tolcohuano 1090 ■ Capital 
IMPORMOTOR S.A.I.C. - Boté. Mitre 2130/40 - Capítol 
FORCIERI V D0CAMP0 - Vieytes 1575/81 - Capital 


CARLOS I TURATI S. R. L. Av. Mitre 1261 - Avellaneda 
WIN0GRAD Y VIN0CUR S. R. I. • Av. Pavón 4154 - lonús 
MEDINA, CASTELUNO V CIA. S.R.l. - R. 0. del Uruguay 83/85 - San Martin 
VIEITEZ HNOS. ■ Av. Meeks 1089 - Temperley 
GASCO Y CIA S. R. I Av. Cazón 1080 • Tigre 
IMPORMOTOR $. A. C. e I. - Av. Centenario 2642 ■ Beccar 
R. LOZANO Y CIA. S. R. L. ■ Calle 59 N° 925 - la Plato 
Y en todas las localidades importantes del país 


















RUIDOS: 

HAY MAS 
EN PROVINCIAS 
QUE EN LONDRES 

COMO se sabe. Londres es la 
ciudad más extendida y pobla¬ 
da del murdo. Tal condición tie¬ 
ne, por supuesto, muchas desven¬ 
tajas. qué sen, en mayor o menor 
grado, las mismas que padece 
Buenos Aires. Entre ellas figu¬ 
ran los ruidos molestos, uno de 
los factores de neurosis colectiva 
más importantes. 

Recientemente tuvo lugar en la 
capital británica todo un impor¬ 
tante y grave congreso interna¬ 
cional de Ruidos Molestos, orga¬ 
nizado, nada menos, por el Cen¬ 
tro Nacional de Física. En ella 
se analizaron todos los tipos ha¬ 
bidos y por haber de ruido, desde 
los del tránsito, que en algunas 
esquinas céntricas llegan a ser 
ensordecedores, hasta las aclama¬ 
ciones de las canchas de fútbol, 
el tronar de los motores de avia¬ 
ción e. inclusive, el llanto de un 
infante, que podrá parecer insig¬ 
nificante en ciertos casos, pero 
en otros —a las cuatro de la ma¬ 
ñana, por ejemplo— llega a cons¬ 
tituir motivos de reyertas de ve¬ 
cindario y cosas aún peores 
En dicha conferencia mundial se 
informó que las autoridades mu¬ 
nicipales londinenses están pre¬ 
parando un mapa de los ruidos 
urbanos, mediante el interroga¬ 
torio o la encuesta completa, con 
largas planillas, de los residentes 
de distintos barrios y puntos. Uno 
de los informantes destacó que. 
de acuerdo con los datos recibi¬ 
dos, que son cuantiosos, se plan¬ 
tea ya una curiosa paradoja: no 
es precisamente en Londres, ni 
aun en sus prolongados subur¬ 
bios, donde se registran más y 
peores ruidos, sino en ciudades 
de provincias. Factores princi- 
les: desorden en el tránsito, abun¬ 
dancia de camiones, sonidos fa¬ 
briles, aeródromos, etcétera. 

El congreso recomendó varios 
temperamentos por adoptar, tanto 
por parte de las autoridades co. 
mo de la población. La más nota¬ 
ble de ellas es la de que nadie 
debe "adaptarse” a los ruidos mo¬ 
lestos, sino tratar de disminuir¬ 
los. Es evidente, señalan los psi¬ 
cólogos y psiquíatras, que el oído 
y el cerebro humanos tienen un 
límite de tolerancia para el rui¬ 
do. Uno cree sobrellevar moles¬ 
tias de ese tipo y se engaña: tar¬ 
de o temprano llegan las con¬ 
secuencias, a veces presentadas 
en la forma de un "shock” men¬ 
tal de origen desconocido. 


LOS PECES 
NO 

SON MUDOS, 
SINO DISCRETOS 


HASTA ahora se tenía entendido 
que los peces no podían comuni¬ 
carse mediante forma o intensidad 
alguna de sonido. Un trabajo re¬ 
cientemente publicado por el ins¬ 
tituto norteamericano de ciencias 
biológicas termina con esa tradi¬ 
ción. Innumerables registros en 
"alta fidelidad”, mediante cintas 
magnéticas han permitido compro¬ 
bar, con el auxilio de amplificado¬ 
res de enorme potencia, que el pe* 
no es mndo, ni afónico, sino dis¬ 
creto. . "Habla”, sí. aunque en 
"yo*” muy baja, como si temiera 
algo semejante a lo que los hin¬ 
dúes dicen de los monos: “Sólo les 
falta hablar, pero no lo hacen par» 
que no los hagamos trabajar”. 

Además de tan importante com¬ 
probación. se sienta en dicho libro 
la teoría de que apenas hay anima¬ 
les que no se comuniquen entre sí 
por intermedio de sonidos más o 
menos rudimentarios, y que en 
ciertos casos existe todo un código 
muy elevado, es decir, un verda¬ 
dero "idioma”. El croar de las ra¬ 
nas, por ejemplo, ha sido materia 
de pacientes y largas investigacio¬ 
nes de selección fónica. De este 
modo —como hiciera Guillermo 
Hudson, entre nosotros, oyendo a 
los pájaros, sin más auxilio que su 
maravilloso oido, y su sensibilidad 
de poeta— se han apartado “fra¬ 
ses” enteras, correspondientes a 
otros tantos “estados de ánimo” del 

anima l. 

Ni siquiera los insectos constitu¬ 
yen ya un enigma en ese sentido. 
Ciertas variedades han terminado 
por entregar su secreto: zumbidos, 
frotaciones de élitros o patas, son 
también medios de comunicación. 
A veces —confirmación de lo sos¬ 
pechado por Fahre y sugerido por 
Maeterlinck— el ligero “ruido” de 
una abeja o una avispa constituye 
toda una declaración amorosa. 

“El canto de los pájaros —seña¬ 
la dicho informe— no es solamente 
manifestación de una tendencia in¬ 
nata, sino, en muchos casos, el 
producto de un proceso de apren¬ 
dizaje e imitación”. Y la cosa va 
más allá de loros, cuervos y tor¬ 
dos. especies a las que hacemos 
hablar, no con nuestra misma voz, 
pero sí con nuestras palabras. Se 
sabía ya qne un pájaro aprende, 
por ejemplo, a cantar, o mejora su 
canto, por imitación o emulación de 
otro. Hoy se comprueba que entre 
la gente alada llegan a formarse, 
por mezcla de especies distintas en 
un mismo parque cerrado, verda¬ 
deros "dialectos”... 
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LA PORTADA 

Cartagena, que otrora fuera un im¬ 
portante centro de aventureros y 
piratas, mantiene todavía sus ras¬ 
gos tradicionales y su hálito de le¬ 
yenda. Con fotografías a todo color, 
tomadas por Antonio Halile. se 
ofrece en este número una sem¬ 
blanza de esta ciudad del Caribe 



POEMAS DE LEOPARDI EN 
LOS TOCADISCOS P0P01ARES 


EL PROFESOR de Humanidades Cario de Manino gestiono y obtuvo 
—a decir verdad, con bastante rapidez— que algunas casas editoras de 
discos, y firmas propietarias de “juke-boxes" o "lechuzas”, lo ayudaran 
a cumplir un experimento interesante desde todo punto de vista. 

Asi es cómo, desde hace cerca de tres meses, la clientela juvenil de 
los bares de Roma se encuentra en tales aparatos, junto a las graba¬ 
ciones de los cantantes y las orquestas de última moda, algunas versio¬ 
nes de poesía clásica y romántica. Unos, distraídos, se equivocan de 
disco, al marcar, luego de poner la moneda, y se encuentran con la 
sorpresa de un recital de - " Leopardi, Carducci o D’Annunzio, en lugar 
de los productos más o menos musicales de Modugno. A veces la re¬ 
acción es negativa: otras, favorable. Y ya se da con bastante frecuencia 
el caso de que la moneda vaya destinada directamente al disco de poesía. 

En estos días se ha informado, al respecto, que las empresas dueñas 
de los popularisimos aparatos registran un ligero aumento de ganancias. 
Parecerá extraño, pero lo cierto es' que lo atribuyen a tal experimento. 
“Por lo menos —ha dicho un observador romano— hay que contar con 
el factor “variación”. Para algunos, oír en uno de esos lugares un 
disco de buena poesía, significa un descanso mental, una tregua que 
agradecen y valoran con respeto”. 

Habría que girar esta noticia a la mayor parte de los editores ar¬ 
gentinos de libros, sostenedores de la notoria tesis de que la poesía 
"no se vende”... 


LA RAZA HUMANA SE COLOREA 


LO DE "la carga del hombre blanco” (Kipling) no pasó de ser un 
mito de principios de siglo. Lo cierto es —comprueban los antro¬ 
pólogos— que la población blanca disminuye, en tanto aumentan la 
negra y la amarilla. Lo que profetizara el lúgubre Spengler —la "re¬ 
volución mundial de color”— parece más acorde con la realidad 
que las consignas del vate inglés. 

Entre la India y China, suman mil millones de habitantes. Esa 
cifra, señala un especialista, puede duplicarse dentro de alrededor 
de cuarenta años. En cuanto al Africa, es notorio que la población 
puede duplicarse en menos de veinte años. 

El problema principal, entre los relacionados con tales continuos 
aumentos, es el del sostenimiento de la población inactiva. En varios 
países asiáticos, el 40 por ciento de los habitantes está formado por 
varones y mujeres de menos de quince años, que no producen y, 
por consiguiente, deben ser mantenidos en forma integral. 

Eso es cuestión de los economistas. Mientras tanto, los hombres 
de ciencia que estudian la "coloración” de la raza humara —única 
existente en rigor de verdad— no se alarman ni se entusiasman al-, 
comprobar que el “cara pálida” tiende a disminuir —en lineas muy 
generales, claro está— ante el avance de los pigmentos más notables. 
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P N H 


TODAVIA 

HAY 

PIRATAS 

FEROCES 

Y 

DESPIADADOS 


DIAS ATRAS, el cable dio cuenta de un epi¬ 
sodio que nos retrotrae, en cierto modo, a los 
(felices tiempos de Sandokán, Yáñez y el Cor¬ 
sario Rojo, aunque ya no se trata de literatura 
de imaginación, sino de una penosa y cruel rea¬ 
lidad. 

Piratas, si, piratas, y enmascarados, dieron 
muerte al capitán de una motonave de pasajeros 
y a cinco tripulantes, y tuvieron aterrorizados 
al pasaje durante un día entero. Luego huyeron 
con varios millares de dólares en efectivo y to¬ 
das las alhajas y objetos de algún valor que 
pudieron encontrar en el buque. El hecho ocu¬ 
rrió en el golfo de Davao, al sur de las islas 
Filipinas (ambiente de inolvidables relatos de 
Salgari), cuando la motonave, el “Agusán”, se 
hallaba a dos horas de marcha de Manila. La au¬ 
dacia de los piratas, ocho en total, se dobla al 
considerar que actuaron en una zona densamente 
transitada. 

Con pistolas ametralladoras, amenazaron a todo 
el mundo, y tomaron cuatro rehenes, lo que les 
permitió controlar inmediatamente la situación. 
Ello no obstante, al primer reparo opuesto verbal¬ 
mente por la tripulación, descargaron sobre ella 
sus armas, matando, como dijimos antes, a seis 
hombres. 

Habian subido mezclados con los dieciséis pasa¬ 
jeros, ocultando las pistolas ametralladoras y otras 
armas. El golpe fue tan'exitoso que las autori¬ 
dades filipinas han dispuesto el patrullaje más 
celoso de la zona durante todo el tiempo que 
sea necesario, en previsión de nuevos episodios 
semejantes. 

De acuerdo con las leyes de derecho marítimo, 
los delincuentes son piratas en toda la regla, aun¬ 
que en realidad se trate de pistoleros que actua¬ 
ron en un barco. Los códigos son más severos en 
tales casos que en tierra, por prolongación de 
modalidades jurídicas antiguas. 


LA PRISION INEXPUGNABLE SERIA CERRADA 


DEBIDO al alto costo de mantenimiento, el departamento de pri¬ 
siones de los Estados Unidos encara la posibilidad de cerrar la de 
Alcatraz, célebre, entre otras cosas, por haber albergado durante 
varios años, a Al Capone, no precisamente por los crímenes come¬ 
tidos por su orden, sino, como se recordará, por evasión de impuestos. 

Pero Alcatraz es más famosa por otra circunstancia: la de haber 
demostrado ser absolutamente inexpugnable. Situada en la bahia de 
San Francisco, para llegar hasta ella hay que viajar en bote durante 
diez minutos. El mar es. pues, el primer obstáculo para quien pre¬ 
tenda huir. Aún así, hubo dos penados que en 1937 lograron salir, 
para ahogarse inmediatamente. 

El régimen de vigilancia es allí tan estricto, que el propio director 
es observado, cada vez que entra o sale, o que se desplaza por el 
interior de la fortaleza, para establecer sí cualquier gesto que haga, 
o sus órdenes en cualquier sentido, no están dictadas por la ame¬ 
naza de un arma en manos de algún penado. Por lo demás, la direc¬ 
ción tiene una línea telefónica directa con el Ejército, en previsión 
de motines como el registrado en 1945. Entonces intervino la infan¬ 
tería de marina y hubo seis muertos entre presos y guardianes. 

En Alcatraz la población penal no es muy numerosa: sólo 252 
hombres trasladados de otras prisiones como “incorregibles" o extre¬ 
madamente peligrosos. El reglamento sólo permite, como trabajo, la 
confección de cepillos, pero ahora se deja a los castigados —que 
invocaron un aburrimiento mortal— tejer ropas para niños y coser 
mantelería, todo ello destinado a instituciones benéficas. No pueden 
disponer ni siquiera de un juego de ajedrez o de damas, pero se 
les tolera que jueguen “mentalmente”, entre compañeros de celda 
y aun de celda en celda. Por supuesto, el que no se comporte en 
todo momento según mandan los reglamentos, se las ve aún peor: 
va a parar, durante largos dias, a fosos en completa oscuridad, "para 
que reflexione". A las críticas de carácter económico se agregaron 
recientemente otras de tipo jurídico y médico. Se sostiene que Alca¬ 
traz “no recupera” a nadie para la sociedad, en franco contraste con 
otros tipos de cárceles. Otros opinan, sin embargo, que el terror ins¬ 
pirado entre la delincuencia por la triste fama de esa ciudadela de 
muertos en vida, constituye un factor positivo en la lucha contra 
el crimen. 



SEASTAR 
AUTOMATICO 
VI SODATE, 
con techa, 
sumergible, acero 
inoxidable $ 4.850. 
El mismo sin techa 
% 4.400 

Otros modelos 
SEASTAR, desde 
% 2.820,- 
Otros modelos 


X 

Simplificación revolucionaria... 


El calibre único, para relojes de caba 
Meros, es la última creación de TISSOT 
Consiste en un solo movimiento standard 
-como si dijéramos el “blocK” del reloj - 
de base, adaptable a todas las varieda¬ 
des de cajas y esferas. Gracias a esta 
excepcional simplificación técnica, 
TISSOT ha logrado un reloj más bello, 
más preciso y más económico. 

Esta extraordinaria innovación simplifi¬ 
ca la fabricación reduciendo sus costos 
y permite el empleo de materiales más 
nobles y un más estricto control de pro¬ 
ducción. Ello da como resultado una 
calidad superada a un precio más ven¬ 
tajoso. 

Desde hace más de cien años, la solidez 
y la precisión del reloj TISSOT son am¬ 
pliamente reconocidas en el mundo en¬ 
tero. Pida TISSOT, el reloj que provoca 
la admiración de los conocedores! 


T 

TISSOT 


EL RELOJ DE LOS HOMBRES DEL FUTURO 
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LA “DOCENA 
DE ORO" 

DE HOLLYWOOD 


ROCK Hudson y Jack Lem- 
mon han reemplazado visi¬ 
blemente a Gapy Cooper y 
Clark Gable, no precisamente 
en méritos artísticos, en el 
conjunto de la llamada “do¬ 
cena de oro” de Hollpwood, 
que con los astros desapareci¬ 
dos más o menos recientemen¬ 
te, se integraba con Marión 
Brando, Kirk Douglas, Gre- 
gory Peck, Tony Curtís, Wi- 
lliam Holden, Burt Lancaster, 
James Stewart, Frank Sina- 
tra, John Wayne, Cary Grant. 
Como el avisado lector habrá 
advertido sin mayores dificul¬ 
tades, se trata de los astros 
mejor pagados de la colonia 
cinematográfica de Los An¬ 
geles. 

El récord estaba, hasta hace 
poco, en manos de Cooper y 
Gable. El segundo cobró, por 
“Los inadaptados”, 750.000 
dólares, más de 48.000 por se¬ 
mana en concepto de horas 
"extras”. Desde luego, tales 
el ras son enteramente verti¬ 


ginosas, pero el porcentaje que 
la oficina de réditos les lle¬ 
vaba no lo era menos... En 
cuanto a Cooper, “Sombras de 
sospecha” le significó 275.000 
dólares contantes y sonantes 
apenas se terminó la filma¬ 
ción. y —lo que es mucho más 
importante y jugoso— la mi¬ 
tad del beneficio arrojado por 
el filme. 

La “docena de oro” suele 
hacer causa común; de allí que 
represente una permanente 
"molestia» diriamos, para los 
productores. Casi todos poseen 
su propia empresa, con la cual 
deben tratar los estudios, y se 
consultan unos a otros antes 
de cerrar tratos. Como la ma¬ 
yoría son millonarios, no es 
raro que rechacen una propo¬ 
sición muy suculenta por cual¬ 
quier detalle argumental que 
no les guste del todo, o que 
dejen pasar bastante tiempo 
sin decidirse a trabajar. Uno 
de ellos explica esto último 
como “una suerte de venganza 



por todo lo que hemos debido 
pasar antes de alcanzar la in¬ 
dependencia económica”. ¿Y el 
equivalente femenino de la 
“docena de oro”? Son sólo 
cinco: Marilyn Monroe, Eliza- 
beth Taylor, Doris Day, Deb- 
bie Reynolds y Shirley Mac 
Laine. Eso sí: sus ganancias 
s:n —contra lo que se cree 
generalmente— ligeramente 
inferiores a las masculinas. 


LOS PRIMEROS 
GRANOS 
DE MAIZ 

CULTIVADOS POR 
EL HOMBRE 


IMPORTANTES e interesantísimas ins e ila¬ 
ciones acaban de conocerse por interrm li del 
Instituto Nacional de Antropología e Hisl ru de 
México, que publicó ya la primera parte de un 
voluminoso informe debido al profesor Peterson. 
En el estado de Puebla, exactamente en Coxcat- 
lán, se ha determinado la “cuna” del maíz, uno 
de los alimentos más extendidos en el mundo. 
Una cueva indígena cuya antigüedad se calcula 
entre los años 5.000 y los 800 años antes de 
Cristo, y que ofrece la curiosa característica de 
componerse de dieciocho pisos superpuestos (to¬ 
do un rascacielos invertido) ofreció a los hom¬ 
bres de ciencia el decisivo aporte de los primeros 
granos de maíz híbrido, vale decir, cultivado por 
nuestra especie. 

La diferencia más significativa entre el maíz 
enteramente primitivo y el cultivado reside en 
que el primero sólo tenia una mazorca en el 
extremo de la mata, en tanto que la mano del 
hombre obtuvo, a poco de empezar, tres mazorcas 
por mata. Entre otras cosas, se espera averiguar, 
del estudio del maíz, la batata : el coco, si el 
hombre americano es originario, como algunos 
autores creen, del Asia nororient3l. de la que 
habría llegado por mar. 



CON 

EUADOR 
PROTECTOR 

PROFESOR 

GERHARD 


FIJADOR PROTECTOR 
PROFESOR GERHARD, le asegura una peinada 

limpia y le resuelve “limpiamente" el desagradable 
problema del polvillo y las escamas de los 

fijadores comunes. Destaque su personalidad, 
mantenga todo el día una atractiva 
peinada de corte 
varonil con el 

FIJADOR PROTECTOR 
PROFESOR GERHARD, 
que mientras peina ... 
protege, estimula 
y fortifica su 
cabello. 


Distribuye WATTEAU 
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Ginebra Bols es la ver* 
dadera ginebra! Preferida 
en toda ocasión porque 
estimula y sienta bien! 

Tome la clásica copita de 
Ginebra Bols bien helada, 
o si prefiere una copa más 
suave y refrescante, tómela 
con hielo y soda, saborean¬ 
do su inconfundible gusto a 
bayas de enebro importa¬ 
das que caracterizan la ver¬ 
dadera ginebra. Ginebra 
Bols tiene más cuerpo por¬ 
que es destilada de los me¬ 
jores cereales y de gran 
porcentoje de malta. 


CON HIELO 
YSODA 


QUE 

CUALQUIER 

OIRA 

COPA! 


GINEBRA BOLS 


CADA DIA UNA COPITA...ESTIMULA Y SIENTA BIEN! 


CHEQUES Y BUENOS 

Se entregaron los premios del Segundo 



El señor Enrique Peña, directivo de la Editorial Ramírez. lee la 
nómina de premiados. Lo escuchan, entre otros, las señoras María 
L- Alvaro y Mercedes de Pietro, Manuel Peyrou y A. Pérez Zelasehi. 


Manuel Peyrou, uno de 
los miembros del jura¬ 
do, se encargó de hacer 
la entrega de los pre¬ 
mios. En las fotos los 
reciben el ganador de los 
dos primeros, Pérez Ze- 
laschi, y la señorita En¬ 
riqueta Muñiz, que se 
adjudicó uno de los nue¬ 
ve cuartos premios. 




Pérez Zelasehi: pri¬ 
mero y 29 premios. 




Mana 

Vázquez 
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Enriqueta 

Muñiz, 


luán Noel 
Mazzadi 









AUGURIOS 

Gran Concurso de Cuentos de VEA Y LEA 


Tal como se anunció opor¬ 
tunamente, el 25 de agosto se 
realizó en nuestra redacción 
el acto de entrega de premios 
a los ganadores del certa¬ 
men de cuentos policiales, 
auspiciado por VEA Y LEA. 
Estuvieron presentes en él, 
además del señor Manuel 
Peyrou y de los directivos 
de la empresa, once de los 
doce participantes distingui¬ 
dos por el jurado, para hacer¬ 
se acreedores de la recom¬ 
pensa. Peyrou y los directi¬ 
vos saludaron a esta nueva 
promoción de escritores, in¬ 
cluso a los que merecieron 
mención honorífica, y seña¬ 


laron como buen síntoma el 
eco que tuvo el concurso. La 
reunión culminó con un brin¬ 
dis por este feliz reencuen¬ 
tro con las letras argentinas. 

La dirección de la revista 
aprovecha esta oportunidad 
para reiterar su agradeci¬ 
miento a cuantos, volunta¬ 
riamente, contribuyeron al 
buen logro de esta empresa: 
agradecimiento que involu¬ 
cra también a cada uno de 
los concursantes, cualquiera 
haya sido su suerte. Su co¬ 
laboración estimula a VEA 
Y LEA para emprender es¬ 
fuerzos semejantes. 




Mario 

Mamermi 


Maria Luisa 
Alvaro 



para el hogar, solamente 
Omnia reúne las cualida¬ 
des que le permitirán go¬ 
zar por muchos años del 
confort que Usted desea. 


HELADERAS 



TELEVISORES 


1 


Heladeras Eléctricas “OMNIA" - Capacidad 227, 
270 y 308 dm3. Equipo blindado para corriente al¬ 
ternada, que funciona normalmente con baja tensión. 
También heladeras a gas natural, supergás, en garra¬ 
fas y a kerosene. 


8 


Televisores “OMNIA" Línea Plateada - Extra chatos, 
de 90, IIO y 114°. Pantalla de 58 cm.Tubo CBS con 
cristal protector convexo, conformando una sola pieza. 
Dos parlantes. Equipo importado. 


SOLICITELOS A 
SUS AGENTES 


COCINAS A GAS Y A 
KEROSENE, 
ENCERADORAS 
HELADERAS A GAS 
KEROSENE ETC. 


GoffreCarbonEyC" 

VIAMONTE 1549 - BUENOS AIRES 

ROSARIO CORDOBA TUCUMAN B BLANCA MENDOZA MAR DEL PUTA 


Rodrigo 

Tarruella 
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El gobernador Brizzola ordenó la fortificación del palacio PiratinL Tropas del 
III Ejército montan guardia permanente jnnto a las bolsas de arena. Sobre la 
azotea del palacio se han emplazado baterías antiaéreas para reprimir posibles 
ataques de la aviación. Porto Alegre llegó a temer que barcos de la marina y 
aviones, bombardearan la ciudad, pero, afortunadamente, nada de eso ocurrió. 


CUBA CONMOCIONA El 


AGOSTO se prodigó en acontecimientos importantes, sorpresivos, crí¬ 
ticos. El 5 comenzó en Punta del Este la conferencia económica. Trans¬ 
currieron las deliberaciones en una relativa placidez, entre la renovada 
esperanza de los más y la reserva de otros frente a la prometida ayuda 
de 20.000 millones de dólares para mejorar el nivel de vida de los pueblos 
latinoamericanos. Kennedy recibió el plan Alianza para el Progreso, que 
ahora se da en llamar de “la nueva frontera” buscando el símil con el 
New Deal rooseveltiano, como un seguro contra la influencia comunista 
favorecida por un descontento social creciente. Los antecedentes son 
muchos y conocidos: se sabe que Fidel Castro es una espina en la gar¬ 
ganta de América, pero en los últimos tiempos ocurrieron una serie de 
hechos reveladores, como el famoso recibimiento hostil a Nixon, que 
desató una vasta y esclarecedora polémica en Estados Unidos, las agre¬ 
siones a las embajadas en abril pasado, cuando la invasión a Cuba, y 
las recientes manifestaciones contrarias a Stevenson, que recorría Amé¬ 
rica del Sur para informar a Kennedy sobre el estado de cosas. En otro 
plano, provocaron inquietud las gestiones de algunos gobiernos, como 
el de Brasil, tendientes a establecer vínculos diplomáticos y comercia¬ 
les con los países del Este, y en cierto modo insinuadas como en el caso 
de Argentina, de iniciar intercambios con China comunista, sin contar 
sondeos de Bolívia, Chile y otras naciones del continente. Datos reser¬ 


vados en poder de parlamentarios norteamericanos ilustraban, en vís¬ 
peras de la conferencia, sobre un aumento del 170 por ciento de las 
importaciones del área soviética a América latina en un período de 5 años 
últimos. 

Los delegados incursionaron con dramatismo en el tema del peligro co¬ 
munista reclamando urgentemente la salvadora ayuda en dólares. El me¬ 
nos atento podía advertir una muestra del fermento social mayúsculo, 
una réplica del fantasma, en las expresiones de adhesión al ministro 
de Industria de Cuba, Ernesto Guevara. Se trataba de un ejemplo a la 
vista y uno de los delegados, diría: “Por ahora es un buen fantasma, 
porque atrae dolores”. Veinte días después de iniciada la reunión econó¬ 
mica, se produce la insólita renuncia del presidente brasileño Janio 
Quadros y comienza en ese gigantesco país de 65 millones de habitantes 
un proceso de trámite muy confuso destinado a tener repercusión con¬ 
tinental y a renovar un interrogante que observadores de la situación 
se han formulado hace tiempo: ¿Una nueva Cuba? 

Desmontado el escenario de Punta del Este el “Ché" Guevara, sin duda 
el más discutido de los protagonistas, emprende un viaje misterioso a 
Buenos Aires y aquí se desarrolla el segundo acto. Como Kean, aquel 
actor revivido por Sartre, suscita admiración, pasión, simpatía, recelo 
y odio. El tercero se inicia en el palacio Alvorada de Brasilia cuando 
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• En Punta del Este se puso énfasis sobre eí 
peligro comunista y el viaje del “Che” Guevara 
aceleró el critico estallido de Brasil y piovocó 
derivaciones inesperadas en la República Argentina 


• Hechos visibles y presunciones que provocaron 
el fin del régimen presidencialista brasileño y 
la caída del contradictorio Janio Quadros, el 
estadista que coqueteó con Oriente y Occidente 


Joao Goulart y Leonel Brizzola se abrazan en la Casa de Gobierno de 
Porto AlegTe. Brizzola se convirtió en el hombre fuerte de los "legalistas" 
y resistió, armando inclusive a la población civil. Goulart acaba de llegar 
a la capital de Rio Grande y las manifestaciones populares —que no se 
ven— aclaman desde las calles, frente al palacio, a los influyentes cuñados. 


CONTINENTE 


Por FANOR FERNANDO DIAZ 

Quadros lo condecora con la más alta distinción —la Gran Cruz de la 
Orden del Cruzeiro do Sul— para caer luego el telón sobre el dramá¬ 
tico final de un gobernante que se embarca hacia el destierro en Europa, 
“vencido por la reacción” según sus confesiones poco explícitas, y se 
despide con una singular y ya inútil admonición: “El presidente Getulio 
Vargas estuvo en lo cierto cuando dijo «Me sacaron del país pero vol¬ 
veré». Fijense bien, he sufrido sólo una derrota parcia]’ , . Imagínese un 
gran público disgustado por el desenlace ambiguo y la reposición de al¬ 
gunas escenas con otro personaje: se llama Joao Belchior Marques 
Goulart y popularmente es conocido como “Jango”. Uno de los episodios 
transcurre también en Buenos Aires, pero con decorados y situaciones 
distintas. 

EL “CHE" EN 226 MINUTOS 

Conviene analizar el proceso de la crisis brasileña siguiendo el itine¬ 
rario del “Che” Guevara, que el viernes 18 llega a Buenos Aires, y 
establecer una relación cronológica de los hechos siguientes y conse¬ 
cuentes. 

La noticia de tan inesperado arribo se confirmó cerca de mediodía: 
dijo el canciller Adolfo Mujica que Guevara había pedido una visa para 
visitar el país y luego la oficina de Prensa de la Presidencia informó que 


el delegado cubano habla entrevistado a Frondia en la residencia de 
Olivos. La conversación con el presidente duró una hora. Fue inútil 
tratar de localizar a Guevara en la casa de sus padres en Palermo, o en 
la de una tía, en San Isidro. Viajó desde Montevideo en un avión taxi 
que descendió en el aeródromo de Don Torcuata, a las 10.20. A las 14.6 
regresó en el mismo avión, negándose a formular declaraciones. Nadie 
logró individualizar a los presuntas funcionarios que acompañaron a! 
"Che” a Don Torcuato. A las 16.30 se reunían los tres secretarios mili¬ 
tares para entrevistar luego al presidente. Esa noche Frondizi pronunció 
un discurso anunciado con anticipación, para referirse al problema de 
las huelgas y al episodio subversivo del 11 de agosto, e hizo mención 
en un breve párrafo al encuentro con Guevara. El secretario de Guerra, 
general Fraga, estuvo ausente cuando se leyó el mensaje. Hubo en las 
horas posteriores versiones y conjeturas de toda índole, consecuencias de 
nuevas reuniones militares hasta la madrugada y de acuartelamientos 
en las guarniciones de Campo de Mayo. La impresión era que el gobierno 
atravesaba por una crisis seria. El lunes 21 el presidente pronunció otro 
discurso explicando que Guevara había gestionado la entrevista y que 
el gobierno accedió entendiendo que de esa manera podía influir para 
lograr que Cuba se reintegrara a la familia americana, pues el propio 
Guevara habría buscado en Punta del Este un acercamiento con Estados 
Unidos. Reiteró el presidente que la posición argentina, de inspiración 
occidental y cristiana, no variaba, y pidió cierta autonomía en el ma¬ 
nejo de los asuntos internacionales. 

El argumento repetía aquella gestión mediadora del go t ierno ante Cuba 
y Estados Unidos que provocó reacciones, como se recordará. Se juzgó 
entonces que el neutralismo aducido debilitaba la posición dei Departa¬ 
mento de Estado, fortalecía la de Fidel Castro y desmentía firmes acti¬ 
tudes de Argentina en 1a reunión de cancilleres de Costa Rica y en la 
junta militar interamericana de Panamá. La entrevista con Guevara se 
interpretó de muchas maneras, pero sobre todo se qmso ver a prueba 
de una presunta coordinación, y subordinación, a la extermr de 

Brasil, señalándose que era resultado de un acuerdo secreto Fronúizi- 
Quadros en la conferencia de Uruguayana. 

La visita produjo otras derivaciones inesperadas- E canciller Mujica 
dijo en declaraciones públicas que Guevara y Richard Goodwin. consejero 
de Kennedy y presente en Punta del Este, habían mantenido una con¬ 
versación formal para zanjar la dispueta entre ambos pauses n encuen¬ 
tro se realizó en una fiesta de cumpleaños del delegad; brasileño Gerson 
Da SDva. pero éste, Guevara y el propio Kennedy, que recibió informes 
directos de Goodwin, dijeron que se trató de una con versación social. 
Guevara declaró haber manifestado a Goodwin: -'Nosotros tenemos dife¬ 
rentes sistemas sociales, pero tenemos derecho a permanecer dentro de 
la comunidad de naciones latinoamericanas". Sobre la reunión con Fron¬ 
dizi, comentó: “Fue más o menos anormal. Cuando socos los invitados, 
son los visitantes los que siempre toman la iniciativa de la entrevista y 
explican el contenido”. 

La renuncia del canciller Mujica se confirmó unos dias después y 
reconoce como causa su discutida interpretación del encuentro Guevara- 
Goodwin. En el Interin surgió otra versión relacionada con todo este asun¬ 
to, dada por el canciller brasileño Arinhos y desmentida por el canciller 
Mujica, en el sentido de que seis naciones —Argentina, Brasil, Chile, 
Ecuador, México y Uruguay— intentaron por propia iniciativa una me¬ 
diación para resolver los problemas entre Estados Unidos y Cuba. No 
se habia despejado enteramente el panorama cuando se produce la crisis 
brasileña. 

EL CONTRADICTORIO QUADROS 

Brasil no ocultó en Punta del Este sus serios problemas económicos 
y sociales, pero politicamente mostraba una situación estable, conse¬ 
cuencia del singular estilo ejecutivo de Quadros que daba la impresión 
de controlar las cosas. El déficit económico viene desde muy atrás. La 
gestión de Juseelino Kubitschek expresada en el lema “50 años en 5” 
dejó el país renovado, con la nueva capital, Brasilia, y una industria del 
automóvil que pasó a ser la séptima del mundo, pero al borde de la 
quiebra, con cuentas externas sumamente desequilibradas. 

Quadros heredó un déficit de 493 millones de dólares en la balanza 
comercial, mientras que la evasión de divisas por amortización de la 
deuda externa ascendía a 453 millones. Alrededor de un 60 por ciento 
de los financiamientos externos de Brasil provienen de Estados Unidos, 
que a la vez realiza una tercera parte de su comercio exterior. Por el 
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El presidente de la Nación, doctor Frondiri. pronuncia un discurso en 
el Salón Blanco de la Casa de Gobierno explicando los motivos de la 
entrevista con el delegado cubano Ernesto Guevara. Pocos mensajes del 
presidente suscitaron tanta expectativa: se vivían momentos críticos pre¬ 
cedidos por reuniones militares. En su discurso reiteró la posición occi- 


dentalista y cristiana de la Argentina. Foto del centro: He aquí a los 
tres jefes militares del gobierno de Quadros que ana vez deportado éste, 
se hacen cargo de la situación. De izquierda a derecha: mariscal Odilio 
Denys, ministro de Guerra; brigadier Grun Moss, de la fuerza aérea, y 
almirante Silvio Heck, de Marina. Es otro de los momentos decisivos 


CUBA... 

porcentaje de analfabetos, Brasil ocupa el sexto lugar en el mundo y 
la cuarta parte de sus habitantes vive en el infraconsumo. Es el proble¬ 
ma tremendo del noreste —los seis Estados: Ceará, Paranyba, Piaui, Pará, 
Alagoas y Pernambuco—, donde las Ligas Campesinas surgidas en Per- 
nambuco y reconocidas legalmente en 1935, exigen la reforma agraria 
y tienen como líder al abogado Francisco “Chic»” Juliao, admirador de 
Fidel Castro y lector consecuente de Lenín y Mao Tsé Tung. 

El régimen de la tenencia de la tierra conserva estructuras feudales 
( el “senhorio”) y en las “caatingas” y “sertaos” —las tierras misera¬ 
bles y resecas— el agricultor trabaja a cambio de alimentos (el “cara¬ 
bao") lo que supone un régimen primitivo de explotación o paga con el 
tercio de sus cosechas. Unos 15 millones de campesinos del nordeste su¬ 
fren esas y otras formas rudas de explotación. 

Desde hace por lo menos tres años las cartas de Mr. Hanson, consejero 
de financistas norteamericanos, advierten que si no llega a producirse 
una fuerte corriente inversionista en Brasil y una complementaria com¬ 
prensión del Departamento de Estado, las condiciones son tales como para 
gestar una nueva Cuba. 

Quadros personificaba con su estilo las profundas contradicciones de 
su país. Su mérito —dice uno de los partidarios— consistía en exponer 
esas contradicciones con franqueza, sin el menor asomo de perjuicio. 
El día que recibió con todos los honores al cosmonauta soviético Yuri 
Gagarín —fines de julio— comunicó también al Departamento de Estado 
que aceptaba la invitación de Kennedy para visitar Estados Unidos en 
diciembre. Proclamó la posición occidentalista y de inspiración cristiana 
de su gobierno, pero unas horas después se conoció el texto de su nota 
al Kremlin quejándose de la poca ayuda de Occidente, proponiendo efec¬ 
tivas relaciones diplomáticas y comerciales y aceptando un viaje a Mos¬ 
cú. Esos y otros hechos eran motivo de preocupación dentro y fuera de 
Brasil. Veamos algunos, reunidos cronológicamente por el comentarista 
López Silveira: 

Cancelación de la personería diplomática a los representantes “en el 
exilio” de Lituania y Estonia; desaire al señor Berle. enviado del presi¬ 
dente Kennedy a Brasilia; designación de observadores para las reuniones 
de alto nivel en el bloque neutral; misión Dantas al área socialista y 
tratados comerciales (exclusión de la Unión Soviética y Alemania Oriental 
con las que se prometía llegar a acuerdos posteriores por 1.000 millones 
de dólares): misión a China Popular encabezada por el vicepresidente 
Joao Goulart, con el anuncio de la posibilidad de apoyo a ese pais en la 
asamblea de las Naciones Unidas y amenaza de expulsión a correspon- 
ponsales de agencias noticiosas norteamericanas. 

Como reservo de la medalla se señalan los disposiciones tomadas por 
Quadros respecto a funcionarios públicos, desde la exoneración de mi¬ 
llares de ellos hasta la implantación del horario doble —siete horas en 
tota!—: represión de la huelga de estudiantes en Recife, extendida al alla¬ 
namiento y prisión de dirigentes de las Ligas Campesinas, acusados de 
comunistas: gobierno por medio de “bilhetinos” enviados a sus minis¬ 
tros y auxiliares —órdenes lacónicas que a menudo se transforman en 
decretos con fuerza de ley— con menosprecio del parlamento y de los 
lideres de partidos político®, y las llamadas instrucciones 204 y 203 de 
tasa de cambio libre para las importaciones, consideradas medidas favo¬ 
rables a la política del Fondo Monetario Internacional. 

Quadros llegó al gobierno con más de 5 millones de votos, sobre ur 
total de 13 millones de sufragios emitidos. Lo curioso es que este ex 
maestro de escuela nunea fue hombre de partido. La Unión Democrá¬ 
tica Nacional, agrupación minoritaria, le ofreció su caudal. Ningún can¬ 
didato en Brasil —Vargas, Dutra o Kubitschek— tuvieron tantos votos 
Durante la campaña electoral actuó como un maestro del suspenso. Desde 


las tribunas se desopinaba, o de pronto callaba aparentando un estado 
de éxtasis. Una vez electo presidente emprendió un largo viaje al ex¬ 
tranjero dejando que se hicieran mil y una conjeturas sobre los posibles 
ministros. Se lo consideró un demagogo, pero muchos políticos envidiaron 
sus recursos imponderables o carismáticos para captar el favor de las 
masas. Con Janío de presidente y Jango de vice (Goulart obtuvo 4.500.000 
votos) —no se presentaron juntos como candidatos, pero la inventiva 
popular descubrió que era la fórmula “Jan-Jan”, lo que tuvo su efecto 
publicitario— se unieron aparentemente la UDN y el partido Trabalhísta 
Brasileño que durante más de diez años, en la época del varguismo cons¬ 
titucional (1945), mantuvieron una oposición sin atenuantes. 

BIENVENIDA Y CRISIS 

A ese Brasil contradictorio, que bulle por dentro, llega el “Che" Gue¬ 
vara el sábado 19. Esa noche, después que Quadros ha impuesto a Gue¬ 
vara la máxima condecoración brasileña, el gobernador de Guanabara, 
Carlos Lacerda, improvisa una ceremonia y entrega las llaves de Rio de 
Janeiro al representante del movimiento anticastrista, Manuel Antonio 
de Varona. El gobernador Lacerda ha venido disintiendo con Quadros 
en cuestiones de política externa: es un conocido anticomunista, pero 
durante la campaña electoral de octubre fue el brazo derecho de Qua¬ 
dros volcando en su favor el apoyo de la UDN. Se suceden las entrevistas 
entre el gobernador y el presidente y circula la versión de que Lacerda 
renunciaría. En conferencia de prensa declara que por el momento — a 
48 horas de la crisis— no está en condiciones de confirmar o desmentir 
su renuncia. Quadros se hospeda e nel palacio Laranjeiras, antigua resi¬ 
dencia de los presidente en Rio de Janeiro, pero no hace declaraciones. 

"El Diario” juzga que la condecoración a Guevara es “una extraña 
provocación a las repúblicas que estuvieron representadas en Punta del 
Este” y “Ultima Hora” dice que “Lacerda ha amenazado con renunciar 
porque no sabe ya cómo escapar del fracaso político de la desintegración 
administrativa y moral en que ha caído su gobierno”. Estas son las im¬ 
presiones que recoge la prensa brasileña, pero el lunes en Washington 
el representante republicano de Michigan, August E. Johansen, dice que 
apenas después que los Estados Unidos se comprometieron virtualmente 
en Punta del Este a invertir 20.000 millones de dólares en América lati¬ 
na “nos enteramos que el presidente Quadros de Brasil se había ya que¬ 
jado a Khrushchev de la ayuda inadecuada de Occidente y estaba haciendo 
una solicitud directa de ayuda soviética". Johansen se pregunta ; “¿Qué 
clase de doblez hipócrita y traicionera es 1a que estamos tolerando y 
aun más, respaldando y financiando?”. 

Seis días después de la entusiasta bienvenida al “Che” Guevara se 
precipita la crisis y renuncia Quadros. Por una cuestión de horas, el 
hecho no ocurrió el 24 de agosto, a siete años exactos del suicidio de 
Vargas. Ciertas circunstancias son parecidas. La sorpresa mayor provie¬ 
ne de la confusión de las primeras noticias: los jefes militares no hablan 
surgido en los días precedentes en el escenario de Brasilia y el gober¬ 
nador de Guanabara no estaba en condiciones de desencadenar la tor¬ 
menta. La censura impuesta a las noticias impidió conocer detalles, pero 
las cosas se habrían planteado por iniciativa del jefe de Estado Mayor, 
general Cordeiro de Farías, como viene a saberse después. Por iniciativa 
de este militar , el mariscal Odilio Denys, ministro de Guerra y los de 
Aeronáutica y Marina, brigadier Grum Moss y almirante Silvio Heck, 
dejan establecido que Quadros debía encarar una rectificación de su po¬ 
lítica y asumir los compromisos de la junta de defensa de Panamá, o 
sea evitar cualquier gobierno de tipo comunista en el contiente. La res¬ 
puesta de Quadros fue negativa, amenazando con renunciar. Los militares 
pidieron una tregua para deliberar y el presidente insistió en su renuncia. 
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de la crisis. Los ministros deciden no permitir que Goulart asuma el go¬ 
bierno. Derecha: En su hogar de San Pablo, el presidente renunciante 
de Brasil, Janio Quadros, formula declaraciones antes de embarcarse para 
Europa. Su renuncia provocó una explosiva situación, agravada por la 
oposición de las fuerzas a la asunción del poder por el vicepresidente. 


A partir de este momento los militares actuaron y Quadros quedó bajo 
custodia, decidiéndose luego la deportación. 

Asume como presidente provisional Ranieri Mazzílli, quien organiza el 
nuevo gabinete y el lunes 28 informa al parlamento la absoluta inconve¬ 
niencia, por razones de seguridad nacional, de que el vicepresidente 
Goulart regrese a] país para asumir en reemplazo de Quadros. Mazzilli 
afirma que son órdenes terminantes de los ministros militares. La salida 
comienza a buscarse por la via de una enmienda constitucional para 
mantener a Mazzilli con respaldo del parlamento. Dos días antes el ma¬ 
riscal Teixeira Lott, que integró la fórmula presidencial con Goulart, 
decía que si éste volvía al país sería arrestado. A causa del aviso, Teixeira 
Lot fue enviado a prisión en una isla por 30 días. El ministro de Guerra 
pasa convertirse en el hombre fuerte. Un corresponsal lo entrevista y 
Denys le dice: "Espere y verá cómo arrestamos a Goulart en cuanto pise 
suelo brasileño”. Luego el mariscal pregunta: “¿Querría usted que sus 
hijos fueran comunistas? Pues ha llegado el momento de que Brasil esco¬ 
ja entre el comunismo o la democracia”. 

LA ODISEA DE “JANGO" 

“Jango”, mientras los sucesos se precipitaban en Brasilia, estaba em¬ 
prendiendo el regreso de un viaje que hubiera envidiado Marco Apolo. 
Quadros lo puso al frente de la misión que debia visitar los países de 
Europa oriental y llegar a China comunista, principal objetivo y uno de 
los más inquietantes en estos momentos de fuerte tensión en las rela¬ 
ciones internacionales. A poco de asumir el gobierno Janio había prome¬ 
tido que apoyaría en las Naciones Unidas el ingreso de China Popular. 
La asamblea de la UN se realiza en estos días. Luego, se trataba de dar 
también los pasos necesarios para concretar relaciones económicas y 
diplomáticas. Mao Tsé Tung en persona le ofreció una recepción de pri¬ 
mera y a su paso por Moscú, el vicepresidente tuvo oportunidad de salu¬ 
dar al cosmonauta Titov y respaldar con su presencia la discutida nota 
de Janio al Kremlin. Toma conocimiento de los sucesos en Londres y 
, decide esperar novedades en París. Aquí lo visita una primera delegación 
de parlamentarios brasileños que le expone la situación y presumible¬ 
mente le da esperanzas en un cambio favorable de los militares. La im¬ 
presión es que el hábil político “trabalhista”, de 42 años, ex ministro de 
Trabajo de Vargas y su heredero político, estaría predispuesto a negociar 
de alguna manera. Todo esto decidiría su regreso vía Estados Unidos. En 
Miami asegura que asumirá, y luego se confirma la noticia de que pro¬ 
cedente de Lima llegará a Buenos Aires, seguirá a Montevideo y desde 
aquí buscará la forma de llegar a Brasil. El miércoles 30 se le pregunta 
al ministro del Interior, doctor Vítolo, si había inconvenientes para que 
el presidente recibiera a Goulart. El ministro dijo que no podía respon¬ 
der a la pregunta. Previamente se había realizado una reunión de gabi¬ 
nete militar “informativa y de simple cambio de ideas”, según las apre¬ 
ciaciones del ministro. 

La situación en Brasil se había agravado. El gobernador de Río Grande 
do Sul, Leonel Brizzola, encerrado en el palacio Piratini, exigía legalidad 
a los militares y que se dejara asumir la presidencia a su cuñado Goulart. 
En la noche del 30, la posición rebelde del gobernador en la capital, Porto 
.^legre, se robusteció como consecuencia de la inesperada adhesión del 
comandante del tercer ejército, general Machado Lopes; El mariscal Odilio 
Denys responde destituyendo a Machado Lopes —una destitución nomi¬ 
nal, desde luego— y anunciando su reemplazo por el general Cordeiro 
Farías. Este no llegará a asumir la jefatura del tercer ejército, pero el 
30 y 31 de agosto hay aprestos bélicos que ponen al pais en la encru¬ 
cijada de una guerra civil. Brizzola improvisa milicias populares: la ciu¬ 
dad se fortifica y las naves de la marina que responden al gobierno mili- 
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Cuando el vicepresidente Joao 
“Jango" Gonlart llega a Porto 
Alegre una manifestación de 
“gauchos” (se llama asi a los 
habitantes de Río Grande), lo 
hace objeto de una entusiasta 
bienvenida. Hay cartelones de 
algunos gremios, como el fe¬ 
rroviario, y de otros qne han 
declarado un paro de solidari¬ 
dad con Joao Gonlart hasta 
qne éste asuma el gobierno. 


CUBA... 


El senador Auro Moura An- 
drade, presidente del Congre¬ 
so (centro), advierte en tono 
dramático a los miembros del 
parlamento sobre el estado de 
cosas. Ese dia, precisamente, 
se hablaba de que el parla¬ 
mento rechazaría la moción de 
reformar la constitución, finica 
salida viable por el momento, 
para encauzar, así. la crisis. 




Ernesto “Che" Guevara después de haber permanecido menos de cuatro horas en Buéuos 
Aires emprende el regreso a Montevideo ascendiendo en el aeródromo de Don Torcuato 
a un avión taxi que lo esperaba con los motores en marcba. Guevara no hizo declaraciones. 
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lar la bloquean. Porto Alegre queda aislada, pero ocurren otros hechos 
que debilitan la posición del mariscal Denys; por ejemplo, ordenó que 
el segundo ejército, con asiento en San Pablo, reprimiera la rebelión 
del sur. pero las’tropas no se movieron. Los accesos a Porto Alegre han 
sido cortados y la ciudad se comunica con el exterior a través de la radio 
Legalide, por donde se difunden las noticias rebeldes y se repite que no 
habrá concesiones en cuanto al reclamo de que se permita asumir a 
Goulart. 

Entretanto Goulart llega al aeropuerto de Ezeiza a las 14.58. Lo espe¬ 
ra el embajador de Brasil en nuestro país, un funcionario de la cancillería 
argentina, legisladores brasileños que han llegado una hora antes y legio¬ 
nes de periodistas. A las 14 las guardias de Ezeiza se refuerzan al máximo, 
quedando el aeropuerto declarado y convertido prácticamente en zona 
militar Los periodistas no tienen acceso. Goulart se traslada al hotel In¬ 
ternacional y allí le llegan algunas nuevas sobre la situación en su país. 
Pasadas las 17 del jueves emprende viaje a Montevideo. En total ha 
estado 194 minutos en Buenos Aires. En la tarde del viernes viaja en un 
avión especial a reacción a Porto Alegre. La población le tributa un 
entusiasta recibimiento —Porto Alegre fue el baluarte electoral de “Jan- 
go”—, mientras todavía la última palabra de los militares es no dejar 
que Goulart asuma el gobierno. 

Sin embargo, desde Montevideo, Goulart ha mantenido una serie de 
sugestivas conversaciones telefónicas con parlamentarios de Brasilia y 
con Juscelino Kubitschek que en esta emergencia actúa de mediador, 
manifestándose partidario del mantenimiento del orden legal. Es evidente 
que se buscan soluciones, pero no hay ninguna definida, salvo la coinci¬ 
dencia de los jefes militares —lo que ya es un gran progreso— en admitir 
a Goulart siempre y cuando las funciones ejecutivas queden delegadas 
a un primer ministro (se habla de Kubitschek) o al parlamento. Esa 
salida tiende a una transacción con "Jango” y también a convertirlo en 
figura decorativa. 

El sábado 2 se da el paso más importante con la enmienda constitu¬ 
cional. Se crea un consejo de ministros y las facultades prometidas al 
presidente se diluyen enfre ese organismo y el parlamento. ¿Aceptará 
Goulart la enmienda constitucional? La acepta en principio, y promete 
trasladarse a Brasilia, pero el gobernador Brizzola y quienes lo han sos¬ 
tenido. no están de acuerdo. Piden, por lo menos, la renuncia de los 
ministros militares. 

El proceso entra en una nueva fase, caracterizado por la contradicción 
entre la actitud conciliadora de Goulart y la posición intransigente del 
gobernador, que en realidad ha desatado fuerzas populares que no puede 
controlar y que exigen a Goulart una determinación firme. “Jango”, 
aclamado a su llegada a Porto Alegre, es abucheado por una manifesta¬ 
ción que lo acusa de “transigir ante la reacción”. 

EL PANORAMA Y SUS PERSPECTIVAS 

La enmienda constitucional aseguraría a Goulart la presidencia hasta 
1966. que normalmente hubiera sido el término del mandato de Quadros. 
El parlamento controlaría al consejo de ministros, pero las dificultades 
son fáciles de prever teniendo en cuenta las hondas divergencias de los 
partidos políticos representados: UDN y Social Democrático, de derecha, 
y Trabalhista, de centro izquierda, además de otros con menor represen¬ 
tación y que pueden alinearse junto a la agrupación de Goulart. La en¬ 
mienda, surgida del apresuramiento, ofrece blancos para todas las críticas. 
Inclusive existe una cláusula que autoriza al presidente a efectuar nueve 
meses antes del término del mandato una consulta popular para deter¬ 
minar la conveniencia o no de seguir con el régimen parlamentario. El 
primer ministro, entre el parlamento y el presidente, está también limi¬ 
tado en sus funciones. Desde 1820 hasta fines de siglo se aplicó en Brasil 
el régimen parlamentario y fue desechado por significar un elemento de 
división que debilita al ejecutivo. 

Es precisamente lo que se busca ahora, pero hay recelos. Goulart pasa 
por ser un político sumamente hábil y puede encontrar la fórmula para 
aprovecharse de las previsibles divergencias del parlamento y robustecer 
una posición que la enmienda constitucional le entrega sumamente de¬ 
bilitada. 

Es evidente ahora que nadie en Brasil quería la renuncia de Quadros. 
Las izquierdas simpatizaban con su política externa y las derechas, te¬ 
miendo el caos, deseaban de Quadros una rectificación y no la renuncia. 
La solución ideal para estos sectores hubiera sido un Quadros distinto, 
sobre todo en lo que hada a la política con Cuba —que se entendía 
estaba provocando fisuras en el continente al incitar a otros gobiernos 
a seguir el ejemplo— y menos inclinada a las relaciones con los países 
comunistas. El New York Times, sintetizaba de esta manera su impre¬ 
sión: “Sin embargo, se pueden analizar las posibles consecuencias, que 
son en su mayor parte alarmantes. Las “fuerzas terribles” a las que Janio 
Quadros acusa de haber causado su caída, habrán de tener aún menos 
simpatía por el vicepresidente Goulart, que asumirá el poder. Brasil 
está llamado a pasar por un periodo de fermento —o algo peor— que 
podría ser peligroso”. Este importante órgano de la prensa norteamericana 
juzgó en otro artículo más adelante, cuando se discutía la aceptación de 
Goulart, que era necesario permitir que “Jango” asumiera, “darle una 
oportunidad” aun contando con el riesgo de pasadas actitudes del acau¬ 
dalado hacendado del sur que hacen pensar que podría convertirse en 
aüado de los comunistas. 

Esto da la pauta de la gravedad de la situación brasileña y de las pers¬ 
pectivas en cierne. Aceptar a Goulart, que ofrece la posibilidad—lejana 
o no— > de una conciliación, y no exponer al país a la salida incierta que 
podría ofrecerse por el camino de la ilegalidad si se desatan las contra¬ 
dicciones que están a la vista. 

Por ahora el proceso se cierra frente a este interrogante, que no parece 
despejarle enteramente aun cuando asuma Goulart. Las repercusiones en 
el continente son muchas, pero no hay expresiones de los gobiernos. Se 
está frente a la expectativa. ♦ 


EN LA RL'TA 

La tierra, el viento y el sol no resecan el 
cabello de este ciclista. Glostora lo protege y 
mantiene dócil... 



Glostora mantiene 


EL CABELLO BIEN CUIDADO 
TODO EL DIA! 

Si usa GLOSTORA, Ud. lucirá bien peinado a cual 
quier hora del día o de la noche! Sea grueso o fino, 
ondulado o lacio, su cabello estará siempre bien cui¬ 
dado con GLOSTORA. 

Sus finísimos componentes vivifi¬ 
cantes y embellecedores, suavizan 
y asientan naturalmente el cabello, 
otorgándole una permanente apa¬ 
riencia de recién peinado. 

Así asegura GLOSTORA su éxito 
personal en todo momento! A Ud. 
le agradará su varonil y persistente 
perfume. . . (y también a ellas!) 

Su cakMo mi cuidatk 

Peínese con 

Glostora 

el fijador del éxito! 
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Después de nn vuelo nocturno 
de más de 5.300 kilómetros, 
la tripulación de Neptune de la Armada 
se prepara para el reembarco 
en Salta y continuación del viaje 
hacia Comandante Espora. 

En la página siguiente, 
un mapa de la República 
con el itinerario del raid, 
el más extenso sin escalas realizado 
sobre el mar y territorio argentino. 
La flecha mayor indica la ubicación 
de la base aeronaval de 
Comandante Espora. 
A un costado del mapa, 
la negra silueta del Neptune. 


CUANDO a fines de enero de 1960 la ‘‘ope¬ 
ración submarinos” provocó conmoción pública 
internacional y concentró en Puerto Madryn un 
número pocas veces visto de periodistas argen¬ 
tinos y extranjeros, ávidos de informar al mun¬ 
do sobre los misteriosos contactos “sonar” ob¬ 
tenidos por buques de la armada en las pro¬ 
ximidades de la boca de Golfo Nuevo, se hizo 
familiar a los oídos de cronistas y fotógrafos el 
ronco rugir de los motores de un avión que al 
comenzar la noche llegaba desde el norte y 
luego de sobrevolar las instalaciones de la base 
aeronaval volaba hacia las costas de la penín¬ 
sula Valdés para perderse rápidamente en las 
sombras. A veces se lo seguía escuchando du¬ 
rante horas y horas y en alguna oportunidad 
el rumor de los incansables motores se vio 
acompañado por fantásticos estallidos de luces 
que iluminaban el lejano horizonte, haciende 
pensar que el patrullero nocturno había des¬ 
cubierto al submarino incursor —en realidad 
todo induce a creer que eran dos los subma¬ 
rinos— y lanzaba sus cargas de bombas para 
obligarlo a emerger. 

No tardó en saberse que el patrullero noc¬ 
turno era uno de los Neptune, con asiento en 
la base Comandante Espora, próxima a Bahía 
Blanca y que era esa una de las primeras mi¬ 
siones que se le confiaban a las máquinas en¬ 
tonces recientemente incorporadas a la Arma¬ 
da, que las adquirió a precios que no alcanzan 
a cubrir al valor multimillonario de sus mo¬ 
dernísimos equipos electrónicos. Incluso se dijo 
en aquella oportunidad que el radar de un 
Neptune había detectado la probable presencia 
del submarino misterioso, pero la afirmación 
no se confirmó por la severa reserva impuesta 
a todas las operaciones de Golfo Nuevo. 

Escapados el o los submarinos espías —no 
hay duda de que por lo menos un submarino 
estuvo durante varios dias en aguas de Golfo 
Nuevo— el episodio quedó olvidado y olvidados 
también el rugido del poderoso avión y su 
neera silueta perdiéndose en la noche. 

El cronista que fue testigo de las jomadas 
de Golfo Nuevo, con sus largas esperas frente 
a la playa, noches en. vela en el muelle, alvún 
vuelo lento en lentos y bamboleantes Catalina 
y extrañas conferencias de prensa con cero de 
cosecha informativa, estaba lejos de sospechar 
que a un año y medio de la frustrada cacería 
en las costas patagónicas habría de participar 
como afortunado tripulante ocasional de un 
Neptune del más extenso vuelo sin etapas rea- 
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VUELO NOCTURNO 

* El raid Bahía Blanca-Salta, via Isla de los Estados y Pasaje de Drake, es el 
más extenso realizado sin etapas sobre el mar y territorios argentinos. 

Escribe JERONIMO JUTRONICH 


tizado sobre el Mar Argentino y el territorio 
de la República. 

CITA EN COMANDANTE ESPORA 

La cita —un lunes de agosto— fue en la 
base naval de Comandante Espora. 

El comandante de la primera escuadrilla de 
exploración, capitán de corbeta Siró de Mar- 
tini da la bienvenida con cordial sencillez y 
hace que todas las puertas se abran. Un par 
de horas es suficiente para comprender super¬ 
ficialmente en qué medida el apoyo terrestre 
toma segura a la aviación. 

En uno de los grandes hangares, dos enormes 
Neptune descansan mientras son sometidos a 
minuciosa recorrida de rutina. Afuera, el 2-P- 
103 está listo para iniciar el vuelo. Dentro, una 
gran pizarra indica cuál será la tripulación: 
comandante, capitán de corbeta Jorge Canel: 
piloto y copilotos, tenientes de navio Carlos 
García Boíl y de fragata César Dennehy; in¬ 
geniero de vuelo, teniente de navio Jorge Ruiz; 
navegantes, tenientes de fragata Carlos D. R. 
Escobar y de corbeta Salvador D’Amico; radio- 
operadores, suboficial primero Carlos Alvarez 
y cabo primero Rubén Alvarez; mecánico y 
ayudante mecánicos, suboficiales segundos Vi¬ 
cente Torres y Rosendo Carrio; artillero, cabo 
principal Francisco Ortiz y radarista, cabo pri¬ 
mero Hugo Vera. El nombre del cronista estaba 
incluido en la lista. 

Próxima la puesta de sol, el comandante, 
capitán de corbeta Canel, reúne a la tripu¬ 
lación en una de las aulas situadas dentro del 
mismo hangar de los Neptune y da las ins¬ 
trucciones finales, explicando el objeto del 
vuelo, preparatorio de otra misión más im¬ 
portante aún, que tal vez al publicarse estas 
lineas pueda ser conocida. 

Se tratará de seguir por sobre el Mar Ar¬ 
gentino en línea recta hasta la Isla de los 
Estados y el estrecho del Pasaje de Drake. 
De allí, la máquina virará al oeste y luego 
al noroeste, cruzando primero Tierra del Fue¬ 
go y seguidamente el Estrecho de Magallanes 
y los territorios de las provincias de Santa 
Cruz, Chubut, Río Negro, Neuquén, Mendoza, 
San Juan, La Rioja, Cata marca y Salta. 

Los partes meteorológicos y los pronósticos 
del tiempo elaborados por la central de Co¬ 
mandante Espora indican que las condiciones 
son favorables prácticamente en toda la ruta. 




















1) El mecánico suboficial serondo Rosendo 
Carrio con el radarista Hugo Vera. - 2) El pi¬ 
loto, teniente de navio Carlos García Boíl. - 
3) La proa del Neptune es un gran radar de 


búsqueda lejana. Hay otro de ataque. En el 
extremo de una de las alas, un faro con una 
potencia de 70 millones de bujías tiene capa¬ 
cidad para iluminar objetivos a la intensidad 


de la los dei día hasta a 3 kilómetros de dis¬ 
tancia. - i) El comandante del Neptune, capi¬ 
tán de corbeta Jorge Canel repone fuerzas — 
no hay ni que hablar de descansar— en el 


vuno... 


Al norte de San Carlos de Bariloche, tiempo 
excelente. 

Las instrucciones del capitán Canel com¬ 
prenden las normas a seguir para el uso del 
oxígeno, la forma en que se continuará re¬ 
cibiendo el apoyo meteorológico y la indica¬ 
ción de los aeródromos de alternativa: Rio 
Gallegos, Comodoro Rivadavia, Esquel, Bari¬ 
loche, Mendoza, Córdoba, Tueumán etcétera. 
Los trece hombres de la tripulación tienen 
asignados puestos precisos para el despegue 
y aterrizaje y salidas de emergencia. 

La etapa a cumplir será de álgo más de 
5.300 kilómetros hasta Salta, estimándose que 
el vuelo se prolongará alrededor de 16 horas. 
FINA MARAVILLA AERONAUTICA 
Y ELECTRONICA 

Relativamente poco conocido en el país, el 
Neptune es lo que puede definirse como una 
maravilla de la aeronáutica y la electrónica. 
Es un avión eminentemente naval, patrullero, 
antisubmarino y bombardero, dotado de dos 
motores de 3.500 HP cada uno que le propor¬ 
cionan una velocidad de crucero de 330 kiló¬ 
metros por hora y una máxima de 430 kiló¬ 
metros. Su carga máxima de 18.900 litros de 
combustible le otorga 21 horas de autonomía 
de vuelo. La carga de combustible se hace en 
dos tanques principales centrales, dos barqui¬ 
llas de punta de ala y dos tanques —técnica¬ 
mente denominados células— adaptables en 
el compartimiento de bombas, que pueden ser 
eyectados en caso de necesidad. 

El equipo de supervivencia comprende dos 
botes inílables automáticamente, equipados 
con destiladores solares que convierten el 
agua salada en potable y destiladores quími¬ 
cos; remos, mío de los cuales hace de timón; 
velamen que también sirve para efectuar se¬ 
ñales visibles, pistolas de señales luminosas 
de colores, señales humosas de cartuchos de 
mano, espejo, pito, colorantes para el agua, 
pantalla radar, transmisor portátil de emer¬ 
gencia, botiquín, trajes individuales de goma 
flotante paracaídas y chaleco. 

El compartimiento de bombas carga 4.000 
kilo* y desde el mismo pueden lanzarse cua¬ 
tro torpedos buscadores. Los lanzabombas es¬ 
tán situados en las alas a razón de ocho lan¬ 
zabombas por ala. 

Los torpedos buscadores merecen una lige¬ 
ra explicación: 

Actúan por las radiaciones que emitan los 


submarinos. Son del tipo “sonar”, de sistema 
acústico. Es decir, lanzados los torpedos, re¬ 
ciben las ondas sonoras y se orientan hacia 
el objeto que las emite. 

Completan el armamento, dos bombas de 
800 kiles cada una, para bombardeo, y tres 
ametralladoras ubicadas en torretas de proa, 
popa y dorsal. 

E2 equipo electrónico con que cuentan los 
Neptune requeriría un relato más detallado, 
que es preciso omitir. Hay dos radares, uno 
de búsqueda y otro de ataque, ambos con un 
alcance de hasta 200 millas, o sea 370 kiló¬ 
metros. Las instalaciones magnéticas MAD 
constituyen parte de las destinadas a detec¬ 
ción de submarinos. El MAD está ubicado en 
la cola del avión, detecta la presencia de sub¬ 
marinos y deduce la posición, registrando 
también cualquier anomalía del campo magné¬ 
tico o la presencia de distintos campos electro¬ 
magnéticos, ya sean producidos por submari¬ 
nos, buques, o agentes naturales. Los aparatos 
de CME (contra medidas electrónicas) señalan 
la presencia de radares amigos o enemigos y 
permiten al operador ubicar su posición por 
medio de marcaciones. 

Esto no completa la enumeración del equipo 
y tampoco refleja su complejidad. Pero se ten¬ 
drá una idea aproximada si se agrega que la 
cantidad de cables y conductores existentes 
dentro de un Neptune es tan grande que unidos 
uno a otros llegarla desde Bahía Blanca al 
norte de Africa. 

Sin duda alguna el Neptune es la más pode¬ 
rosa y la más espectacular de las aeronaves 
existentes hoy en el pais. Entrenar sus tripu¬ 
laciones ha sido tarea larga y fatigosa y es 
verdaderamente lamentable —afirmación que 
corre por cuenta ^elusiva del cronista— que 
el episodio de Golfo Nuevo se haya producido 
en enero y febrero del año pasado y no en 
fecha más reciente. 

SOBRE EL MAR ARGENTINO 

A las 18,30, todo está listo para la partida. 

La tripulación forma bajo el ala derecha del 
Neptune. Concurren a la despedida el capitán 
de navio Néstor Noriega, jefe de las fuerzas 
con base'en Espora, y el capitán de corbeta 
Siró de Marti ni, jefe de la escuadrilla de ex¬ 
ploración de la que forma parte el 2-P-103. 

Dada la orden de embarque, los motores se 
ponen en marcha y la máquina carretea lenta¬ 
mente hacia la pista. A 500 metros del hangar 


de los Neptune, acaban de ponerse en marcha 
también lo motores de un Catalina, que estará 
permanentemente listo y con su tripulación 
completa para prestar apoyo logístico al Nep¬ 
tune. En Ushuaia, otro CatAna repite la ope¬ 
ración, a 1.800 kilómetros de Bahía Blanca. 

El vuelo que se inicia tan sencillamente ha 
requerido una larga preparación con el fin de 
asegurar su desarrollo, particularmente sus as¬ 
pectos meteorológicos, ya que de los partes 
que desde el despegue emita la central de Es¬ 
pora dependerá la elección de la ruta definitiva 
durante el viaje. 

Establecida la comunicación entre la cabina 
de comando y la torre dq vuelo del aeródromo, 
el Neptune gana la cabecera de la pista. A las 
18.42 los 7.000 caballos de fuerza cobran máxi¬ 
mo impulso y el avión, con el capitán Canel 
en el puesto de piloto, inicia la corrida de des¬ 
pegue. A los 1.300 metros, las 80 mil libras de la 
máquina se elevan del suelo. El Neptune cobra 
altura rápidamente y pone proa al Sur. 

En pocos minutos está sobre el mar. 

La tripulación en sus puestos viste, sin ex¬ 
cepciones, la ropa de reglamento: chaleco sal¬ 
vavida y arneses a los que se pueden fijar los 
paracaídas. El chaleco contiene dos válvulas 
de anhídrido carbónico para inflar el salvavida. 
Una válvula de emergencia que se infla con la 
boca reemplaza a aquéllas en caso de fallas. _En 
el chaleco hay una linterna eléctrica de seña- 
lación nocturna y marcas de superficie que co¬ 
lorean el mar de vivo color rojo, facilitando 
la búsueda. en caso de siniestro. Hay también 
un juego de bengalas nocturnas y diurnas. Los 
ameses del paracaídas son de desenganche rá¬ 
pido, facilitando el inmediato desprendimiento 
de esa pesada impedimenta al llegar a la su¬ 
perficie. 

VUELO NOCTURNO 

El vuelo es totalmente por insto umentaL 

En la primera parte, las guías de navegación 
se obtienen por radar y radio sonda. Cuando 
la máquina vuela sobre la inmensidad del mar 
argentino, los oficiales de navegación hacen 
metódicas observaciones de las estrellas para 
seguir el rumbo preciso hacia Isla de los Es¬ 
tados. 

Es noche plena y un cuarto de luna alumbra 
débilmente. 

La pantalla del radar indica todos los acci¬ 
dentes de las próximas 200 millas. Las costas 
de Rio Negro y algún que otro barco en nave- 
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ámbito mínimo del artillero. El de atrás es el 
artillero cabo principal Francisco Ortiz. - 5) 
Adelante, los dos oficiales navegantes, tenientes 
de corbeta Salvador D’Amico y de fragata 


Carlos D. R. Escobar; atrás, el copiloto teniente 
de fragata César Dennehy y el ingeniero de 
escuadrilla teniente de navio señor Jorge Rui z. 
Ellos fueron los protagonistas de este vuelo. 


gación aparecen claramente mareados en la 
pantalla. Para quienes no están iniciados en los 
secretos de la electrónica, el funcionamiento 
del radar parece milagroso. Las ondas que emi¬ 
te retoman al chocar contra objetos y cosas 
para reflejarse en la pequeña pantalla circular 
dentro de la cual ruta aguja gira incansable¬ 
mente. 

A las 22, un parte meteorológico procedente 
de Espora indica que las condiciones de la rula 
hacia el Sur se mantienen operables. El parte 
advierte sobre las alturas en que la formación 
de hielo tornarían riesgoso el vuelo. 

La proximidad de la Isla de los Estados se 
anuncia con fuertes turbulencias. Los vientos 
antárticos que castigan el Pasaje de Drake sa¬ 
cuden al Neptune. Si fuese de día, podrían 
verse sus negras aguas, terror de los navegan¬ 
tes que en el siglo pasado hacían la travesía al 
Pacifico por el Cabo de Hornos. 

A las 23.40, el Neptune sobrevuela el extremo 
este de la Isla de los Estados. Vira al Oeste y 
un parte meteorológico procedente de Ushuaia 
revela que las condiciones han dejado de sei 
favorables en esa parte del trayecto proyec¬ 
tado: techo de 800 a 1.200 metros, chubascos de 
nieve y formación de hielo entre nubes, espe¬ 
cialmente a la altura de Ushuaia. 

Se impone un cambio de ruta, y en pocos 
minutos más se comprueba la exactitud del par¬ 
te de Ushuaia. Con dramática rapidez el hielo 
invade partes exteriores de la máquina, crean¬ 
do una sensación de peligro que desaparece al 
cambiarse la altura de vuelo. El cruce del Es¬ 
trecho de Magallanes se hace con fuerte tur¬ 
bulencia. 

Sobre la costa noreste de Tierra del Fuego, a 
la altura de Río Grande, se contempla el espec¬ 
táculo asombroso de las luces que parten de los 
pozos petrolíferos que queman su gas excedente. 
En Santa Cruz, la mágica visión se repite. Son 
las únicas luces que en la larga noche desde 
Babia Blanca contemplan los tripulantes hasta 
ganar las alturas patogénicas, a la par de la 
precordillera. 

El vuelo hace recordar las páginas de “Vuelo 
nocturno”, de Saint Exupery, que las escribió 
para perpetuar los hazañosos comienzos de la 
aviación comercial en la Patagonia, cuando los 
püotos volaban en máquinas increíblemente 
endebles comparadas con las de hoy, carecían 
de apoyo terrestre y viajaban absolutamente a 
ciegas. 

La noche acaba para la tripulación del Nep- 

• 


tune cuando se llega al norte de Mendoza. Con 
las primeras claridades del martes está sobre 
San Juan, ayudado por fuertes vientos de cola 
que aceleran el viaje y acortan distancias. El 
paso por San Rafael se había registrado a las 
6.20, por Mendoza a las 6.54 y por San Juan a 
las 7.20. A las 8.12 estaba sobre La Rioja, 8.40 
sobre Catamarca y 9.10 sobre Tucumán. A las 
10 penetraba por las anchas y majestuosas que¬ 
bradas de Salta, y 20 minutos después, el Nep¬ 
tune aterrizaba limpiamente en la larga pista 
del aeródromo, con cuatro horas de anticipa¬ 
ción sobre la prevista, y el vuelo que acababa 
de hacer —5.350 kilómetros— era el más largo 
realizado sin etapas sobre territorio y mar ar¬ 
gentinos, comparable tan sólo con el que, en 
otras condiciones, realizó el almirante Gregorio 
Portillo en diciembre de 1947, con un DC-4, 
cuando hizo el vuelo sin escalas de ida y vuelta 
desde Comandante Piedrabuena, en Santa Cruz, 
hasta la Antártida. El del almirante Portillo fue 
el primer vuelo desde territorio continental 
hasta más al sur del Círculo Polar Antártico 
(VEA Y LEA, númer* 287). 

RETORNO A COMANDANTE ESPORA 

Un día de descanso en Salta. 

El regreso se emprendió el jueves a las 9.30, 
con una ruta prevista que encerraba en su tra¬ 
yectoria a todo el territorio argentino, sin esca¬ 
las hasta Comandante Piedrabuena. 

A veinte minutos de la salida de Salta, el 
Neptune volaba sobre Jujuy (9.5 horas), si¬ 
guiendo hacia Formosa (11.45), Resistencia 
(12.20), Corrientes (12.25), Posadas (13.22), 
Paso de los Libres (14.15), Concordia (14.55), 
Paraná (15.40), Santa Fe (15.50) y Rosario 
(16.10). De Rosario a Comandante Espora se 
trazó una línea recta, con llegada a la base 
aeronaval a las 18.30. Desde la partida de Salta 
se hablan recorrido 2.840 kilómetros. El vuelo 
total fue, pues, de 8.190 kilómetros, con 24 ho¬ 
ras 38 minutos de vuelo efectivo. 

Sin proponérselo, los pilotos del Neptune y 
los radaristas de Comandante Espora propor¬ 
cionaron a la llegada de la máquina una exhi¬ 
bición acabada de aterrizaje a ciegas con ins¬ 
trumentos, porque el buen tiempo que favoreció 
el viaje acabó bruscamente en la zona de Bahía 
Blanca, donde reinaban condiciones tales que 
hacían imposible el aterrizaje sin el concurso 
de los equipos terrestres de radar, que con¬ 
dujeron al avión a la pista con precisión de 
centímetros. ♦ 
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¿DEFENSA O 


VEA < LEA 

HACE CUATRO PREGUNTAS 
SOBRE LA LEY DE 
DEFENSA DE LA DEMOCRACIA 



El proyecto de ley de defensa 
de la democracia, ¿es de esen¬ 
cia democrática? ¿Por qué? 


Una apasionada polémica 
suscité en vastos círculos 
del país el proyecto de ley de 
"defensa de la democracia" 
que el Poder Ejecutivo 
envié al Parlamento. ¿Permitirá este 
instrumento legal defendernos 
del comunismo? 
¿Coartará la libertad 
de expresión? Constitucionalistas, 
políticos, gremialistas, 
ciudadanos libres y democráticos 
emiten su opinién para VEA Y LEA. 

PRIMERA PARTE 



¿Reprimirá exclusivamente 
al comunismo y a otros 
totalitarismos, o podrá 
alcanzar a ciudadanos o 
entes democráticos? 


B EI derecho de opinión, garan¬ 
tizado por nuestra Carta 
Magna, ¿es amenazado 
por este proyecto de ley? 


B ¿Qué objetivo cree usted 
persigue el Poder Ejecutivo 
al solicitar la aprobación 
de este instrumento legal? 


dTctor 


i? Dicho proyecto, si bien se inspira en el 
plausible propósito de la defensa de las 
instituciones democráticas, merece objecio¬ 
nes desde el ángulo constitucional, y por su 
técnica nos hace pensar que, en el hecho, 
podría favorecer, antes que combatir con efi¬ 
cacia, la acción totalitaria. Aparte de esta¬ 
blecer el delito de opinión, lo que no resulta 
congruente con las instituciones democráti¬ 
cas, afecta la libertad de intimidad o secreto, 
que es la que corresponde a todo individuo 
al margen del conocimiento o intervención 
por parte del Estado o de los demás habitan¬ 
tes, contrariando el artículo 19 de la Consti¬ 
tución Nacional en cuanto éste prescribe que 
“las acciones privadas de los hombres que 
de ningún modo ofendan al orcfen y a la mo¬ 
ral pública, ni perjudiquen a un tercero, están 
sólo reservadas a Dios y exentas de la auto¬ 
ridad de los magistrados”. El Estado posee 
la facultad de expulsar de su seno a los ex¬ 
tranjeros indeseables que no hicieren honor 
al compromiso sagrado que asignaron al aco¬ 
gerse al amparo de nuestra Constitución y 
nuestra bandera. Sin embargo, creemos que 
para que el ejercicio de estas facultades ar¬ 
monice con la Constitución, es necesario que 
no comporte la aplicación de una pena por 
el delito de opinión, y que sean respetados 
los derechos constitucionales de juicio previo 
y defensa. Asimismo, es criticable que el pro¬ 
yecto establezca de manera general que en 
todos los casos corresponde la jurisdicción 
federal, ya que esta última es de excepción 
y únicamente resulta de disposiciones expre¬ 
sas y taxativas de la Constitución. 

2? La iniciativa está dirigida, según su tex¬ 
to, contra el comunismo y los demás 
sistemas totalitarios. Sin embargo, son tan 
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ATAQUE A LA 


EL GLOBO está dividido politicamente en dos hemisferios perfec¬ 
tamente definidos: vive uno sumido en las sombras de la despótica 
dictadura comunista, reducido el hombre a la calidad de una "cosa”, 
sin libertades mditñduales ni garantías constitucionales. De este lado 
de la “cortina de hierro" el ciudadano es dueño de su destino y vive 
aglutinado en regímenes democráticos —<con algunas excepciones 
lamentables — reflejos de su evolución cívica y de su vocación de 
hombre libre. 

Las fuerzas regresivas del comunismo no se mantienen inactivas, y 
procuran, por los medies más solapados, extender su hegemonía ha¬ 
cia este hemisferio. Paulatinamente, a través del trabajo incesante 
y artero que demandó casi medio siglo, consiguió someter a pueblos 
que esperan la hora de su redención. Y esa tarea no ha concluido, 
por lo contrario , parece crecer a favor de éxitos parciales. Nuestra 
América tiene ya establecida una "cabecera de puente” para la in¬ 
filtración comunista: el régimen dictatorial del que fuera admirable 
héroe de Sierra Maestra: Fidel Castro. 

En nuestro suelo, las fuerzas totalitarias del comunismo trabajan 
embozadas, infiltrándose sigilosamente en las instituciones demoefá- 
ticas para desmembrarlas y poder así dirigirlas o utilizarlas para 
sus fines oscuros, o bien integran asociaciones de rótulos equívocos 
capaces de absorber a no pocos desprevenidos. Los “idiotas útiles” 
prolíferan, y el peligro comunista hócese día a día más evidente. 
¿Cómo defenderse de enemigo tan peligroso y sibilino? El Poder 
Ejecutivo ha considerado conveniente estructurar un instrumento 
legal para anteponerlo a los intentos totalitarios, mas no son pocos los 
que entienden que el mismo atenta contra la libertad. 

El 21 de julio último elevó al Congreso de la Nación un proyecto 
de ley que tituló de “defensa de la democracia”. Por él “declárase 
ilegal toda organización que, cualesquiera fueren sus fines aparentes 


DEMOCRACIA? 


Por MANUEL FRANCO 


—según expresa el articulo primero, el más substancial —, tienda a 
implantar de manera inmediata o futura el totalitarismo en la Re¬ 
pública, ya sea preconizando, sosteniendo, preparando o apoyando 
ia acción del comunismo o de todo otro régimen que destruya la 
forma republicana de gobierno, los principios fundamentales del sis¬ 
tema democrático representativo establecidos por la Constitución 
Nacional o los derechos y garantios individuales que ella consagra. 
Las organizaciones comprendidas en este articulo serán inmediata¬ 
mente disueltas y liquidadas de conformidad con lo que dispongan 
ios leyes”. 

Los restantes artículos del proyecto de ley aludido —que fue am¬ 
pliamente difundido por ¡a prensa, lo que justifica omitamos repro¬ 
ducirlo integramente aquí— se refieren especialmente a las penali¬ 
dades a que se harán pasibles los ciudadanas u organizaciones que 
infligieran lo establecido en el articulo primero. Esto es real sólo 
en términos generales, ya que sobran tópicos interesantes en el texto 
del proyecto que seria largo analizar; por ejemplo, el que se refiere 
a los extranjeros que, según la ley, hubieran delinquido, o a la pro¬ 
hibición de llegar a Id función pública a los acusados de actividades 
totalitarias. 

Consignamos las respuestas dadas a nuestro cuestionario por tres 
destacadas figuras de la vida nacional, y en el próximo numero pu¬ 
blicaremos las de otras personalidades. Quisimos incluir, además de 
las que el lector podrá aquilatar, las opiniones del veterano “maestro 
de América”, doctor Alfredo L. Palacios, mas '-na enjermedad que 
obligó a intervenirlo quirúrgicamente impidió que ello juera posible. 
También pretendimos ofrecer el pensamiento del teniente general 
Pedro Eugenio Aramburu, respecto de i aludido proyecto de ley. mas 
excusóse cortésmente, indicando que prefería permanecer al margen 
de las polémicas de actualidad. 


SESUNDO V. LINARES QUINTANA 


genéricos y ambiguos sus términos, que la 
simple exposición oral o escrita de una idea 
que pueda ser considerada como que alienta, 
favorece o funde la implantación inmediata 
o futura del comunismo o de lo que se con¬ 
sidere sistema totalitario, sería suficiente 
para poner en movimiento el aparato repre¬ 
sivo del proyecto, que puede ser iniciado por 
cualquier persona, aun verbalmente, sea que 
hubiera presenciado la perpetración del 
hecho o simplemente, por cualquier otro 
medio, hubiera tenido conocimiento de esa 
perpetración. Ella equivaldría a imponer un 
clima de intimidación a la libre emisión del 
pensamiento por medio de la prensa, el libro, 
la tribuna de conferencias, la tribuna polí¬ 
tica y la cátedra. Trátase, en suma, de un 
sistema represivo de las ideas que hasta, 
eventualmente, podría ser un arma de doble 
filo y. en manos totalitarias, servir a la re¬ 
presión del pensamiento democrático. 

3» Así resulta de lo dicho, por cuanto el 
proyecto instaura el delito de opinión, 
contrario a la libertad de opinión. Ya en 
nuestro “Tratado de la Ciencia del Derecho 
Constitucional” (tomo 2, parágrafo 1004» 
publicado en 1953, refiriéndonos al artículo 
21 de la reforma constitucional de 1949 ex¬ 
pusimos nuestro criterio decididamente con¬ 
trario a la posición represiva de la simple 
expresión de las ideas, que si bien aparente¬ 
mente podría servir a la defensa del Estado 
constitucional, en realidad comporta una 
verdadera negación al suprimir uno de sus 
más esenciales presupuestos, cual es la liber¬ 
tad de expresión del pensamiento. Se opera 
asi la paradójica situación de que con el 
plausible fin de amparar las instituciones 
democráticas, se las destruye y suprime, 


creando un clima de autoritarismo. Dijimos 
en dicha oportunidad, y lo repetimos ahora, 
que las ideas deben ser combatidas con otras 
ideas; perseguirlas con la represión equivale 
a fortalecerlas, aunque sean equivocadas. 
Bien decía Monteagudo que ‘las teorías no 
son delitos, y a lo sumo podrán censurarse 
como errores”. 

4? Sin duda la defensa del orden constitu¬ 
cional de la República. El comunismo, 
como toda otra concepción autoritaria y to¬ 
talitaria de la vida social, económica y polí¬ 
tica. no solamente se halla en desacuerdo con 
los principios y normas de nuestro régimen 
constitucional y del de la democracia cris¬ 
tiana occidental, sino que está en abierta e 
inconcebible pugna con la esencia ideológica 
democrática y cristiana que se encusntr» 
consustanclada con el hombre argentino des 
de el nacimiento de la Patria, y por cuyo 
triunfo, consolidación y perfeccionamiento 
varias generaciones de argentinos dieron lo 
mejor de sus vidas y de sus esfuerzos. El 
Estado constitucional no sólo tiene el dere¬ 
cho sino el imperioso deber de defenderse 
contra la acción disolvente y destructiva de 
las fuerzas totalitarias, pero siempre dentro 
de los cauces constitucionales. En la lucha 
sin tregua del Estado constitucional contra 
las tendencias autoritarias que permanente¬ 
mente lo atacan, ocupa lugar primordial la 
supresión o atenuación de los factores y cir¬ 
cunstancias que crean el clima favorable o 
la operación ds tales fuerzas. Las villas mi¬ 
serias que re deán como un cinturón a nuestra 
urbe, así como los ranchos y taperas en las 
provincias, constituyen el mejor caldo de 
cultivo para el virus totalitario. Por eso con¬ 
sideramos que juega papel decisivo en la 


* 

Miembro de la Academia Nacional de 
Derecho. Catedrático especializado en 
derecho constitucional. 
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BAROMETRO" 
Por Horatius 


defensa del orden constitucional del pais 
asegurar de manera efectiva la Justicia so¬ 
cial y elevar el nivel de vida de todos los 
sectores de nuestro pueblo, y, por sobre todas 
las cosas, el perfeccionamiento de nuestros 
sistemas educativos —primario, secundario, 
especial y universitario— asi como la capa¬ 
citación cultural en la mayor medida y ex¬ 
tensión posible del pueblo, única manera de 
que todos los ciudadanos conozcan, compren¬ 
dan y amen las instituciones democráticas, 
que es requisito esencial para el funciona¬ 
miento eficiente del gobierno democrático y 
su triunfo ante el embate de las fuerzas re¬ 
gresivas. 



DOCTOR LUIS MARIA BULLRICH 



Jurista. Miembro de la Junta de Defensa de la Democracia, creada por 
el gobierno de la Revolución Libertadora. 


| y Ya se considere a la democracia como un 
sistema jurídico político, o ya se lo juzgue 
como un sistema de vida, es condición “sine 
qua non” que la comunidad debe protegerse 
previniendo o reprimiendo expresamente la de¬ 
lincuencia. El problema, pues, debe plantearse 
en sus reales términos y condiciones. El tota¬ 
litarismo es un delito porque atenta en forma 
integral contra la libertad. Porque pretende en 
esencia '.1 en principio reducir a las personas a 
la esclavitud o servidumbre, o situación pare¬ 
cida. Por ello el legislador debe declarar de¬ 
lictiva a la “actividad totalitaria”. El actual 
ordenamiento jurídico es insuficiente, no sólo 
para prevenir esta clase de acciones individua¬ 
les o colectivas, sino para reprimirlas. La se¬ 
guridad del individuo, la familia, de la co¬ 
munidad y de la Nación, exige la creación de 
normas que impidan la acción de los enemigos 
de la humanidad. Si el Estado representativo 
republicano y democrático argentino, desde su 


ordenamiento constitucional definitivo creó las 
normas para impedir la acción delictiva contra 
algunos de los derechos que amparan el ar¬ 
tículo 14, no entiendo cómo puede sostenerse 
que no pueda o no deban crearse normas con¬ 
tra los ataques frontales y/o integrales contra 
la libertad, contra la supresión absoluta de la 
libertad reglamentada. 


2 ? A todo individuo u organización que in¬ 
curra en los delitos supuestos en el pro¬ 
yecto de ley le serán aplicadas las penas o con¬ 
denas que se proyectan. Si una organización, 
aun llamándose democrática o que siendo de¬ 
mócrata practique alguna de las formas delic¬ 
tivas que pretenden ordenarse jurídicamente, 
deberá aplicársele las penas y/o condenas que 
se proyectan. Así, por ejemplo, cuando una per¬ 
sona, ciudadano o habitante de la República 
haya matado o robado, el juez sólo buscará la 


DOCTOR JULIO CUETO RUA Presidente de la Federación de 



|? La pregunta no es fácil de contestar 
porque el concepto de “esencia democrá¬ 
tica” a que se hace referencia es equivoco, 
distando de existir coincidencia en cuanto 
a su significado. Diré lo siguiente: en prin¬ 
cipio, creo que se violan principios democráti¬ 
cos cuando un país, para preservar la demo¬ 
cracia, se niega a suministrar a su adversario 
los medios que le permitan destruirla. El 
comunismo ha declarado enfáticamente que 
la dictadura del proletariado resulta inevi¬ 
table en el proceso de construir el socialismo 
y el comunismo. 

2<f La redacción de los artículos 19, 2*? y 3? 

del proyecto de ley, que son los más im¬ 
portantes, es tan ambigua y general que 
podría llegar a incriminar la conducta de 
quienes no son comunistas ni totalitarios. 


3? Creo que el artículo 3<? del proyecto, en 
su extrema generalidad, permitiría in¬ 
criminar convicciones políticas. Estas, por lo 
mismo que son políticas, tienden natural¬ 
mente a traducirse y expresarse pública¬ 
mente. Una convicción política manifestada 
de manera pública es apta para provocar la 
aplicación de las sanciones proyectadas en el 
texto a consideración del Senado. 


4? Nada hay más difícil, en la presente 
circunstancia política, que penetrar en 
los designios de la Presidencia de la Nación. 
Mi correligionario y amigo Emilio J. Hardoy. 
ha llegado a decir, y no sin razón, que mu¬ 
chas veces el presidente mismo no sabe lo 
que, en definitiva, quiere. En política lo que 
cuentan son los hechos. Como dice el refrán: 
“de intenciones está pavimentado el camino 
del infierno”. Este proyecto ha tenido la vir¬ 
tud de presentar a los comunistas como 























existencia del hecho y la imputabilidad. En los 
supuestos del proyecto de ley no bastaría que 
un individuo fuese totalitario en potencia, sino 
que sería necesaria la acción delictiva, es decir, 
el “hecho” penado por la ley. como dice nues¬ 
tra Suprema Corte Nacional, siempre que el 
mismo se concrete en una propaganda de ac¬ 
ción que afecte el orden público. 


3 9 El derecho de opinión, así como se efectúa 
la pregusta, no está correctamente expre¬ 
sado. Sería más correcto decir libertad de pen¬ 
samiento o libertad de expresión. Sobre este 
particular, el derecho que ampara de manera 
absoluta la Constitución Nacional es el de pu¬ 
blicar sus ideas sin censura previa, y pueden 
sin duda publicarse (en el sentido más amplio 
y moderno de los medios) pero será quien use 
de ese derecho responsable si esas ideas violan 
alrunas normas légrales, y por ello incurre en 
delito. El pensamiento o la idea, por más ab¬ 
surda o perniciosa que sea, no debe ser repri¬ 
mida sino cuando se concrete en una propa¬ 
ganda de acción que afecte el orden público. 
Este se vería alterado en el caso del totalita¬ 
rismo, porque el fin de asegurar la libertad 
para nosotros, para nuestra posteridad y para 

todos los hombres del mundo, etc.se vería 

amenazado por una organización colosal, como 
lo es el totalitarismo comunista. De la realidad 
de esta amenaza no creo que sea necesario decir 
más que ochocientos millones de hombres se 
encuentran esclavizados por el comunismo chi¬ 
no-soviético. 


Generalmente, cuando alguien desea cono¬ 
cer el objetivo de alguna persona, analiza 
los actos por él producidos y juzgará asi los 
hechos realizados. Las intenciones de los hom¬ 
bres sólo están reservadas a Dios, fuente de 
toda razón y justicia. En el presente caso, creo 
que el señor periodista verá satisfecha su in¬ 
quietud leyendo el mensaje del Poder Ejecutivo 
con que éste acompañó el proyecto de ley sobre 
defensa de la democracia. 


Partidos del Centro 




Adquiéralo con un 

CREDITO PERSONAL 
EN 5 CUOTAS 



victimas Inocentes de una conspiración anti¬ 
democrática, y ha movilizado, en apoyo de 
sus pretensiones, poderosas fuerzas sindicales 
y políticas. En ese sentido, el envío del pro¬ 
yecto no pudo ser más infortunado. Por otro 
lado, la vaga referencia a •‘totalitarismos'' 
le habría permitido al gobierno forzar a nu¬ 
merosos núcleos del peronismo a que se 
entendieran, por último, con el gobierno. Es 
sabido que el gobernador Alende, asiduo 
visitante del doctor Frondizi, cultiva con 
paciencia y perseverancia la amistad de diri¬ 
gentes sindicales peronistas, forzados a bus¬ 
car su trato por la índole de las facultades 
discrecionales puestas en manos del oficia¬ 
lismo por la ley de asociaciones profesionales. 
El proyecto de ley habría suministrado una 
■ palanca” adicional de considerable vigor 
para utilizarla con ánimo intimidatorio sobre 
los que se manifestaran demasiado recalci¬ 
trantes. ♦ 
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DEL 


RELEVANIIENTO 
DE 1960 
INDICAN 
QUE EL 
CRECIMIENTO 
DE LA 
POBLACION 
ARGENTINA ACUSA 
RITMO 
PEREZOSO Y 
MARCHA 
AL 

ESTANCAMIENTO 


LOS RESULTADOS provisiona¬ 
les del censo nacional de 1960, 
dados a conocer a fines de julio 
último, cayeron como un baldazo 
de agua fría sobre el entusias¬ 
mo de los planificadores del des¬ 
arrollo económico y ofrecen el 
saldo lamentable de nuevas aun¬ 
que no inesperadas señales de 
peligro acerca del futuro ar¬ 
gentino. 

Reduciendo la cuestión a sus 
términos más simples, las cifras 
del relevamiento censal llevan a 
la conclusión de que el creci¬ 
miento de la población argen¬ 
tina está gravemente afectado 
por tendencias al estancamiento 
y que el desarrollo vegetativo ha 
bajado a indices insignificantes, 
habiendo llegado a la tasa mí¬ 
nima registrada hasta el pre¬ 
sente, si se excluye la de 1837, de 
muy relativo valor estadístico por 
basarse en estimaciones realiza¬ 
das por el viajero inglés Parish. 

El crecimiento perezoso de la 
población argentina es un fenó¬ 
meno anormal, chocante, algo 
así como una flor exótica que se 
presenta en la región del mundo 
donde se están registrando los 
piác elevados índices demográfi¬ 
cos jamás conocidos. Mientras la 


población de la América latina, 
en conjunto, crece a ritmo más 
rápido que en cualquier otra par¬ 
te de la Tierra, en la Argentina 
el aumento es similar o inferior 
al que se opera en los países occi¬ 
dentales considerados en grado 
de plena madurez y colmados de 
población. 

Esta manifestación de crisis 
argentina no tiene nada de sor¬ 
presiva. Era un hecho fatal, pre¬ 
visto con bastante anticipación 
por demógrafos que, desde hace 
treinta años o más, predican co¬ 
mo en el desierto para que los 
gobiernos se decidan por alguna 
linea política poblacional positiva. 

Los pocos más de 20 millones 
de habitantes que tenia la Ar¬ 
gentina al efectuarse el releva¬ 
miento de 1960 anticipan que no 
se cumplirá el vaticinio de Sar¬ 
miento, según el cual cien mi¬ 
llones de argentinos serian cobi¬ 
jados en este siglo por la bandera 
de Belgrana Pero el error no fue 
de Sarmiento, sino de las gene¬ 
raciones que olvidaron y menos¬ 
preciaron la mística de “gober¬ 
nar es poblar”. 

De manera, pues, que si no se 
procede con energía y compren¬ 
sión, la Argentina tendrá que 


olvidar sus sueños de hacerse 
gran potencia, habrá de resig¬ 
narse a continuar siendo un pe¬ 
queño país ubicado en el último 
extremo geográfico del mundo 
occidental, condenado a seguir 
produciendo materias primas que 
en lugar de trigo, lino, carne o 
cueros, como ahora, tal vez serán 
petróleo, uranio o productos se- 
mielaborados, como ya empieza 
a ocurrir. 

Lo verdaderamente asombroso 
es que las cifras del censo de 
1960 no hayan merecido un co¬ 
mentario oficial del gobierno o 
de alguno de sus órganos respon¬ 
sables. Por lo visto, en los niveles 
superiores de la administración, 
lo mismo da un país con 20 mi¬ 
llones que con 60 millones, que 
es la cantidad de habitantes que 
en estos momentos poblarían la 
Argentina de haberse mantenido 
el ritmo de crecimiento obser¬ 
vado hasta el año 1914. 

LA MAS BAJA TASA ANUAL 
DE CRECIMIENTO 

“Los cómputos provisionales 
—según expresa la publicación 
oficial del censo— arrojan una 
población total para el país de 
20.008.945 habitantes. Con res- 
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Por EDMUNDO KRAKEN 


pecto a la del censo de 1947, que 
fue de 15.897.127, ella revela un 
crecimiento total del 25,9 por 
ciento en los trece años que me¬ 
dian entre los dos censos. En 
términos de tasa anual media, el 
crecimiento ha sido del 17,6 por 
mil. Ello indica una disminución 
en el ritmo del crecimiento, ya 
que la tasa anual había sido del 
20,4 por mil entre los censos de 
1914 y 1947, y del 34,9 por mil 
entre los de 1895 y 1914.” 

Algunas semanas antes de co¬ 
nocidas las cifras provisionales, el 
ingeniero Lorenzo Dagnino Pas¬ 
to re hizo un estudio con la base 
a las referencias preliminares del 
censo, que publicó bajo el título 
de “Dinámica de la población 
argentina” en la “Revista de 
Ciencias Económicas”, editada 
por la Facultad, el Colegio de 
Graduados y el Centro de Estu¬ 
diantes de Ciencias Económicas. 
El trabajo del ingeniero Dagnino 
Pastore constituyó un primer lla¬ 
mado de atención que, al pare¬ 
cer, no ha sido aún atendido por 
los circuios gobernantes. 

“Para proporcionar una idea 
de este débil desarrollo —escribió 
el ingeniero Dagnino Pastore— 
nos remitimos a nuestro propio 
crecimiento en años más lejanos, 
cuando se alcanzó, por ejemplo, 
en 1907 y 1911, el 47 por mil con 
sus saldos de 279.829 y 327.318, 
respectivamente. Entendemos que 
la comprobación plantea un pro¬ 
blema grave. No puede olvidarse, 
en efecto, que en la estructura 
económica y en los cálculos de 
proyecciones, el factor antrópico 
(antrópico, relativo al hombre) 
desempeña un papel capitalísimo, 
puesto que el hombre actúa en 
el escenario geográfico desde su 
doble posición de productor y 
consumidor. En toda labor de 
planeamiento, una de las bases 
la constituye la población: su 
desarrollo implica la determina¬ 
ción de coeficientes en los órde¬ 
nes de la producción y del con¬ 
sumo y se refleja, ciertamente, 
en el de la renta nacional.” 

Desde las estimaciones del año 
1860 hechas por Moussy, cuando 
éste calculó que los habitantes de 
la Argentina sumaban 1.210.000, 
la tasa media anual del creci¬ 
miento hasta el censo de 1947 
nunca fue inferior al 20,4 por 
cada mil habitantes, y hubo años, 
como lo explicó el ingeniero 
Dagnino Pastore, en que llegó al 
47 por mil. Al revés que en la 
actualidad, la población argen¬ 
tina aumentaba mucho más rá¬ 
pidamente que en el resto del 
continente latino, produciéndose 
un proceso de asimilación del in¬ 


migrante europeo que provocaba 
asombro. Con el desarrollo de la 
población, el país aumentaba su 
producción y su comercio y nadie 
dudaría entonces que, en pocos 
anos más, la Argentina seria, 
efectivamente, una gran potencia 
mundial. En 1929, según cifras 
de la ex Liga de las'Naciones, la 
Argentina ocupaba el décimo lu¬ 
gar del mundo por el valor de su 
intercambio. Aumento de pobla¬ 
ción y aumento de riqueza mar¬ 
chaban parejos. 

El crecimiento de la población 
argentina desde los 1.210.000 ha¬ 
bitantes estimados por de Moussy 
en 1860 hasta 1914 fue muy ace¬ 
lerado. Entre 1860 y 1869, la tasa 
media de crecimiento alcanzó al 
39,7 por cada mil habitantes; 
entre 1869 y 1895 fue del 30 por 
mil; entre 1895 y 1914, del 34.9 
por mil; entre 1914 y 1947 del 
20,4 por mil, y entre 1947 y 1960, 
del 17,6 por mil. Este desarrollo 
comprende la suma de los aumen¬ 
tos vegetativo y migratorio, y el 
examen de las estadísticas res¬ 
pectivas demuestra que existe 
una estrecha relación entre am¬ 
bos fenómenos. Cuando comienza 
a declinar la inmigración, bajan 
también las tasas de natalidad. 
A la luz de estadísticas un tanto 
olvidadas, no queda duda alguna 
que el progreso argentino se aso¬ 
cia íntimamente al período de su 
inmigración más activa. 


En su ya recordado trabajo, el 
ingeniero Dagnino Pastore pre¬ 
gunta: 

“¿Se ha pensado seriamente 
en este resultado nada satisfac¬ 
torio del incremento de la po¬ 
blación? Claro está que nuestro 
punto de vista es el de un des¬ 
arrollo rápido, ya que, si no 
pensáramos en ello deberíamos 
reconocer que la Argentina se 
encuentra entre las naciones de 
desarrollo normal. Estados Uni¬ 
dos de América, en efecto, acaba 
de informar que en el último de¬ 
cenio. el aumento significó un 
18 por ciento, ligeramente supe¬ 
rior a nuestro país. Pero con este 
ritmo, las perspectivas son real¬ 
mente desfavorables. Hace apenas 
unos meses se ubicó la población 
del país para 1985 en 65 millones 
de habitantes: la tasa que hemos 
determinado induce a apreciación 
muy diferente, y sin mayores 
cálculos puede afirmarse que de 
no elevarse esa tasa de creci¬ 
miento se necesitarán más de 40 
años —estaríamos en el otro si¬ 
glo— para duplicar el número de 
personas que pueblan el solar 
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patrio. La confrontación total del 
censo con las cifras estimativas 
oficiales (Boletín de Estadística 
Mensual, diciembre de 1960) re¬ 
vela un notable distanciamiento: 
para el primer semestre de 1960 
—dato suficientemente próximo 
al relevamiento censal de sep¬ 
tiembre del mismo año— se asig¬ 
naba a la Argentina una pobla¬ 
ción de 20-959.000 habitantes, que 
excede en 950.155 de la real. 

”La pereza de crecimiento de 
la población argentina está In¬ 
fluida por la disminución de la 
natalidad y por la disminución 
de la inmigración. En 1915, por 
ejemplo, el desarrollo 'vegetativo 
(excluido el migratorio) era del 
19.9 por mil, y de ese año al pre- 
sente se observa una tendencia 
declinante hasta llegar al 14,5 
por mil en 1959. 

”En cuanto a la inmigración, 
son cosa del pasado los grandes 
“contingentes” humanos que, año 
a año, pasaban a engrosar la po¬ 
blación argentina. Hubo periodos, 
como en 1889, en que, con una 
población estimada en 3.265.577, 
el aporte inmigratorio favorable 
de 220.260 personas representaba 


el 70 por mil de la población del 
país. Al presente, la migración 
exterior es del orden de las 50 a 
60 mil personas por año, y equi¬ 
vale a apenas el 3 por mil de la 
población.” 

Tras de examinar las cifras del 
crecimiento inmigratorio, el in¬ 
geniero Dapiino Pastore llega a 
la conclusión terminante de que, 
con los saldos actuales, “se está 
muy distante de las posibilidades 
y vaticinios formulados según 
las tasas de comienzos del siglo. 
La esperanza de que se recupere 
el coeficiente inmigratorio de los 
años 1901/1910 se aleja con esta 
retracción de notable gravitación 
en el lento crecimiento de la po¬ 
blación argentina.” 

EL PROBLEMA PUEDE 
SER “PAVOROSO” 

Independientemente del análi¬ 
sis del ingeniero Dagnlno Pasto- 
re, el coronel Carlos J. Martínez 
expuso su puntos de vista sobre 
el problema poblacional argenti¬ 
no en el curso de una conferencia 
dictada en el Circulo Militar. 

El coronel Martínez recalcó que 


el ritmo de crecimiento de la po¬ 
blación argentina pierde veloci¬ 
dad y el país corre el riesgo de 
ser desalojado del tercer lugar 
que ocupa en la América latina 
(primero Brasil, con 65 millones 
de habitantes, y segundo México, 
con 35 millones). Colombia (14 
millones) y Perú (13 millones) 
están creciendo rápidamente y 
pueden desplazarnos en pocos 
años. Para el coronel Martínez 
el problema es grave, de extra¬ 
ordinaria magnitud, y si se acen¬ 
túa “puede ser pavoroso", afir¬ 
mando enfáticamente que para 
llegar a gran potencia se requiere 
un gran territorio densamente 
poblado. Son grandes potencias 
los Estados Unidos (200 millo¬ 
nes) y Rusia (220 millones) por 
sumar territorio y población, y 
China (650 millones) va camino 
de serlo muy pronto. Como cosa 
de un futuro no lejano la India 
(más de 200 millones) y Brasil 
(65 millones) llegarán también a 
posiciones de grandes potencias. 
Canadá y Australia, lo mismo que 
la Argentina, no son grandes po¬ 
tencias porque si bien tienen ex¬ 


tensos territorios, sus poblaciones 
son escasas. 

En opinión del coronel Mar¬ 
tínez, los problemas que ensom¬ 
brecen el futuro del país son tan 
graves —especialmente el relacio¬ 
nado con su potencial humano— 
que no se puede seguir perdiendo 
el tiempo. 

Si bien la posición poblacional 
argentina es bastante parecida a 
la de Australia y Canadá, el fu¬ 
turo de las dos últimas parece 
menos dramático en vitud de que 
ambos países siguen vigentes po¬ 
líticas de inmigración que enri¬ 
quecen la población con continuos 
aportes de sangre europea. En 
Australia, los efectos de la polí¬ 
tica inmigratoria sostenida desde 
fines ae la segunda guerra mun¬ 
dial son tan favorables que de¬ 
cidieron al gobierno de Canberra 
a intensificarla a fin de hacer su 
programa de inmigración ”ia 
empresa más ambiciosa jamás 
realizada por Australia" (VEA Y 
LELA, número 346). Entre 1947 y 
1959 llegaron a Australia más de 
un millón y medio de inmigran¬ 
tes y casi todos se instalaron 


CUADRO DE LA POBLACION ARGENTINA 



POBLACION SEGUN LOS CENSOS NACIONALES 

ANTERIORES 


CENSO DE 1960 



1869 

> 1895 

1914 

1947 

Población 

Densidad 

Distribución 

Porcentual 

Porcentaje 

de 

extranjeros 

TOTAL DEL PAIS. 

1.737.076 

3.954.911 

7.885.237 

15.897.127 

20.008.945 

7,2 (1) 

100 00 % 

12,8 % 

Capital Federal (3) . 

187.126 

663.198 

1.575.814 

2.981.043 

2.966.816 

14.871,3 

14,7 

22,5 

Buenos Aires. 

307.981 

921.824 

2.066.948 

4.273.874 

6.734.548 

21,9 

33,6 

16,5 

Catamarca (2) . 

79.962 

90.161 

100.769 

147.213 

172.407 

1,7 

0.9 

0,9 

Córdoba . 

210.508 

351.223 

735.472 

1.497.987 

1.759.997 

10,4 

8,7 

6,1 

Corrientes. 

129.023 

239.618 

347.055 

525.463 

543.226 

6,2 

2,7 

2.0 

Chaco. 

— 

10.422 

46.274 

430.555 

535.443 

5,4 

2,7 

5.6 

Chúbut . 

153 

3.748 

23.065 

92.456 

142.195 

0,6 

0,3 

19,1 

Entre Ríos . 

134.271 

292.019 

425.373 

787.362 

803.505 

10,5 

4,0 

2,9 

Formosa . 

— 

4.829 

19.281 

113.790 

178.458 

2.5 

0.9 

22,4 

Jujuy (2) . 

40.379 

49.713 

77.511 

166.700 

239.783 

4,5 

1,2 

18.4 

La Pampa. 

— 

25.914 

101.338 

169.480 

158.489 

1,1 

0,8 

7,8 

La Rioja . 

48.746 

69.502 

79.754 

110.746 

128.270 

1,4 

0,6 

1.1 

Mendoza . 

65.413 

116.136 

277.535 

588.231 

825.535 

5,5 

4,1 

9,1 

Misiones . 

— 

33.163 

53.563 

246.396 

391.094 

13,1 

.2.0 

24,1 

Neuquén . 

-- 

14.517 

28.866 

86.836 

111.008 

1,2 

0,6 

13,0 

Río Negro. 

— 

9.241 

42.242 

134.350 

192.595 

0,9 

1,0 

19,9 

Salta (2). 

88.933 

118.015 

142.156 

290.826 

412.652 

2.7 

2,1 

9,1 

San Juan . 

60.319 

84.215 

119.252 

261.229 

352.461 

4,1 

1,8 

5,2 

San Luis. 

53.294 

81.450 

116.266 

165.546 

174.251 

2,3 

0.9 

2,4 

Santa Cruz . 

— 

l.u58 

9.948 

42.880 

52.853 

0,2 

0.3 

38,1 

Santa Fe. 

89.117 

397.188 

899.640 

1.702.975 

1.865.537 

14,0 

9,3 

8.7 

Santiago del Estero . 

132.898 

161.502 

261.678 

479.473 

477.156 

3.5 

2,4 

1,1 

Tucumán . 

Territorio Nacional de la Tierra 
del Fuego, Islas Malvinas, An¬ 
tártida e Islas del Atlántico 

108.953 

215.742 

332.933 

593.371 

780.348 

34,6 

3,9 

2,4 

Sur . 

— 

477 

2.504 

8.345 

10.318 

0,3 

(41 0,1 

(5) 41,1 

1 Este cuadro contiene las principales refrendas del censo 

nacional brarse la Gobernación de Los Andes. (3- A los efectos de la compa- 1 

1 de 1960 > han sido tomadas de 

sus cifras provisionales. Deben te- rabilidad entre los distintos 

censos, la cifra de población de la isla 1 

1 nerse en cuenta las llamadas: (1) Densidad media general 

por kilo- Martin García ha sido incorporada a la provincia de Buenos Aires. 1 

1 metro cuadrado excluyendo el Sector Antártico, Islas Malvinas y (4) No incluye el Sector Antártico, Islas Malvinas y demás islas del 1 

1 demás islas del Sector Antártico. (2) Catamarca, Jujuy y Salta fi- Atlántico Sur. (5) Se especifica exclusivamente la gobernación de 

I guran desde 1943 con el territorio que les fuera anexado al desmem- Tierra del Fuego. 
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definitivamente en el país, enri¬ 
queciéndolo con su trabajo. Se 
atribuye a la inmigración parte 
del activo proceso de industria¬ 
lización que está operándose en 
Australia. En la industria del 
acero, por ejemplo, a fines de 
1859 se había llegado a 3 millones 
y medio de toneladas, gracias al 
empleo de un gran porcentaje de 
personal inmigrante. 

PARALIZACION DE LA 
INMIGRACION 

Comparado a lo que ocurría en 
las tres primeras décadas del si¬ 
glo, se ha llegado casi a la para¬ 
lización de las corrientes inmi¬ 
gratorias, y esto porque un país 
que puede albergar a 100 millo¬ 
nes de habitantes y sólo tiene 20, 
mantiene un cada vez más rígido 
freno al acceso de trabajadores 
extranjeros. 

El efecto de las restricciones 
se refleja en las estadísticas re¬ 
gulares del Comité interguber¬ 
namental para las Migraciones 
Europeas (CIME), organismo 
creado para hacer de las migra¬ 
ciones ordenadas y asistidas un 
factor de armonía internacional. 

El CIME comenzó a operar en 
febrero de 1952, y desde enton¬ 
ces hasta el 31 de junio de 1961 
organizó, financió y asistió a 
1.108.183 migrantes, en su mayo¬ 
ría europeos. La cifra incluye el 
movimiento de refugiados ampa¬ 
rados por el CIME. 

Del total de 1.108.183 migran¬ 
tes asistidos por el CIME, los 
principales países de destino de 


eses grupos humanos fueron los 
siguientes: 


Australia . 330.447 

Estados Unidos . 191.958 

Canadá . 158.991 

Argentina . 108.618 

Brasil . 94.095 


Con volúmenes menores de in¬ 
migración asistida por el CIME, 
figuran Israel, Venezuela. Uru¬ 
guay, Sud Africa, Nueva Zelan¬ 
dia, Chile, Colombia y otros 
países. 

Para tener una idea más con¬ 
creta del grado de paralización 
de la inmigración en la Argen¬ 
tina, es útil el conocimiento de 
los saldos positivos que dejaron 
los movimientos de entrada y 
salida de pasajeros internacio¬ 
nales a partir de 1952, año desde 
el cual esos aportes humanos de¬ 
jaron de tener mayor significa¬ 
ción dentro del cuadro demo¬ 
gráfico: 


Año Entradas 

1952 505.102 

1953 248.870 

1954 328.283 

1955 425.967 

1956 638.400 

1967 726.700 

1958 767.800 

1959 849.300 

1960 926.400 


Salidas Saldo 

337.896 67.206 

213.323 29.551 

279.251 49.032 

371.595 54.372 

585.700 52.700 

662.000 64.700 

711.400 56.400 

841.300 8.000 

869.300 57.100 


En 1959, el movimiento de pa¬ 
sajeros de nacionalidad argentina 
dejó un saldo negativo. Salieron 
del país 393.200 hombres y muje¬ 
res y regresaron 377.300. No vol¬ 
vieron. pues. 15.900 argentinos. 


¿Es que la Argentina se prepara 
para hacerse país de emigración? 

Mientras la Argentina cierra 
las puertas a la inmigración, 
Alemania Occidental sigue ba¬ 
tiendo todos sus récords de ocu¬ 
pación y, al mismo tiempo, de 
admisión de extranjeros llegados 
para trabajar: en julio último 
sumaban 600.000. En ciertos pe- 
riedos, el ingreso de trabajadores 
extranjeros en Alemania Occi¬ 
dental es del orden de los 25.000 
mensuales. En Francia ocurre 
algo semejante. Tanto en Ale¬ 
mania como en Francia, el grueso 
de la inmigración lo forman ita¬ 
lianos y españoles. 

SEÑALES DE PELIGRO 

Ya se ha dicho que las adver¬ 
tencias acerca de un próximo 
estancamiento de la población no 
son nuevas. El censo de 1960 no 
ha hecho otra cosa que confir¬ 
marlas. 

Hace exactamente 20 años, en 
septiembre de 1941, don Alejan¬ 
dro E. Shaw, presidente de la 
Confederación Argentina del Co¬ 
mercio, de la Industria y de la 
Producción, señalaba la existen¬ 
cia de indicios precursores de un 
descenso de la población. "La 
disminución de la población de 
un país —decía— marca el prin¬ 
cipio de una etapa de desnutri¬ 
ción económica”, anotando luego 
que la Argentina ha estado ex¬ 
portando (hasta entonces, 1941) 
alrededor de una tonelada por 
habitante: 1.061 kilos en 1910 y 
1.035 kilos en 1938. 

Durante el año 1960 el país ex¬ 


portó 468 kilos por habitante. 

Es decir, que en proporción 
parecida a la disminución del 
número de inmigrantes, se ha 
venido reduciendo la capacidad 
exportadora de la poblacón y, 
por consiguiente de la totalidad 
del país. Si la disminución de la 
capacidad exportadora de la po¬ 
blación es signo de "desnutrición 
económica”, la cuestión es como 
para preocuparse seriamente. 

Entre tanto, se está cumplien¬ 
do uno de los pronósticos hechos 
en 1940 por Alejandro E. Bunge 
—fundador de los estudios de¬ 
mográficos argentinos— cuando 
sostenía que “la cosmopolita Ar¬ 
gentina será pronto un país sin 
extranjeros”. La proporción de 
extranjeros era del 30,3 por cien¬ 
to en 1914, del 19,1 en 1940, del 
15,3 en 1947 y del 12,8 por ciento 
en 1960. Si no se modifica la po¬ 
lítica inmigratoria, el censo de 
1970 marcará seguramente indi¬ 
ces más bajos de extranjeros en 
la composición de la población 
argentina, y tal vez se cumpla 
otro pronóstico alarmante de 
Bunge: la disminución de la po¬ 
blación en números absolutos. 
Perspectiva que tornaría iluso¬ 
rios los planes de expansión eco¬ 
nómica en marcha, porque sin 
población (la frase es de un libro 
olvidado de Manuel J. Franckme 
y Emilio Llorens; quedará la Ar¬ 
gentina “convertida en una na¬ 
ción pequeña y débil, sin poder 
desarrollar su potencialidad po¬ 
lítica y económica, y obligada, 
por ello, a girar como satélite 
alrededor de los astros mun¬ 
diales” ♦ 



MAQUILLAJE 

J/eSena Ttubinstein. 


único por su calidad, colorido 
y presentación 


, EN VENTA EN: 

Instituto de Belleza, Sonto Fe 865-T. E. 32-2571 y 31-7039. 
y en farmacias y perfumerías de categoría. 

I . 


SILK COMPACT - Unico ma¬ 
quillaje compacto que no 
reseca el cutis. Otorga des¬ 
lumbrante belleza. Extraordi¬ 
nario para retoques. Hermo¬ 
sa y elegante polvera $130.- 


MASCARA A PRUEBA DE AGUA : 

Instantáneamente torna las 
pestañas más largas, más 
abundantes y más brillosas. 
No se corre ni mancha. $ 60.- 
Estuche de Lujo $ 80.- 


SOMBRA SOLIDA PARA PAR- 

PAPOS - De perfecta consis¬ 
tencia y luminosos colores. Un 
formato muy práctico. Otorgo 
seduccióna la mirada. $90y55 


NUEVO! 


DELINEADOR LIQUIDO PARA PARPADOS - Permite dibujar so¬ 
bre el párpado superior, uno linea desde el nacimiento de 
las pestañasen el ancho que se desea. Jamás se corre o esfu¬ 
ma. En 11 colores de ensueño. $65.- 


LAPIZ LABIAL - Se destaca 
por su textura sedosa, brillo 
inigualable, durabilidad y 
colores luminosos de última 
moda. $ 67.- 
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Carmen de Irlondo, con Agustín Elia y Fernando Carreta. 


Diego de Alzaga baila con Ana Rosa Schlieper. 



AGASAJO 

La animación, que a poco de iniciarse el baile se 
convirtiera en característica sobresaliente de la re¬ 
unión ofrecida por Emilio de Alzaga y su señora 
María Florentina Moreno, con motivo de la visita 
a nuestra ciudad de sus nietos Diego y Martín de 
Alzaga del Carril, no decayó en momento alguno. 
Sin duda alguna, los jóvenes agasajados guardarán 
entre los mejores recuerdos de sus vacaciones la 
alegría juvenil y bulliciosa de esa noche de fiesta. 

Fotot FORTE - VEA Y LEA 


Norberto Padilla lanza una carcajada ante una desafinada 
improvisación de Chantal de la Bouillerie. 
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DESDE ROMA 




Festejando una fecha íntima, 
María Rosa Méndez Huergo 
fue agasajada 

en una reunión llevada a cabo 
en casa del Consejero 
de la embajada argentina 
en Roma, 

Marcelo Aita Sandoval, 
y de su señora Esther Less. 

La reunión puso en evidencia 
la simpatía que la visitante 
ha sabido despertar. 

' durante su estada 
en esta ciudad. 

Una ñora de LUCY 


A .Magdalena Pérez del Castillo. 

con la agasajada. María Angé¬ 
lica Solanet, Giovanni Tomas! y 
Héctor Solanas Pacheco. 


8 Confraternidad romano-argen¬ 
tina. . . Rodean a María Rosa, 
Roberto Gaetani, Sandro Zetini, 
Juan Tomás y Mario Chapar. 

C Esther Aita Sandoval y Gin- 
liano Crechimbeni. 

O Concepción Ginsti y María 
Angélica Solanet. con Marcelo 
Aita Sandoval. 

E Ivonne Solanas Pacheco inter¬ 
viene en un divertido entredi¬ 
cho entre María Angélica Solanet. 
Ginseppe Crechimbeni y Piero 
Marinotti. 


F Sin Jugar a duda, figurará esta 
foto en el álbum de viaje de 
nuestra compatriota, como recuer¬ 
do de su estadía en la Ciudad 
Eterna. 
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LA CELEBRE 
FORTALEZA DE SAN FELIPE 
DE BARAJAS. DEMANDO 27 
AÑOS DE TRABAJOS. 
LA DESAPARICION DE MILLARES 
DE ESCLAVOS NEGROS. 
Y 59 MILLONES 
DE PESOS. EL REY 
FELIPE II SE 
ASOMO UN DIA 
A UNOS DE LOS MAS 
ALTOS BALCONES 
PARA VER SI 
ERA CIERTO QUE 
DICHO FUERTE PODIA 
SER VISTO DESDE ESPAÑA... 




ORO Y PIRATAS 


Textos y fotos de ANTONIO HALIK 

JOSE María de Heredia —uno de los varios poetas de tales nombres 
y apellidos, que no es el ilustre cubano-francés autor de los “Trofeos”, ni 
su abuelo cubano-español, pero sí el merecedor del original monumento 
“a los zapatos viejos”— trazó de Cartagena, en el siglo pasado, un retrato 
afectuoso y tan pintoresco como la ciudad misma: “Noble rincón de mis 
abuelos: nada / como evocar, cruzando callejuelas / los tiempos de la 
cruz y de la espada / tal ahumado candil, y las pajuelas / pues ya pasó, 
ciudad amurallada / tu edad de folletín. Las carabelas / se fueron para 
siempre de tu vida. / ¡Ya no viene el aceite en botijuelas!” El título de 
estos versos constituye otro acierto: “A mi ciudad na‘íva, ciudad triste, 
ayer reina del mar”. Pero con una diferencia actual: Cartagena no es 
hoy una ciudad precisamente triste, sino serena y próspera. Los negros 
perfiles de tragedia, la rojez de infierno dantesco de los incendios; el 
olor de la pólvora; los ayes de heridos y cautivas; el saqueo, la alarma 
ante las velas o banderas piratas en el horizonte, son recuerdos lejaní¬ 
simos, pero siempre presentes, pues, aparte de las sabrosas crónicas 
conservadas, muchos rincones de la ciudad colombiana dan testimonio de 
episodios tremendos. Su fortaleza, algunos monumentos, subterráneo, 
templos, balcones, calles enteras se mantienen igual o poco menos que 
en los tiempos de sir Francis Drake, sino antes. De ahí el enorme interés 
novelesco —es decir, humano además de histórico— que conserva, para 
el viajero llegado de cualquier parte del mundo, la ciudad que, con otras, 
hizo honor a su sobrenombre de “Perla del Caribe”. 

Los “cartageneros” —no cartagineses, pues nada de parecido tienen con 
los famosos comerciantes marineros de la época de Aníbal— son gente 
orgullosa. Están muy contentos de vivir en una ciudad con tantos recuer- 


LA TERCERA 
CIUDAD FUNOADA 
POR LOS ESPAÑOLES. 
EN AMERICA, TIENE UNA 
SABROSA HISTORIA DE LUCHAS Y 
ESTRAGOS DE PIRATAS INGLESES. 
FRANCESES Y HOLANDESES. 
MUCHAS VECES FUE ASOLADA 
Y SOMETIDA AL PILLAJE. 
PERO SIEMPRE RESURGIO. 
MAS ORGULLOSA OUE NUNCA. 
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• Restaurantes donde los mozos sirven vestidos de piratas del siglo XVI; burritos de paso cansino junto a 
poderosos Cadillacs; negocios de petróleo y café cerrados entre sorbo y sorbo de agua de coco... Ciudad de 
contraste, pero también una de las pocas de América latina que han logrado mantener su fisonomia entrañable. 



Por su bajo nivel, algunas de las calles próximas a la costa son 
inundadas por la marea durante horas, sin por ello interrumpirse 
la circulación. Claro que burritos como éste reemplazan a las gón¬ 
dolas venecianas y toda otra forma de solucionar el problema, que 
por lo demás jamás ha afligido a nadie ni es motivo de queja. 


dos heroicos, y no se preocupan mu¬ 
cho si, tal como ocurría hace tres 
o cuatro siglos, las calles inmediatas 
al puerto se inundan diariamente 
durante las horas de marea alta. 
Poseen una peculiar filosofía en la 
que, un burrito, por ejemplo, puede 
ser considerado superior al mejor 
automóvil. Por supuesto, desde el 
punto de vista de la mayor practi- 
cidad del primera para el cruce de 
callejuelas inundadas. 

Fundada en 1533 por don Pedro 
de Heredia (este apellido es, como 
vemos una vez más, uno de los más 
tradicionales en todo el Caribe), 
figura como la tercera ciudad eri¬ 
gida por los españoles en el Nuevo 
Mundo. Los conquistadores creye¬ 
ron levantar una población al abri¬ 
go de las depredaciones o invasio¬ 
nes, y, en efecto, su especial ubica¬ 
ción geográfica en la ancha bahía 
los autorizaba, teóricamente, den¬ 
tro de la mejor doctrina al respecto. 
Pero la ambición y la crueldad de 
los piratas demostraría que no hay 
fortalezas inexpugnables, y no sería 
Cartagena de Indias la que resis¬ 
tiera siempre con éxito. 

Los reyes de España, en los tiem¬ 
pos en que el sol se dignaba no 
ponerse en sus dominios, soñaron 
con hacer de Cartagena, precisa¬ 
mente, otra Cartago. En cuanto a 
los piratas, siempre hicieron todo 
lo posible por derivar las enormes 
riquezas en ellas acumuladas hacia 
sus arcas. Unos y otros, a fin de 
cuentas, tenían el mismo objetivo. 
Pero ambas partes, con sus comba¬ 
tes épicos, sus homéricas resisten¬ 
cias o cargas, dieron a la crónica 
de Cartagena una tradición de va¬ 
lor, audacia y denuedo que se pro¬ 
longaría, mucho después, en los dias 
de la epopeya bolivariana, y alienta 
hoy en los hijos amantes de la 
ilustre ciudad. 

“DELENDA CARTAGENA” 

Como el orador romano respecto 
de la ciudad africana, los piratas 
parecen haberse opuesto a la exis¬ 
tencia misma de la “Perla del Ca¬ 
ribe”. Como si alguien hubiese 
preconizado “Delenda Cartagena ’ 
(“hay que destruir Cartagena”) a 
ello se aplicaron apenas fue funda¬ 
da. Así fue cómo el pirata Robert 
Baal, en 1544, pasó a cuchillo a 
casi toda la población, de varios 
centenares entonces, e hizo de la 
Boca Grande su puerto particular, 
donde sólo flameó la bandera negra 
durante años. 

Sin embargo, los españoles re¬ 
conquistaron la plaza haciendo salir 
al mar a Baal, y fortificaron el 
puerto que ya era considerado es¬ 


tratégico para la corona. Pero en 
1569, el aventurero francés Martín 
Cote se propuso hacer de Cartagena 
la capital de su proyectado imperio. 
El gobernador Juan Bustos Villegas 
organizó la defensa sembrando las 
playas con púas envenenadas, y con 
la ayuda de quinientos indios ar¬ 
queros hizo frente a los invasores 
durante varios días. Trescientos de 
los agresores cayeron en las puertas 
de la ciudad, y mujeres, niños y an¬ 
cianos cooperaron con los soldados 
defensores en una resistencia de 
perfiles numantinos. 

A pesar de todo, Cartagena fue 
vencida por Cote, que ordenó un 
saqueo minucioso y feroz. Los ha¬ 
bitantes eran quemados vivos en 
las iglesias, y sus casas abatidas 
como por efecto d^ una maldición 
bíblica. De este modo, los piratas 
franceses se llevaron, entre pillaje 
y rescates, la fabulosa cantidad 
—para entonces— de un millón de 
libras en oro contante y sonante. 

LA FORTALEZA 

"QUE SE VELA DESDE ESPAÑA” 

Cuentan las crónicas de la corte, 
que Felipe II se asomó una tarde 
a una de las ventanas más altas 
de su palacio para contemplar algo 
muy lejano. Alguien, para pon¬ 
derarle la importancia y grandeza 
de la fortaleza de San Felipe de 
Barajas, situada en Cartagena de 
Indias, le había dicho que podía 
ser divisada desde España... 

Aun descontando tanta exagera¬ 
ción, lo cierto es que dicha forta¬ 
leza no resulta inferior a su fama. 
Varios millares de esclavos negros 
habían dejado los huesos y la vida 
durante los veintisiete años que de¬ 
mandó su construcción. En algunos 
puntos, los muros tenían un espe¬ 
sor de más de dos metros, y más 
de 13 de altura; todo ello en roca 
viva. 

Pero antes de ver terminada su 
máxima defensa, Cartagena fue 
agredida por los piratas al mando 
de sir Francis Drake. Otra vez el 
incendio asoló la mayor parte, y la 
sangre corrió por las calles “como 
corren las olas dol mar”. Por su 
heroísmo en la resistencia se inmor¬ 
talizaron las monjas del convento 
de Santa Cruz, que, al advertir que 
era inminente la caída del edificio 
en manos de los piratas, prefirieron 
morir, mientras rezaban, antes que 
entregarse prisioneras a los vánda¬ 
los del mar. 

Al retirarse Drake nada de va- 
los quedaba en la ciudad. Pero 
Felipe II dispuso la terminación de 
la fortaleza, y a tal fin destinó la 
suma total de 59 millones de pesos. 
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Las calles angostas y curvas, tan útiles en la defensa, con sus bal¬ 
cones coloniales, son características de Cartagena. En ella se en¬ 
cuentra, además, una de las más antiguas catedrales del Nuevo 


Mundo, cuya construcción se inició en 1538. Fue quemada varias 
veces. Cartagena debió soportar por largo tiempo el ataque des¬ 
piadado de piratas que infestaron, él siglo XVI, las aguas del Caribe. 








Gruesas cadenas de hierro cerraron 
la entrada al puerto de Boca Chica, 
y la Boca Grande fue obturada me¬ 
diante enormes rocas. Al cabo se 
terminó aquella obra que los arqui¬ 
tectos de toda Europa elogiaron co¬ 
mo la más perfecta en su género. 
Debió serlo, porque, desde enton¬ 
ces, nadie se animó a amenazar 
siquiera la tranquilidad de los po¬ 
bladores. 


Se logró un sistema acústico de 
comunicación entre los distintos ni¬ 
veles de la fortaleza, que permitía 
hablar sin dificultad a centenares 
de metros de distancia. Se instaló, 
asimismo, un sistema de ventilación 
en los túneles (algunos de los cuales 
llegaban a una profundidad de cua¬ 
renta metros) que se anticipó, se¬ 
gún los especialistas actuales, a lo 
más acertado en la materia de este 






Medíante la explotación de millares de esclavos negros 
llevados especialmente del Africa se construyó en la se¬ 
gunda mitad del siglo XVI la célebre fortaleza de San 
Felipe de Barajas. Algunos de sus muros tienen 13 metros 
de alto; los túneles y pasillos llegan hasta 40 metros de 
profundidad. La construcción demandó 27 años y más de 
58 millones de pesos, suma fabulosa para aquellos tiempos. 
Es fama que Felipe II subió una vez a un punto superior 
de su castillo para apreciar si, como decian, la fortaleza 
de Cartagena podía verse desde España. En primer plano 
se observa la estatua de don Blas de Lezo, guerrero muti¬ 
lado en la lucha con los legendarios piratas del Caribe. 


El antiguo puente de mando de la fortaleza de San Felipe de Bara¬ 
jas es hoy un restaurante típico de la ciudad, cuyos mozos sirven 
trajeados a la usanza pirata del siglo XVI. Uno de ellos descansa 
al pie de los auténticos cañones que defendieron a Cartagena de 
las sangrientas acometidas llevadas contra esa plaza fortificada 


siglo de un nivel técnico prodigioso. 

Los adobes de la fortaleza, alter¬ 
nando con enormes rocas talladas, 
fueron confeccionados con barro, 
cal y sangre de buey, para obtener 
la extraordinaria resistencia reque¬ 
rida en los túneles sometidos a la 
acción de la humedad. 

Un pasadizo secreto unía la for¬ 
taleza con la iglesia de San Pedro 
Claver, y se dijo —aunque esto es 


común a muchas otras obras de 
cualquier parte del mundo, apenas 
interviene, sobre todo, la “leyenda 
negra”— que todos los esclavos que 
trabajaron en la construcción de 
túneles fueron asesinados para que 
nadie revelara el secreto. 

No menos digna de mención es 
la victoria técnica alcanzada por 
los constructores, en un túnel que 
une diversas bóvedas entre sí. Es, 


probablemente, el primero que se 
hizo debajo del agua. En cuanto a 
tales bóvedas, es fama que allí eran 
alojados presos y prisioneros. Hoy 
el lugar es ocupado por un pinto¬ 
resco y abigarrado mercado, donde 
las frutas perfumadas y los maris¬ 
cos de largos tentáculos y pinzas 
espantables ofrecen un panorama 
alentador para el más exigente 
“gourmet”. 


La construcción de la fortaleza 
fue terminada durante la goberna¬ 
ción de don Blas de Lezo, quien, 
luchando en defensa de Cartagena, 
perdió un brazo, una pierna y un 
ojo. Así, tal como quedó tras bata¬ 
llas y abordajes, se lo representa 
en el monumento orgullo de los po¬ 
bladores pasados y actuales. Cuan¬ 
do cierto poderoso pirata le ofreció 
“el oro y el moro” a cambio de la 
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El CARABELA, el BERGANTIN y el 
RENAULT DAUPHINE IKA son técnica y 
estéticamente diferentes. Sin embargo, todos 
están unidos por una misma calidad: | a 
indiscutible e insuperable calidad IKA. 

Quien elige un vehículo IKA lo hace de 
acuerdo a sus necesidades familiares o pro¬ 
fesionales y a sus posibilidades de adquisi¬ 
ción y mantenimiento. Para satisfacerlas, 
todo se Drevió para dar a cada unidad IKA 


potencia proporcionada, pique, velocidad, 
mullida suspensión, generoso espacio interior, 
comodidad de acceso (todos con cuatro 
puertas!), rendimiento, fortaleza y elegancia. 

Todo ello con el valioso respaldo de una 
gran organización y una vasta red de con¬ 
cesionarios distribuidos por toda la 
república. 

Piense en sus necesidades y posibilidades y 
elija... elija la calidad IKAI 


No olvide 

que tiene asegurados 
SERVICE eficiente 
y repuestos legítimos... 
donde e«t* o donde vaya! 




entrega de la fortaleza, don Blas 
contestó, en el estilo heroico de la 
época: 

—Me queda un solo ojo, una sola 
pierna y una sola mano en la cual, 
fuerte, guardo mi espada.-Me que¬ 
da, también, un solo honor. 

“Don Blas —escribe Germán Ar- 
ciniegas— hizo comer a los españo¬ 
les ratas y cueros hervidos antes 
que ceder una piedra a los marinos 
que llevaban en los mástiles la ban¬ 
dera rabo-de-gallo del imperio bri¬ 
tánico. Esa bandera ondeaba en 
Jamaica y en otras plazas menores. 
Jamás podría cubrir a Cartageña. 
Ahora, el bronce de don Blas de 


Lezo nos atrae porque parece el de 
un pirata. Don Blas, cojo y tuerto, 
aparece con su pata de palo y un 
trapo sobre el ojo, exactamente 
como los ladrones pelirrojos que 
habitaban los campamentos de los 
bucaneros y sallan a asaltar barcos 
españoles con bandera negra y una 
calavera y dos canillas como escu¬ 
do de armas. Para nosotros, don 
Blas, el de la Cartagena heroica, es 
el héroe atrabiliario. Los turistas de 
lengua inglesa ven su efigie y creen 
que se trata de un homenaje a sus 
abuelos. Todos gozamos porque es 
cosa buena ver a un cojitrgnco ale¬ 
voso desafiando el poder de los 
imperios.” 


"CORRALILLO DE PIEDRA” 

No todo es esDantable recuerdo 
en la historia de Cartagena. Tam¬ 
bién es la ciudad de San Pedro 
Claver, figura excelentísima. Y del 
poeta Luis C, López (otro tuerto 
famoso), lleno de picardía y de in¬ 
genio mordaz. Gran sonetista, algu¬ 
nas de sus páginas más celebradas 
aún hoy, contienen referencias' bur¬ 
lescas a su ciudad natal. 

“Corralillo de piedra” han llama¬ 
do, también, a Cartagena, aludiendo 
a su atmósfera todavía pueblerina, 
a pesar de todas las incursiones, no 
ya de piratas precisamente, pero 
sí de impetuosas modalidades mo¬ 
dernas. 


Hay calles que se llaman, por 
ejemplo, de la Amargura, de los 
Santos de Piedra, de las Ventanas 
de hierro; comercios como el “Ba¬ 
zar de Misia Asunción; la “Lotería 
de Bolívar”. Y no es raro toparse, 
en tales callejuelas, con el vendedor 
de cocos que, machete en mano, 
ofrece la sabrosa agua, gala del 
verano. 

Arciniegas, compara a Cartagena 
con un barco “fantasma”. Y dice 
de ella que es la mayor del Nuevo 
Mundo. “Con más maderamen que 
La Habana; con más baúles de te¬ 
soros que Panamá. El casco es de 
piedra. El mascarón de proa, la 
Torre del Reloj. En la otra punta, 





Otra de las referencias que hicieron famosa a Cartagena fue el tráfico de esclavos negros. Para alo¬ 
jarlos se construyó un gran edificio llamado “Las bóvedas”. Miles de ellos murieron en la erección de 
la fortaleza o cultivando algodón en condiciones inhumanas. Hoy. el terrible lugar funciona como 
mercado municipal, y muchos de los descendientes de los primitivos esclavos son prósperos comercian¬ 
tes que compran y venden los productos que llegan a ese puerto desde todas las latitudes del mundo. 


Cartagena fue la tercera ciudad erigida en América por los conquistadores es¬ 
pañoles (1533), en este caso por Pedro de Heredla. Apenas fundada, la atacó 
y destruyó el pirata Robert Baal. En 1569 fue saqueada y arrasada nuevamente 
por el aventurero francés Martín Cote, quien, a costa de la pérdida de qui¬ 
nientos hombres, se llevó un botin de un millón de libras de oro. El actual lugar 
de paseo tan pintoresco que vemos en primer plano, formó parte de las fortifi¬ 
caciones que cuidaban el acceso al puerto. Hoy es visitado por muchos turistas. 
















el Cerro de la Popa. De carabela a 
galerón. De galerón a Cartagena.” 

El fino prosista colombiano sabe 
que, a veces, es preferible el lla¬ 
mado “color local” a cualquier otra 
cosa, y así dice: “Por suerte, todos 
los pasadizos, las plazas —puentes 
de cubierta— están mal alumbra¬ 
dos. Sobre balcones, balcones. Cin¬ 
co pisos de balcones, algunos apun¬ 
talados es las esquinas con vigas 
labradas con caballitos de mar”... 

LA ULTIMA DEFENSA 
DE CARTAGENA 

Fue el año 1697 el de la última 
gran batalla por la posesión de 
Cartagena de Indias. Los “herma¬ 
nos de la Costa —filibusteros— la 
atacaron en unión con una poderosa 
flota regular al mando del almiran¬ 
te De Pointís. Nada menos que die¬ 
ciséis grandes naves salieron de 
Francia para esa operación, típica 
de la guerra de corso. El jefe de los 
irregulares fue Ducasse. 

La ciudad no pudo salvarse con 
la sola ayuda de sus tremendos 
bastiones, pues éstos cayeron al 
rendirse el resto. Esta vez, sin em¬ 
bargo, acaso por tratarse de una 
operación de guerra, no hubo esce¬ 
nas de pillaje y saqueo compara¬ 
bles, en ferocidad, a las ya men¬ 
cionadas. Y algo más tarde, por 
diversos tratados, Cartagena era 
devuelta a la monarquía española. 

Cerrábase así un largo período 
en el Caribe. Cartagena había sido, 
junto con Portobello, Maracaibo, 
Vera cruz. Campeche, la Tortuga y 
Jamaica, uno de los puntos neurál- 
gicos de la zona. Cierto es que, en 
determinados años, atraía más que 
ninguna ciudad, por sus riquezas 
reales y presuntas. No tuvo, en 
cambio, el prestigio novelesco de 
Port Royal, la ciudadela pirata que 
un maremoto destruyó para siem¬ 
pre, dejando apenas una docena de 
casas en pie. Pero gozó, sí, de la 
fama correspondiente a una plaza 
donde todo el mundo, desde el niño 
basta el anciano más o menos im¬ 
pedido, pasando por la monja, el 
indio y el esclavo, supieron siempre 
defender sus vidas y propiedades 
can legendario heroísmo. 

De ahí que a nadie sorprenda, 
salvo al turista apresurado que no 
consultó previamente sus guias y 
catálogos. La profusión de lugares 
y nombre que recuerdan atroces 
caniceHas. Los conductores de hoy 
señalan a cada paso y dicen: 

—Pm: aquí entraron los holande¬ 
ses, el año tal... Aquí los fran¬ 
ceses hicieron muchas barbarida¬ 
des ... Los ingleses saqueáron esta 
iglesia y se llevaron el reloj... 
Aquí don Blas de Lezo resistió con 
un puñado, de soldados e indios y 
perdió el brazo; no, la pierna; o. 
el ojo... 

Por supuesto, quien se tomara el 
trabajo de efectuar el censo geo¬ 
gráfico en las deliciosas novelas de 
Salgari, por ejemplo, advertiría que 




Cartagena ha vivido siempre de su 
puerto. Oro y aceite, además de 
otros productos y riquezas, hicieron 
su esplendor pasado. En la actua¬ 
lidad, sin ser lo de antes, tiene im¬ 
portancia por la salida de petróleo 
y café. También es considerable la 
industria pesquera como en todo el 
resto del Caribe (deliciosos maris¬ 
cos) y en la rada local atracan dia¬ 
riamente toda clase de barcos, en¬ 
tre los que abundan los veleros. 


Uno de ios más curiosos monumen¬ 
tos de Cartagena: el levantado por 
la ciudad a su hijo dilecto, el poeta 
José María de Heredia. Es decir, a 
sus zapatos, pues en uno de sus poe¬ 
mas más celebrados afirmó amar a 
su solar natal “como a su viejo par 
de zapatos”... El sentido del hu¬ 
mor no falta, como podemos ver, 
en la histórica “perla del Caribe”. 









En la arquitectura colonial de la histórica ciudad de Car¬ 
tagena pueden observarse curiosas reminiscencias orienta¬ 
les, asi como también influencias arábicas y moriscas. 


Cartagena está en ellas menciona¬ 
da. por una u otra razón, más de un 
centenar de veces. ¿No bastarla 
eso, a falta de cualquier otra cir¬ 
cunstancia, para justificar la fama 
de la ciudad de don Pedro de He- 
redia? 

En honor de ella hay que añadir, 
por otra parte, que fue una de las 
que más trabajo dieron a Drake. 
No en ella, pero cerca —dirigién¬ 
dose a Portobello— murió el pirata, 
que en su testamento legó el puente 
de su nave insignia a la Univer¬ 
sidad de Oxford, para que constru¬ 
yesen bancos escolares, y su tambor 
a la reina de Inglaterra. La cere¬ 
monia fúnebre de Drake, fallecido 
a consecuencia de la disenteria, 
contó, en aguas del Caribe, con el 
complemento del incendio de varios 
barcos españoles y de todo un 
fuerte... 

CARTAGENA. 

“INDEPENDIENTE” 

Cartagena y su provincia inten¬ 
taron, hace un siglo y medio, obte¬ 
ner su independencia. No sólo res¬ 
pecto de España, sino también de 
otras potencias y aún del resto del 
virreinato de la Nueva Granada. 

A partir del 20 de julio de 1810 
sucede allí el tomentoso periodo de 
cinco años que la historia venezo¬ 
lana, ecuatoriana y colombiana co¬ 
nocen bajo el pintoresco nombre 
de la “Patria boba". Había sido de¬ 
rrocado por criollos el virrey D. 
Pedro Amar y Borbón, y expulsado 
a México, y comenzó una lucha en¬ 
tre provincias, con agudas tenden¬ 
cias al separatismo. Estos serían los 
antecedentes que, mucho después, 
desalentarían a Simón Bolívar. Co¬ 
mo se recordará, al advertir el cua¬ 
dro de desunión a que habian lle¬ 
gado los pueblos que él quiso y 
soñó unidos, el Libertador del nor¬ 
te exclamó: “He arado en el mar”. 

“Donde quiera que hubo un de¬ 
magogo o un aristócrata ambicioso 
que deseara figurar —escribe el 
ilustre historiador mexicano Carlos 


Pereyra— se vieron aparecer jun¬ 
tas independientes y soberanas, aun 
en ciudades y parroquias misera¬ 
bles, como la de Nare, las que pre¬ 
tendían elevarse al rango de pro¬ 
vincias.” 

Así fue cómo, mientras los revo¬ 
lucionarios “llaneros” combatían en 
el sur de Venezuela y Colombia a 
las fuerzas españolas todavía en 
condiciones de vencerlos, en la par¬ 
te norte, Santa Marta se definia por 
el antiguo régimen, y Cartagena por 
“su” independencia, que por cierto 
proclamó anticipándose a otras pro¬ 
vincias. 

Cuando Bolívar, tn 1826, regresa 
del Perú a Bogotá, la República de 
Colombia se halla dividida en doce 
departamentos. Al de Magdalena, 
junto con Santa Marta y Rio Hacha, 
pertenecía Cartagena. Cuando la 
“Gran Colombia” se disuelve, por 
imposibilidad de gobernar tan di¬ 
latada extensión, falta del impres¬ 
cindible control militar y adminis¬ 
trativo, el Libertador escribe que 
“no ha sido una república, sino un 
campamento”. 

Posteriormente, Cartagena es em¬ 
pleada (mejor dicho, su célebre for¬ 
taleza) para alojar a los prisioneros 
y condenados en las guerras civiles. 
Por ejemplo, en 1832, Francisco de 
Paula Santander condena a muerte 
a 17 reos de insubordinación, envía 
a 19 a cumplir diez años de presi¬ 
dio en Chagres, y a los nueve res¬ 
tantes a ocho años en Cartagena. 
Según comentarios de esos tiempos, 
la fortaleza terminada por don Blas 
de Lezo era lo peor que había parta 
los condenados. 

En 1855, una reorganización de 
los diversos departamentos o pro¬ 
vincias, vinculó a Cartagena con 
Sabanilla y Mompox, dentro de la 
circunscripción de “Bolívar”. 

Es indudable que en el intento 
de Cartagena por independizarse, 
en los comienzos del movimiento 
emancipador, influyó el criterio ce¬ 
rrado de los comerciantes exporta¬ 
dores, fenómeno que se ha regis¬ 


trado no pocas veces en diversos 
países latinoamericanos. No veían 
más que lo que tenían delante: el 
puerto exportador, o a veces el im¬ 
portador: y no tomaban en cuenta 
las posibilidades del pais interior. 
Tarde o temprano, en el supuesto 
caso de que hubieran triunfado en 
su demanda, habrian advertido que 
un puerto no “produce” riqueza, si¬ 
no que la trae y la lleva, simple¬ 
mente. De todas niñeras, Cartage¬ 
na se dio el lujo que pretender la 
autodeterminación como ciudad, y 
ese antecedente no deja de ser re¬ 
cordado por sus actuales poblado¬ 
res, con algo de municipal vanidad 
respecto de otras villas a las que 
no se les ocurrió tanto... 

CARTAGENA, HOY 

El nombre de la ciudad colombia¬ 
na, capital de la provincia de Bo¬ 
lívar, procede de la antiquísima de 
Murcia, fundada, según se cree, por 
Asdrúbal, hacia el año 223 antes de 
Cristo. Este puerto del Mediterrá¬ 
neo español cuenta hoy con poco 
más de 108.000 habitantes, mien¬ 
tras que su homónimo colombiano 
supera los 115.000. Cuando fue fun¬ 
dada la última, se le agregó “de 
Indias” para diferenciarla; sus po¬ 
bladores, igual que los de España, 
son llamados “cartageneros", para 
distinguirlos de los “cartagineses’ 1 . 

Un poco a la manera de la so¬ 
berbia ciudad fenicia, hay en la 
Cartagena de Colombia toda clase 
de tipos humanos: blanco europeo, 
indio, mestizo, negro, chino, algún 
hindú, japoneses; árabes, sirios... 
La zona provincial es famosa por 
su producción de burritos y muías, 
que son de talla regular y muy ap¬ 
tos para todo trabajo. Como en la 
provincia argentina de Santa Fe en 
los tiempos coloniales, la exporta¬ 
ción de tales burritos es una de las 
principales fuentes de riqueza. 

En cambio, la ciudad portuaria, 
aparte del muy considerable movi¬ 
miento de comercio exterior, que 
ofrece cifras de las más elevadas al 
intercambio colombiano, extrae de 
las cálidas aguas del Caribe gran 
parte de su economía y, desde lue¬ 
go,, de su dieta. Sus peces y maris¬ 
cos son tan afamados como los de 
la costa venezolana y la del Ecua¬ 
dor en ti Pacífico. 

Como dice el indispensable Arci- 
niegas, “Cartagena es un trozo de 
España empotrado en un Marruecos 
americano", fistos tres elementos; 
español, moro, americano, hablan 
por si solos describiendo el extra¬ 
ño, exótico, mejor dicho, conjunto 
de razas y rasgos humanos entre 
las piedras seculares que parece¬ 
rían seguir custodiando el honor de 
la ciudad. 

Su zona “residencial”, pequeña 
pero opulenta, nada tiene que envi¬ 
diar, según aceptan los turistas más 
exigentes, a la de Miami. Ofrece, 
naturalmente, un marcado contras¬ 


te con la parte vieja o colonial, am¬ 
bas unidas por lincas de ómnibus 
pintados de color papagayo (estos 
pájaros abundan mucho en la re¬ 
gión) por lo general llenos de con¬ 
tingentes turísticos. Otros vehícu¬ 
los llevan nombres: “El Tigre”, “El 
caimán”, “La raya”, “La Virgen del 
Carmen”, “El Sagrado Corazón”, y 
las correspondientes muestras pin¬ 
tadas, a veces con un gusto entre 
infantílista jr burlesco que no sue¬ 
le hallarse en otros lugares. 

Un poderoso Cadillac conducido 
por un magnate yanqui del petró¬ 
leo alte, na o es seguido. a tardo pa¬ 
so. por negros mertados en burri¬ 
tos. casi todos de color ceniza (estos 
últimos). De noche, en cambio, no 
se ve a nadie en las calles. La gen¬ 
te seria, profundamente religiosa, 
se recoge temprano, como en los 
tiempos colooiales: reza y duerme. 
La otra se queda et. los lugares ce¬ 
rrados de diversión, que no son po¬ 
cos, por cierto, y en donde Jos afi¬ 
cionados más exigentes encuentran 
música chispoíTO--=ante de bongos, 
melodías dulzonas, trompetas asor¬ 
dina das de acento mulato: “marim¬ 
bas" que mufPn es «i paHlifsc una 
especie infantil de melopeas sin 
ubicación póstele en los cuadros 
académicos. Encuentra también, nc 
hace falta decir lo. donde perder con 
gran celeridad sus dólares o cual¬ 
quier otra moneda de! mundo: y 
los alcoholes más altos en gradua¬ 
ción y más perfumados y evocado¬ 
res del Caribe. Que no son pocos, 
como se sabe. 

La continua afluencia extranjera, 
turística o comercial, no logra 
transformar la faz tradicional de 
Cartagena. Pese a su inmenso hotel 
internacional, coa sus piletas de 
natación iluminadas toda la noche, 
durante el verano, y a cualquier 
otro elemento de corte modernista, 
sigue siendo uno ae los lugares de 
América latina más fieles a si mis¬ 
mos. Sólo algunos del Perú. Boli- 
via y quizás de Centro América 
han conseguido mantenerse, hasta 
tal punto, dentro de los rasgos fun¬ 
damentales de su creación original. 

La influencia del prestigioso pa¬ 
sado, sin ser aplastante, seguirá ha¬ 
ciéndose sentir. Podrán cerrarse allí 
los más brillantes negocios de pe¬ 
tróleo y café, pero, por lo menos 
cuando ambas partes son “carta¬ 
generas”, no se hace sin ceremo¬ 
nial, cortés y lento. Y cuando el al¬ 
calde debe entregar a algún visi¬ 
tante especial la llave de la ciudad, 
lo hace —con una pieza inmensa, 
que cuesta mucho sostener con am¬ 
bas manos— mirando a la Fortale¬ 
za. Es decir, como diciendo: “Todo 
esto es simbólico, y es bueno hacer¬ 
lo notar. Porque Cartagena habrá 
sido invadida y saqueada, pero 
nunca se entregó”. Felices de los 
pueblos y de las ciudades que pue¬ 
den decir o recordar esto sin que 
los monumentos se vengan abajo de 
improviso... ♦ 
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LE REGALAMOS UNA COLUMNA! 


Sí, señor ¡Le regalamos una columna! Una columna firme, puntal de sus negocios. 
Una simbólica colunma, compacta y maciza, para que Vd. apoye firmemente en ella sus 
operaciones. Y lo práctico? se preguntará. ¡Es que realmente fe REGALAMOS UNA 
COLUMNA en nuestra Sección Clasificados! Observe con detención ese NUEVO SIS¬ 
TEMA que permite d ¡ I atar su mensaje y hacerlo MAS CONCRETO, MAS 
COMPLETO, MAS ACCESIBLE I Su anuncio de cualquier orden en la sección Clasifi¬ 
cados de EL MUNDO... ya tiene “el dividendo" de esa columna. Lo demás... tendrá 
réplica instantánea en cuanto Vd. realice ese paso fundamental I -y sencillísimo I - Verá 

como su avisoclasifícadode 

...HACE IMPACTO EN EL ACTO! 


EL MUNDO 





Por CESAR BRUTO 
I lustración 
GARAYCOCHEA 


En vista de que la jente me pide consejos para escribir sus correspondensias. 
yo quiero desojar la fecunda margaritA de mi esperiensia y repartir sus pétalos 
de sabiduría entre mis amigos, para que llegue a sus serebros la luz que di¬ 
suelva las sonbras de la idnoransia. 


Modelo de carta para ronper el conpromiso con una nobia que no resultó muy trigo linpio que digamos. 


"jSeniorita! Lamento tener¬ 
la que molestar, pero no puedo 
pasar más tienpo sin manifes¬ 
tarle de que su conportamiento 
como nobia mía deja mucho 
que desear, no sólo en la parte 
moral sino en la física, porque 
una cosa es que usté ande con¬ 
versando con personas de otro 
sébso, y otra que salga de pa¬ 
seo y del braso con otros ¡óbe- 
nes del barriO. ¡Y no me lo ne- 
gués, porque eso yo lo vi con 
los propios ojos de mi cara! 

"A mí, que soy un muchacho 
moderno bien evolusionado y 
lleno de esistensialismo no min- 
porta que salgas a pasiar de no¬ 
che con otros cabalieros al 



biógrafo, a tomar copas y a pa- 
lermO inclusive. . . —¡qué se¬ 
rá en veranO, si hasés eso hao- 
ra con este frío!—, pero lo que 
me párese mal es que cuando 
salís con otros te andés sacan¬ 
do el anillo de conpromiso, con 
lo cual demostrás una gran fal¬ 
ta de respeto que yo no te pue¬ 
do permitir ni aquí ni en nin¬ 
guna parte. O sea que si no fe 
dejas la alíansa quieta en el de¬ 
do, hasé el favor de mandarme 
de vuelta todos mis regalos y 
considerarte desconprometida 
de mí para toda tu perra vida. 
Te saluda atentamente Josesito 
<tu antiguo «Pepe, el mokó>) 


Modelo de carta para contestar al pedido de un tipo que quería veranear en maR del platA. 


"'Estimado cliente: ¿se acuer¬ 
da de que usté mescribió en 
enerO, preguntándome de que 
si yo tenía comodidá, de que a 
cuánto estaban las piesas con 
comida y todo, y qué presio yo 
le haría por una semana des- 
tadía en maR del platA, sin con¬ 
tar el vino y las estras, natural¬ 
mente? 

"Bueno. Resulta de quen el 
mes denerO yo estaba lo que se 
dise tapado de clientes, y sin 
lugar adonde meter uno más 
siquiera. ¡Con desirle que tuve 


aue desocupar ia parte de abajo 
de ia heladera para poner a un 
Detiso recomendado que me 
mandaron! A raís deso se me 
fueron pasando los días y no 
Dude responderle, pero haora 
que vino un poco de alivio le 
hago el gusto con mayor plaser. 
Si usté quiere venir del 15 de 
agosto al 15 de setienbre le 
puedo ofreser una oportunidá 
eselente para estar cómodo, 
tanto en la pensión como en la 
playa, o sea quen esta época 
usté puede tirarse en la arena 
sin que lo molesten a pisotones, 


v su seniora —si tiene— pue¬ 
de colocarse la malla biquini 
sin que la miren con guaran- 
guería o la enpugen al pasar 
como ha sen en otras fechas 
más caniculares. 

"El presio es de 247 $$$$$ 
por cabesa diarios, y como pro¬ 
paganda de la casa le damos 
gratis agua caliente para las 
bolsas de goma para poner en 
la cama, sienpre que las bolsas 
las traiga usté. Lo saluda su 
servidor jenerosO jimenE (jé¬ 
tente jeneral)". 



Modelo de carta de despedida escrita a pedido de 33 presos que se piensan ir de la cárseL y quieren saludar al direbtoR. 


"Estimado direbtoR carsela- 
rio: prósimos a partir y con un 
pie adentro del túnel, como se 
dise, no queremos pecar de ma¬ 
leducados y irnos sin dejarle 
atenta despedida, agradesién- 
dole todo lo que hiso por nos¬ 
otros y deseando que usté al¬ 
gún día encuentre quien se lo 
devuelva en la misma forma. 
Los 33 presos que haora nos 


vamos estuvimos trabajando 
desde hase más de 2 ánios en 
el túnel, lo cual prueba que 
nuestra escapada no es fruto de 
la inprovisasión sino el premio 
del e fuer so rudo y sostenido. 

"La tierra que falta, o sea la 
questaba adentro del túnel an¬ 
tes quel túnel fuera túnel, usté 
la encontrará desparramada en 
el jardín o metida en bolsas en 


la panadería. Atrás desas bolsas 
encontrará, tamién, a los guar¬ 
dianes visentE, atiliO y pascua- 
linO atados de pieses, manos y 
bocas, porque se quisieron po¬ 
ner un poco ariscos, y no tuvi¬ 
mos más remedio que proseder 
en consecuensia. Los otros 
quardianes que faltan, o sea el 
rusitC. el gordO y don anasta- 
siO no les busque porque se 


vienen con nosotros a causa 
destar hartos de vibir en la cár¬ 
seL desde hase una montonera 
de ánios y sin esperansa de 
asenso, porque usté está tapo¬ 
nando el escalafón. 

Sin más, se despiden de usté 
muy sentimentalmente sus se¬ 
guros servidores (firma de los 
33 fujitivos)". « 




INESTABILIDAD DE LAS 



LA PENOSA 

SITUACION EN QUE 


La renuncia del maestro Joan José Castro a su careo 
de director estable de la Sinfónica Nacional, dio 
estado público a la crisis que venía soportando esta 
agrupación. A poco menos de un año de su alejamien¬ 
to, los problemas económicos i- las trabas burocráticas 
se mantienen a tal pnnto que amenazan con silenciar 
finalmente a nuestro máximo organismo sinfónico. 


SE DEBATEN NUESTRAS 
ORQUESTAS 
ESTABLES, ES FRUTO 


La visita de Strawinsky efectuada el año pasado, 
constituyó un suceso extraordinario en que la música 
empero, estuvo ausente. La indisciplina de la orques¬ 
ta, la edad del maestro y la falta de ensayos contri¬ 
buyeron para que los dos conciertos ofrecidos no 
guardaran relación con la jerarquía del homenaje que 
se tributó a uno de los más grandes creadores musí, 
cales de nuestro tiempo. Prueba de ello fue el hecho 
inusitado de que, dirigiendo “Petrouska”, la orquesta 
se perdiera, debiendo repetir compases del comienzo. 


DE LA 



INDIFERENCIA Y 
FALTA DE IDONEIDAD 
ARTISTICA 
EVIDENCIADA 
POR LOS 
ORGANISMOS 
OFICIALES. 


CON NO poca frecuencia es in¬ 
teresante observar en los órganos 
de información y en la población 
misma, una especie de íntimo or¬ 
gullo por el creciente desarrollo 
de la actividad musical en nues¬ 
tro país. Se esgrimen estadísticas 
nacionales e internacionales, com¬ 
parativamente, para demostrar 
que la música hoy está al alcance 
de todos y que la demanda es 
superior a la oferta, en esta espe¬ 
cie de consumo artístico. 

No es grato pero sí importan¬ 
te hacer conocer algunos entre¬ 
telones poco conocidos, que harán 
enfriar aquella impresión opti¬ 
mista y que, al iñismo tiempo, 
nos acercarán a la raíz del pro¬ 
blema, ayudando a comprenderlo 
cabalmente. 

A poco que indaguemos en el 


tema resaltará netamente el obs¬ 
táculo principal que traba repe¬ 
tidamente el desenvolvimiento de 
nuestra cultura: carencia de me¬ 
dios. Pero aquí descubrimos un 
fenómeno curioso. . . Desde es¬ 
tas mismas páginas se señaló en 
más de una ocasión, el poco inte¬ 
rés de los gobiernos por el tra¬ 
bajo intelectual. Nos ocupamos 
números atrás del tremendo pro¬ 
blema que origina en nuestro país 
la falta de técnicos, justamente 
en el momento que deberíamos 
entrar en una era de industria¬ 
lización acelerada. Analizamos 
también la afligente situación 
económica de los docentes. Agre¬ 
gamos hoy: la dedicación a las 
artes en general y a la música en 
particular no es ni mucho menos 
una tarea remunerativa. 


El músico argentino se encuen¬ 
tra prácticamente indefenso ante 
un cúmulo de inconvenientes que 
entorpecen su labor. Sus magros 
honorarios los obligan a multi¬ 
plicarse en distintas actividades; 
no pueden adquirir nuevos ins¬ 
trumentos, ni todas las partitu¬ 
ras necesarias para su formación 
profesional, porque todos esos ele¬ 
mentos bastante caros de por sí 
están gravados por impuestos in¬ 
comprensibles. 

¿Qué razón existe para gravar 
con un recargo del 150 % los 
instrumentos musicales que in¬ 
gresan al país? Aun siendo dis¬ 
cutible, se admitiría tratándose 
de proteger a la industria nacio¬ 
nal, que en este caso no existe . . 
Y lo mismo pasa con las partitu¬ 
ras. ¿Es que no se puede consi- 
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ORQUESTAS ESTABLES 



derar a la literatura musical co¬ 
mo de interés general? Tomando 
como punto de referencia el que¬ 
hacer porteño, tendremos una 
idea aproximada de los males que 
aquejan a los argentinos de todo 
el país. 

Cuenta Buenos Aires con un 
teatro de ópera de jerarquía in¬ 
ternacional, cuatro orquestas sin¬ 
fónicas y una buena cantidad de 
conjuntos privados que ofrecen a 
sus asociados reuniones musica¬ 
les periódicas. A primera vista 
resulta un balance optimista, pero 
hagamos un experimento: un de¬ 
terminado día y a una misma 
hora citemos a ensayo a las or¬ 
questas sinfónicas y veremos con 
asombro que de las cuatro habre¬ 
mos formado escasamente dos. 
¿Qué ha pasado? Podemos ex¬ 


plicarlo a medias diciendo que 
sus integrantes forman parte de 
una y otra, o que ese sorpresivo 
ensayo se superpone con una au¬ 
dición en radio o un programa 
por TV. 

La dualidad resulta de que los 
sueldos básicos de las orquestas 
estables no son atractivos para 
nadie y mucho menos para los 
jóvenes intérpretes que ingresan 
a ellas, luego de años de estudio 
y casi siempre de sacrificio. El 
remedio consiste en presentarse 
a concurso en más de una agru¬ 
pación y aprovechar todas las 
oportunidades qué se presenten, 
como programas dé radio y TV 
o grabaciones, aunque no sea pa¬ 
ra ejecutar la música de su espe¬ 
cialidad. Concretamente: no es 
extraño que un solista del teatro 


Colón deba recurrir a grabar una 
zamba, un tango o un bolero pa¬ 
ra poder así incrementar sus in¬ 
gresos. 

SINFONICA NACIONAL 

El público que concurre los lu¬ 
nes al teatro Colón para asistir 
al ciclo de la Orquesta Sinfónica 
Nacional, se encuentra siempre 
con caras distintas en los atri¬ 
les. De esa manera es imposible 
pretender que los conciertos 
ofrezcan un mínimo de jerarquía 
artística porque todo ha queda¬ 
do librado al azar, y la buena 
voluntad de los instrumentistas 
no basta para lograrlo. Esta or¬ 
questa es la que más ha sufrido 
los embates de la improvisación 
y la falta de idoneidad de los fun¬ 
cionarios, es decir, de ese mons¬ 
truo de largos tentáculos que por 
desgracia forma parte de nues¬ 
tras costumbres: la burocracia. 

El drama de la Sinfónica Na¬ 
cional cobró estado público con 
la renuncia presentada por su 
director estable, el maestro Juan 
José Castro. Su carta dirigida a 
la Dirección de Cultura, de la 
cual depende la orquesta, es un 
documento que sintetiza prolija¬ 
mente cada uno de los vicios que 
minaron su labor artística. 

La amplia difusión dada a es¬ 
ta renuncia por la prensa metro¬ 
politana, sirvió para que se for¬ 
mara un vasto movimiento de 
opinión, tendiente a recuperar a 
una orquesta que durante años 
se constituyó en la mejor de Sud 
América. Sus ciclos de música 
contemporánea, por ejemplo, se¬ 
rán por mucho tiempo recorda¬ 
dos por su alto valor didáctico, 
al poner ec contacto con nues¬ 
tro público las manifestaciones 
más avanzadas de la creación 
musical. 

A pesar de tanta difusión, la 
renuncia de Castro no originó 
ninguna declaración oficial, pero 
sí dio origen a una serie de co¬ 
municados oficiosos tan contra¬ 
dictorios que terminaron por anu¬ 
larse unos a otros, sin que pu¬ 
diera desentrañarse la verdad. 
Sólo en marzo de este año la Di¬ 
rección de Cultura dio señales 
de vida, dando a publicidad una 
resolución que merece comentar¬ 
se en detalle para conocer la 
posición oficial con respecto a 
este problema. Luego de algu¬ 
nas consideraciones generales 
afirma que: a) Pese al carácter 
indeclinable de la renuncia del 
maestro Juan José Castro, ex di¬ 
rector permanente de la Sinfónica 
Nacional, presentada en octubre 
de 1960, dicha renuncia no había 
sido considerada hasta su regre¬ 
so al país, en abril de este año, 
porque se abrigaba la esperan¬ 


za de que Castro modificara su 
decisión. Esto no ha ocurrido, 
como tampoco aceptó Castro di-, 
rigir algunos conciertos de la 
presente temporada; b) Que to¬ 
dos los esfuerzos de esa Direc¬ 
ción en el semestre transcurrido 
desde que culminó la crisis se 
concentraron en conseguir un in¬ 
cremento del presupuesto para 
mejorar las remuneraciones de 
los integrantes de la orquesta, lo 
que permitió el regreso de algu¬ 
nos de sus mejores elementos y 
la programación de una gira al 
interior del país; c) Que el régi¬ 
men de trabajo “full time" no 
rige todavía para los integrantes 
de la orquesta, pese a las mejo¬ 
ras aludidas y que no se prevén 
cambios en su administración 
actual, que es de transición; 
d) Que en fecha próxima la or¬ 
questa tendría un lugar fijo para 
lo sensayos, que sería el teatro 
Coliseo: e) Que se crearía una 
comisión asesora de la que for¬ 
maría parte un miembro de la 
orquesta, encargado de seleccio¬ 
nar el repertorio recomendar so¬ 
listas y directores para la tem¬ 
porada próxima y iodo lo rela¬ 
cionado con el desenvolvimien¬ 
to artístico y administrativo del 
referido organismo. 

Agobiado por la cantidad de 
expedientes que debía diligen¬ 
ciarse para el funcionamiento de 
la orquesta y desilusionado por 
el cúmulo de argumentaciones 
extra-musicales esgrimidas al 
considerarse cada uno de los pro¬ 
blemas artísticos, el maestro Cas¬ 
tro presentó la renuncia indecli¬ 
nable a su cargo y emprendió su 
segundo exilio. Su partida volun¬ 
taria del país coincidía ayer con 
la entronización en el poder de 
un gobernante que no admitía la 
expresión de ideas contrarias a 
las suyas; la de hoy es efecto de 
la falta de sensibilidad y com¬ 
prensión de funcionarios. En uno 
y otro caso los resultados son 
los mismos. 

Más tardo se nombra director 
permanente de la orquesta al 
maestro chileno Víctor Tevah, 
quien dirige los primeros cuatro 
conciertos de la presente tempo¬ 
rada, pero cuando comienza a 
advertirse el fruto de un buen 
trabajo, se anuncia oficialmente 
que su permanencia se limitará 
solamente hasta mediados de Ju¬ 
nio sin aclaración de quién será 
el reemplazante. Nuevo misterio 
sin develar, con el agravante de 
que, tratándose de un ente ofi¬ 
cial, exista el derecho a conocer 
de qué manera se manejan ins¬ 
tituciones que todos contribuyen 
a sostener y cuya suerte nos in¬ 
teresa a todos por igual. 
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Es innegable la influencia que ejerce el Teatro Colón en la vida 
musical metropolitana. Las actividades que desarrolla abarcan desde 
recitales de solistas basta representaciones operísticas, contando para 
ello con la colaboración permanente de sus cuerpos estables. Pero 
la labor de estos últimos se ha visto resentida en la última década 
por continuas fallas de tipo administrativo, qne llevan, al qne fuera 
nuestro máximo organismo musical, a una creciente pobre» artística. 


INESTABILIDAD... 



¡IMAGINESE EL MODELO 
VULCAIN CENTENARY 
EN SU MUÑECA! 



Actualmente la Orquesta Sinfó¬ 
nica Nacional atraviesa por uno 
de sus peores momentos. Es ver¬ 
dad que el incremento de las re¬ 
muneraciones ha permitido el re¬ 
greso de algunos de sus elementos 
más cotizados, pero sería ingenuo 
esperar que ellos solos podrán de¬ 
volver a la orquesta su calidad de 
antaño. 

Es un problema real y requiere 
solución. El máximo organismo 
sinfónico nacional corre peligro 
de desintegrarse por el cúmulo de 
inconvenientes que entorpecen su 
normal desenvolvimiento. Sus úl¬ 
timas presentaciones en público 
acusaban una declinación alar¬ 
mante; sus familias de instrumen¬ 
tos sonaban divorciadas entre sí y 
el sonido era grueso e hiriente. No 
se puede pretender más de una 
reunión de buenos instrumentis¬ 
tas que aspiran a sonar como una 
orquesta, pero que no tienen si¬ 
quiera un director estable que en¬ 
saye con ella periódicamente. Los 
maestros extranjeros que se su¬ 
ceden en su conducción, se limi¬ 
tan a preparar las obras que ofre¬ 
cerán la noche del concierto. 

En agosto la Sinfónica Nacional 
concretó un viejo anhelo, nunca 
cumplido desde su creación: rea¬ 
lizar una gira al interior del pais. 
Intervino en el Festival de Santa 
Fe e inauguró el Primer Setiem¬ 
bre Musical tucumano, además de 
algunas audiciones en Córdoba y 
Rosario. Es de lamentar, sin em¬ 
bargo, que los auditorios de esas 
ciudades asistan a la declinación 
de lo que fuera una orquesta de 
primera linea. 

TEATRO COLON 

En ocasión de celebrarse en 
1953 el cincuentenario del teatro 
Colón, fue inevitable analizar el 
camino recorrido y recordar con 
nostalgia sus glorias pasadas. De 
la evocación surgen veladas en 
las que el brillo de las marquesi¬ 
nas y el lujo de vestuarios y de¬ 
corados corrían parejos con la 
calidad de los elencos que tenían 
a su cargo la representación ar¬ 
tística. 

Hasta r.o hace mucho, triunfar 
en el Colón significaba para cual¬ 
quier intérprete una carta de pre¬ 
sentación internacionaL A pesar 
de que su influencia no se ex¬ 
tendía a todo lo largo y ancho 
del país, como hubiera sido de¬ 
seable, es indudable que la reper¬ 
cusión de sus espectáculos cimen¬ 
taban el prestigio de toda la cul¬ 
tura argentina. 

El panorama de hoy es distinto. 

Las nuevas corrientes musica¬ 
les han acercado al arte de los 
sonidos a una juventud que 
irrumpe entusiastamente en las 
salas de conciertos. Y esos ele¬ 
mentos juveniles no respetan ve¬ 
nerables recuerdos. Exigen. 

La crisis del teatro Colón se 
difundió ampliamente con moti¬ 
vo de debatirse en el Concejo 
Deliberante el presupuesto acor¬ 
dado para organizar la tempora¬ 
da del Sesquicentenario. Y nun¬ 
ca como en los debates se es . 1 - 
charon opiniones tan dispares y 
alejadas de la realidad. 

Se insistió reiteradamente que 
la Municipalidad no podía seguir 
atendiendo a las necesidades del 
teatro, dado que su explotación 
en el año 1960 había arrojado 
una pérdida de 90 millones de 
pesos. La palabra “explotación” 
fue utilizada reiteradamente con 
olvido de que los términos “ga¬ 


nancias y pérdidas” no son de 
aplicación en el caso de institu¬ 
ciones creadas para elevar la cul¬ 
tura general. ¿Puede pretender¬ 
se, por ejemplo, que rindan divi¬ 
dendos las bibliotecas y museos? 
No falta quien alega por termi¬ 
nar con la ayuda oficial a un 
teatro que sirve de reunión a una 
“minoría privilegiada”... 

Para contribuir a la solución de 
los muchos males que aquejan a 
los distintos cuerpos estables del 
teatro Colón, una delegación gre¬ 
mial de los mismos se presentó al 
Concejo Deliberante. Vale la pe¬ 
na consignar algunos de los pun¬ 
tos de presentación: 

Después de reconocer que la 
necesidad de mantener y acre¬ 
centar el prestigio de nuestro 
primer coliseo es un deber sa¬ 
grado para todos los que, en con¬ 
tacto permanente con su intensa 
actividad artística, sentimos la 
imperiosa necesidad de aportar 
con nuestra labor todo aquello 
que hizo de este extraordinario 
organismo el teatro lírico más 
importante del mundo, pasan a 
considerar las nuevas bases so¬ 
bre las que, a su juicio, se debe¬ 
rá cimentar su desenvolvimiento. 

Propusieron una escala de 
sueldos en la que se tendría en 
cuenta una debida relación con 
la jerarquía de la función, por 
tratarse de cargos profesionales 
para cuyo diario y eficiente des¬ 
empeño se requieren largos años 
de estudio, destacadas condicio¬ 
nes naturales, técnicas e inter¬ 
pretativas, y que se obtienen en¬ 
tre muchos oponentes por riguro¬ 
so concurso de oposición. Las 
remuneraciones deben ser dig¬ 
nas, acordes con las necesidades 
de la vida actual, atrayentes pa¬ 
ra los profesionales del arte y 
la cultura del país. 

La presentación gremial ofre- 
' ce “la plena colaboración de la 
Orquesta Estable, para que, jun¬ 
tamente con la Dirección del 
Teatro, se proceda a estudiar y 
proponer la actualización del ré¬ 
gimen administrativo y del Re¬ 
glamento Interno del Trabajo, 
perfeccionando sus disposiciones 
en relación con las necesidades 
del Teatro, y conciliándolas con 
las aspiraciones de ,1a orquesta”. 

Debe destacarse que, para la 
colaboración de este petitorio, se 
pidió el asesoramiento de Cirilo 
Grassi Díaz, figura ampliamente 
vinculada al ambiente musical en 
lo que va del siglo, director del 
teatro Colón durante 35 años e 
inspirador de sus cuerpos esta¬ 
bles. Grassi Díaz puso al servicio 
de la Orquesta su experiencia, 
avalada en el conocimiento que 
adquirió en Europa y los Estados 
Unidos y, en general, en los tea¬ 
tros de ópera más importantes 
del mundo. 

Con todo, el proyecto presen¬ 
tado en marzo de 1960 no fue 
considerado por el Concejo Deli¬ 
berante, que este año aprobó 
una partida de 30 millones de pe¬ 
sos destinados al aumento de las 
remuneraciones de los cuerpos 
estables del Colón. El detalle de 
la aplicación de los aumentos 
a la orquesta, muestra una serie 
de disposiciones confusas, que 
hace dudar de la seriedad de su 
elaboración y ejecución: 

Se establece como sueldo mí¬ 
nimo básico la cantidad de 
$ 8.600; se reforma el reglamento 
interno de trabajo, en cuanto es¬ 
tablece en dos el número de pres- 
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taciones o servicios diarios (dos 
ensayos, o bien, un ensayo y una 
función diarios). Con esta refor¬ 
ma, se establece la obligatorie¬ 
dad de un servicio diario, y el 
restante (que igualmente se efec¬ 
túa) se cobra como extra, pagán¬ 
dose a cada uno el 5 por ciento 
de su sueldo básico real, sin des¬ 
cuentos. Vale decir que un ins¬ 
trumentista, con un sueldo de 
$ 8.600 nominales, puede llegar 
a cobrar una cantidad similar en 
concepto de trabajo extra, sin 
descuento jubilatorio. Esta esca¬ 
ramuza se ha planeado para que 
los maestros jubilados de la or¬ 
questa cobren su tan duramente 
conseguido 82 por ciento, calcu¬ 
lándoselo sobre el monto básico 
solamente. En tanto, los servicios 
extras son cobrados por todos los 
integrantes actuales de la orques¬ 
ta, los realicen o no, pues basta 
para ello con firmar la planilla 
de asistencia o justificar la au¬ 
sencia a los mismos. 

Esta es la “solución” hallada 
al problema del teatro Colón. 
Las consecuencias no se hicieron 
esperar, y el desánimo se apo¬ 
deró de la orquesta. Los instru¬ 
mentistas con mayor antigüedad 
en el cargo esperan impaciente¬ 
mente su jubilación, con la se¬ 
creta esperanza de dedicarse lue¬ 
go a la enseñanza o a interpretar 
música de cámara. Los jóvenes, 
que actualmente son mayoría en 
la orquesta, se limitan a cumplir 
lo que de esa forma constituye 
una obligación, fijos los ojos en 
cualquier propuesta que llegue 
del exterior. 


En la publicación de critica es¬ 
pecializada “Buenos Aires Musi¬ 
cal”, aparecen con asiduidad avi¬ 
sos de todas partes de América, 
llamando a concurso para cubrir 
vacantes de diversos instrumen¬ 
tos. Naturalmente, son muchos 
los que han emigrado, y las or¬ 
questas de Latinoamérica cuen¬ 
tan en sus atriles con el concur¬ 
so de destacados músicos argen¬ 
tinos, que abandonaron el país 
para triunfar donde se reconoce 
mejor su valor profesional, lle¬ 
gando a cobrar sueldos tres o 
cuatro veces superiores. Y paga¬ 
dos en robustos dólares, además... 

Actualmente, la orquesta esta¬ 
ble del Colón tiene más de 30 
vacantes sin cubrir, principal¬ 
mente en las cuerdas. Cuando es 
imprescindible, se recurre a la 
contratación de elementos de la 
Filarmónica de Buenos Aires 
(también dependiente de la Mu¬ 
nicipalidad metropolitana) con 
una frecuencia que obliga a sus 
autoridades a preparar paralela¬ 
mente el plan de labor de am¬ 
bos conjuntos, para evitar que se 
superponga algún ensayo o fun¬ 
ción, y obligue a suspenderlo. No 
hace mucho, un director extran¬ 
jero debió cambiar a último mo¬ 
mento el programa de un con¬ 
cierto, ante la imposibilidad de 
contar con la dotación completa 
de la orquesta. 


LAS ORQUESTAS 
DEL INTERIOR 

Desechamos la consideración 
en particular de los inconvenien¬ 


tes que también traban el nor¬ 
mal desenvolvimiento de la Fi¬ 
larmónica de Buenos Aires y de 
la Sinfónica de LRA Radio Na¬ 
cional, porque el problema es el 
mismo. 

Y en el interior del pais se re¬ 
pite idéntico fenómeno, agrava¬ 
do por el hecho de que los inte¬ 
grantes de sus orquestas no tie¬ 
nen, como los colegas de Buenos 
Aires, más de veinte emisoras ra¬ 
diales, cuatro canales de televi¬ 
sión y numerosas grabaciones, 
para completar los ingresos que 
mejoren su presupuesto. Las or¬ 
questas de Tucumán, Córdoba y 
Cuyo se encuentran la mayor 
parte del tiempo inactivas, con 
numerosas vacantes en sus cua¬ 
dros, y deben recurrir en oca¬ 
siones a la contratación de ins¬ 
trumentistas de Buenos Aires, en 
la imposibilidad de conseguirlos 
localmente. La Sinfónica de la 
Universidad de Tucumán conser. 
vaba en algunas familias de ins¬ 
trumentos una calidad sonora 
que podia considerarse, sin es¬ 
fuerzo, como la mejor del país. 
Hoy, con más de cincuenta va¬ 
cantes sin cubrir, su inactividad 
es casi sompleta. 

Es difícil indicar concretamen¬ 
te dónde está la raíz del mal y 
en qué manos está aliviarlo. La 
declinación acusada en los orga¬ 
nismos sinfónicos se origina, en 
primer término, en razones eco¬ 
nómicas, pero, con ser la más 
importante, no es la única. Hay 
que agregar otras, vinculadas a 
la ética profesional y a la distor¬ 
sión en la escala de valores. 


Es cierto que los músicos de 
nuestras orquestas estables están 
muy mal renumerados, pero si 
bien tienen mucho que pedir a 
la comprensión y a la sensibili¬ 
dad de los funcionarios encarga¬ 
dos de su administración, tanto 
más deben ofrecer para recobrar 
el ahora declinante prestigio de 
nuestras agrupaciones. Merecen 
un sueldo que satisfaga sus nece¬ 
sidades, y es justo exigirles de¬ 
dicación exclusiva. 

Págueseles lo que merecen de 
acuerdo con su función profesio¬ 
nal, y se podrá esperar de ellos 
amor por su orquesta, colabora¬ 
ción activa en su rehabilitación y 
abandono del recurso fácil de ga¬ 
nar pesos en orquestas de músi¬ 
ca! popular, fiestas, iglesias y 
hasta cabarets, vía que los lleva 
a 1a deformación de su misión 
cultural. 

Para llegar al deseado desen¬ 
lace feliz, hay al alcance de la 
mano soluciones. La primera de 
ellas, acordar a los organismos 
especializados plena autarquía 
artística y administrativa, a fin 
de que su desenvolvimiento se 
realice libremente, sin interfe¬ 
rencias en cuanto a la contrata, 
ción de solistas y directores ex¬ 
tranjeros, funcionamiento inter¬ 
no, etcétera, con asesores de re¬ 
conocida idoneidad, sin influen¬ 
cias de tipo político. Sólo asf se 
podrá saber si contamos con ele¬ 
mentos «que puedan hacerse car¬ 
go de la dura tarea de rehabili¬ 
tar las orquestas sinfónicas y re¬ 
cuperar la jerarquía perdida en 
los últimos tiempos. ♦ 
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Así empezó todo: 

"Una joven señora, deseosa 
de empapelar 
las paredes de su tocador 
con estampillas postales 
anuladas, ha sido 
tan animada 
en su deseo por amistades 
..particulares, que ha logrado 
reunir 16.000 sellos. 
Pero aún son insuficientes, 
de modo que 
quedará muy reconocida 
a cualquier persona 
de buen natural, 
que disponiendo 
de esos artículos 
(por lo demás inútiles), 
quiera ayudarla en 
su singular empresa. 
Dirigirse a E. D., Mr. Butt's, 
guantero, Leanderhall-St., o a 
Mr. Marshall, joyero, Hackney." 

Este aviso apareció 
en "The Times", de Londres, 
el 17 de julio de 1841. 


INVITACION 


LA REMISION de mensajes no es un problema de nuestros días 
y, mucho menos, de nuestro país. Desde hace más de mil años, el 
hombre aguza su ingenio para descubrir métodos más cómodos, más 
seguros y más rápidos, porque desde hace más de mil años la gente 
viene repitiendo que el correo anda mal. La Biblia, en los libros de 
Job y Jeremías, menciona la palabra “posta” y alude a los servicios 
que transportaban cartas del rey Ezequías a través de Israel y Judá. 
Cinco siglos antes de Cristo, Confucio habla de “postas reales” chi¬ 
nas; y poco más tarde. Heredoto tribute merecidas alabanzas a los 
mensajeros persas, a quienes calificó de “los hombres más rápidos 
de la tierra”. En la América precolombina, aztecas e incas se inter¬ 
comunicaban por sistemas más o menos parecidos, aun cuando sus 
servicios eran más lentos, porque ellos no conocían el caballo. 

En tiempos no tan remotos, en 1700, la correspodencia estaba en 
manos de pregoneros que dependían de las universidades o monas¬ 
terios, pero, a medida que fue incrementándose la difusión de men¬ 
sajes, aparecieron empresas privadas que cumplían la función de 
correos, con no mucha solvencia, razón por la cual —y definitiva¬ 
mente— los Estados más evolucionados (Gran Bretaña a la cabeza) 
monopolizaron este servicio. 

Sólo cuando el estado se hizo cargo de una empresa cuya prin¬ 
cipal característica es la de ser deficitaria por excelencia, se preocu¬ 
pó de verdad por allanar —siquiera decorosamente— la compleji¬ 
dad y deficiencia de los métoaos que había heredado. La respuesta 
la dio un señor Rowland Hill, inglés, nacido en 1795, inventando 
la estampilla de correo, lo cual produjo tres meritorias consecuen- 
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interesados por igual en aprender las leyes que 
rigen este hobby. considerado por muchos una cien¬ 
cia. Los domingos el parque Rivadavia es obligado 


lugar de cita para los aficionados que deseen hacer 
intercambio de sellos. Argentina es uno de los paí¬ 
ses que cuenta con mayor número de filatelistas. 


La filatelia dejó 
de ser un pasatiempo 
pueril para 
convertirse en una 
insospechada 
fuente de recursos 
económicos. Los 
niños hacen de su 
ejercicio un 
disciplinado método de 
estudio; los grandes, 
además de eso, 
un negocio 
de sorprendentes 
proyecciones. 


A LA FILATELIA 


Por NORBERTO FIRPO 


cías: 1?) que el destinatario dejara de pagar el precio del servicio, 
como había ocurrido hasta entonces: 29) un mejor ordenamiento y 
uniformidad del régimen postal; 39) el inmediato advenimiento de 
un “hobby” intelectual, que ha producido grandes fortunas y no 
menos grandes hecatombes. 

De esto último queríamos hablar. A este “inocente” pasatiempo, 
M. Harpin, otro inglés, lo llamó "filatelia”, conjunción de palabras 
griegas que significan algo asi como “amigos del impuesto”. 

ORIGENES E INCREMENTO DE LA FILATELIA 

Los estudiosos reconocen que el padre de la filatelia es el doctor 
Gray, un funcionario del British Museum, que empezó a coleccionar 
sellos apenas un año después de emitida la primera serie. Tal vez 
él empezó a tener conciencia de las derivaciones que tendría su 
“tranquilo” entretenimiento cuando, pese a las burlas de que los 
primeros aficionados fueron objeto, la filatelia trascendió el ámbito 
londinense, cruzó el Canal y ganó adeptos en Francia y Bélgica. En 
este país, en 1848, se edita el primer manual técnico, y en París, en 
1860, se crea la primera bolsa filatélica. 

Los franceses fueron los primeros en dar a la filatelia carácter 
de ciencia, clasificando, midiendo y notando las marcas de agua de 
los sellos y separando las emisiones de cada país, actividad en la 
que fueron, casi simultáneamente, emulados por los alemanes, cu¬ 
yos coleccionistas se reúnen desde 1889 en t-nuales “jomadas fila¬ 
télicas”. 

Desde 1862, en que apareció en Liverpool el primer periódico es¬ 
pecializado —“The Stamp Collector’s Review and Monthly Adver- 


tiser”—, se han publicado miles de revistas y libros sobre difusión 
como la Socíété Philatélique —fundada en París, en 1865—, de 
verdadero prestigio internacional. En la década de 1910 a 1920, épo¬ 
ca que marca el auge por esta afición (al punto de que los Correos 
vendían más sellos a los coleccionistas que para el franqueo de car¬ 
tas), circularon en Europa más de 800 revistas dedicadas al género. 

EL VALOR DE UNA ESTAMPILLA 

Si bien ninguno de los serios tratadistas asigna a la filatelia ex¬ 
presa categoría de ciencia o de arte, muchos de ellos sostienen con 
firmeza que sus principios están respaldados por factores probada¬ 
mente científicos y artísticos, y que sus más rigurosos cultores deben 
poseer conocimientos de grabado, fotografía, fototipia e iconografía, 
fundamentalmente. Lo cual amengua la posibilidad de adquirir 
ejemplares falsos, que circulan con bastante inmunidad desde me¬ 
diados del siglo pasado. (Dicho sea de paso, este detalle prueba la 
importancia que ya por aquel entonces tenia la filatelia.) 

En rigor, el objetivo de todo coleccionista es el de contar en su 
álbum con los sellos más “difíciles”. Ellos son los más antiguos o 
los que por motivos técnicos, sociales o políticos han sido pronta¬ 
mente retirados de circulación; o también los que, por las más di¬ 
versas causas conformaron emisiones pequeñas. 

La estampilla más rara del mundo, es una de un céntimo, color 
rosado, que en 1853 emitió la Guayana inglesa. Se conoce un sblo 
ejemplar de ella, que fue hallado, en 1872, por un niño de George- 
town, hurgando en un viejo arcén de su casa. El niño se la ofreció 
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a un filatelista un tanto avispado, que, reconociendo la trascenden¬ 
cia del hallazgo, la adquirió en un dólar 25 centavos. Negocio re¬ 
dondo, ya que días después éste se la transfirió a un comerciante 
de Glasgow en 120 libras esterlinas. Después de pasar por varias 
manos, la estampilla fue subastada en París, en 1923. La compró 
un comerciante norteamericano, Arthur Hind, pagando por ella 
32.500 dólares. Hind murió en. 1933, quedando el preciado sello en 
poder de su viuda. En 1940, los organizadores de la Muestra Fila¬ 
télica Internacional, realizada en Nueva York, se lo solicitaron para 
exponerlo. La viuda de Hind aceptó, habiéndolo previamente ase¬ 
gurado en 50.000 dólares. Durante el tiempo que duró la exposición, 
la estampilla estuvo permanentemente custodiada por seis guardias 
armados. Pero gran escándalo se produjo cuando, a punto de ce¬ 
rrarse la muestra, se descubrió que la señera había facilitado un 
ejemplar falso. Finalmente, el verdadero fue vendido a un espe¬ 
cialista en sellos de las guayanas, norteamericano también, quien 
pagó por él la suma de 46.500 dólares. 

Por supuesto, pueden darse muchos ejemplos tan elocuentes como 
éste. De -las estampillas de la isla de Mauricio, puestas en circula¬ 
ción en 1847, de “los misioneros”, rarísima serie hawaiana emitida 
en 1865, y del “tres skilling” sueco, que data de 1855 y del que no 
se conoce más que un ejemplar, pueden contarse historias igual¬ 
mente insólitas. Pero permítasenos prescindir en lo posible de la 
parte anecdótica para servir a los fines que inspiraron esta “invi¬ 
tación”. 

LAS VALIOSAS DEFICIENCIAS 

El título de “raro” o de “ difí cil” no se da a un sello solamente 
porque pertenece a emisiones hechas cien años atrás. Igualmente 
valiosas son las estampillas que por deficiencias en el grabado, la 
filigrana o la impresión, el correo retira de la venta. Por ejemplo, 
los filatelistas saben que todas las piezas lanzadas a partir de 1854 
poseen contorno dentellado; de manera que las que carecen de él 
se “diploman” de difíciles y automáticamente elevan su cotización 
en la “bolsa”. 

El carácter de “raro” está dado también por su valor histórico- 
documental. Por ejemplo, la serie de estampillas egipcias en que 
aparece la efigie del depuesto rey Farukfen unas junto a Narriman, 
en otras junto a Farida y en la última solo, pero con su rostro 
cruzado por negras barras de censura), tienen cada vez más valor. 

En la historia del sello postal, innumerables son los errores co¬ 
metidos por los dibujantes de las viñetas y los impresores. Famosa 
es la serie de “los huemules con cola de caballo”, aparecida en Chi¬ 
le, y la emitida en Terranova en oportunidad del centenario de su 


fundación, en la que a Francis Bacon se le asigna el título de “lord”. 
Igualmente cotizados son los sellos argentinos lanzados en 1920, 
conmemorativos del pacto de San José de Fiores, en los que se lee 
“Pepublica” en lugar de “República”. Y también los primeros pues¬ 
tos en circulación por la provincia de Buenos Aires-en 1858, en los 
que dice “cuato” en lugar de “cuatro”. Pero más huleada es todavía 
la serie emitida en St. Kettis-Nevis, ex colonia inglesa en América 
Central, en 1853, en que aparece Cristóbal Colón escrutando el hori¬ 
zonte con un ‘larga vista”, instrumento éste que no se conocía en el 
siglo XV. 

La posesión de cualquiera de estos ejemplares constituye un or¬ 
gullo para el aficionado, amén de un bien cotizable en todo el mun¬ 
do, tanto como una divisa, pero eximido de las fluctuaciones de la 
Bolsa de Valores. Si se tendiera un paralelo entre un filatelista y 
un accionista, aquél lo aventajaría porque su patrimonio escapa a 
toda acechanza económico-política. Antes bien v las revueltas polí¬ 
ticas y los disloques económicos son recibidos con mal disimulado 
beneplácito por los filatelistas, porque acontecimientos de esa mag¬ 
nitud contribuyen a capitalizar sus colecciones. 

LAS ESPEC1ALIZACIONES 

Ante la creciente dificultad de abarcar todas las ramas de la fila¬ 
telia. los coleccionistas modernos demuestran particular predilección 
por dedicarse a una materia determinada. Es decir, que hay mar¬ 
cada tendencia a no confeccionar los álbumes agrupando las estam¬ 
pillas por su pafs de origen, sino más bien por la materia de que 
trata la viñeta. 

En visita a los negocios de venta de sellos usados, que en la zona 
céntrica los hay en profusión, nos informaron que los “especialis¬ 
tas" tienden a ser abrumadora mayoría. Los hay quienes se dedican 
a temas arquitectónicos —edificios, esculturas y monumentos—. a 
los cuales resulta de enorme interés las emisiones italianas y grie¬ 
gas de 1933. Los hay quienes prefieren los deportes y por eso bus¬ 
can las de Francia de 1924, Estados Unidos de 1982, Colombia de 
1935, y tantas otras, puestas en circulación en oportunidad de jue¬ 
gos olímpicos o campeonatos mundiales de fútbol. Especializaciones 
igualmente difundidas son las ciencias naturales (plantas, pájaros, 
peces), la etnología, la aviación (representada en muchas series 
norteamericanas), la literatura, la arqueología (en estampillas egip¬ 
cias, peruanas y guatemaltecas), y, por supuesto, la geografía, cuyos 
temas son inagotables. Aparecen mapamundis en sellos de Canadá 
(1898) y Estados Unidos (1933); continentes en series argentinas y 
brasileñas de 1932; motivos hidrográficos en estampillas de Costa 
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Rica (1923), Noruega (1928). Honduras (1931). . . etcétera. La lista 
es muy larga. 

Uno de los grandes especialistas que recoge la historia de la fila¬ 
telia fue monseñor Ferdinand Cech, de Wisconsin, que se dedicó a 
coleccionar estampillas con temas religiosos. Llamó a su álbum 
“Letania Filatélica de los Santos”, y entre las muchas que cuenta 
hay ejemplares rarísimos de Grecia y Creta que ostentan dioses 
mitológicos como Zeus, Hermes, Apolo y Poseidón. Poco antes de 
morir, el párroco donó su álbum al papa Pío XII y ahora forma 
parte de los tesoros del Vaticano. 

Otros aficionados no se guían por la rareza del ejemplar, ni por 
la singularidad o valor histórico del tema. Simplemente coleccionan 
estampillas pequeñas o grandes, o bien circulares, u ovaladas, o 
triangulares, o exagonales. La estampilla mas grande del mundo la 
emitió China —era rectangular— y medía (en centímetros) 16,5 
por 6,5. La más diminuta apareció en Colombia hace noventa años 
y media un centímetro por nueve milímetros. 

Ya que hablamos de formas, digamos que los filatélicos eligieron 
para su insignia la reproducción de un sello triangular puesto en 
circulación en 1853 por el correo del Cabo de Buena Esperanza. 

RUDIMENTOS PARA EL FUTURO COLECCIONISTA 

Quienes se sientan atraídos por adentrarse en los vericuetos de 
este mundo deben ante todo rodearse de un material que les permita 
un ordenamiento a todas luces imprescindible. En la mayoría de las 
casas dedicadas a la filatelia pueden adquirirse carpetas para colec¬ 
ción de hojas intercambiables, encuadernadas exprofeso para el me¬ 
jor resguardo de los sellos. Para que éstos se adhieran a las páginas 
se recomienda el uso de “bisagras”, papeles engomados de tamaño 
bastante menor al de cualquier estampilla. 

Un buen “catálogo” es quizá el accesorio de mayor uso Con él 
puede hacerse una perfecta clasificación de los sellos, cualquiera 
sea la especialidad del aficionado. 

Para canje y manejo de sellos se usan además libretas de bolsillo 
con compartimientos, necesarias para preservarlos del manoseo. 

Otros elementos, que pueden ir adquiriéndose a medida que el 
principiante va sintiéndose más entusiasmado, son el odontómetro, 
que mide el perforado de los sellos, un compás de precisión, para 
determinar las sobrecargas, una lupa, para examinar detalles, los 
mancolistas, hojas impresas que especifican todas las emisiones de 
un mismo sello, y el filigranoscopio o buscafiligrana, recipiente de 
baquelita negra en donde se observan más nítidamente los detalles 
de la filigrana. 

No obstante lo dicho, a quienes sientan verdadera inclinación por 
este hobby aconsejamos la lectura de libros como “Iniciación a la 
filatelia”, de Doubtfire y Horowicz; “El aoasionante mundo de la 
filatelia”, de Ernest A. Kehr, y “La filatelia al alcance de todos”, 
de Ricardo J. Leiva, cuyos autores son peritos en la materia. A ellos 
hay que agregar el “Manual práctico de filatelia”, de Víctor D. Avi- 
lés, un libro técnico y de lectura rápida, especialmente escrito para 
los que recién se inician. 

NUESTRO PAIS 

Argentina ofrece una de las más grandes curiosidades: aquí había 
filatelistas antes de que el correo implantara el servicio de timbrado 
postal. Por eso no es demasiado ambicioso decir que nuestro país 
está entre los filatélicamente más evolucionados del mundo. Prueba 
de ello son las 150 instituciones en que se agrupan muchos miles de 
filatelistas, cuyas edades oscilan entre los 10 y los 80 años, que hacen 
de este hobby poco menos que la razón de ser de su vida. 

La Federación Filatélica Argentina (Avenida de Mayo 749. primer 
piso) agrupa a todas aquellas entidades y organiza frecuentes mues¬ 
tras, de las que participan muchos de los más prestigiosos coleccio¬ 
nistas del mundo. La más importante de los últimos tiempos fue la 
Exposición Interamericaca de octubre de 1960, celebrada en adhe¬ 
sión al Sesquicentenario de Mayo, y para cuya realización el Correo 
Central habilitó 1000 metros cuadrados de vitrinas. 

Entre sus proyectos inmediatos, la Federación nos informó que 
para el próximo mes de octubre se llevará a cabo la primera mues¬ 
tra internacional sobre filatelia temática, que tendrá lugar en los 
salones de Harrod’s. En el curso de este año se harán otras tres ex¬ 
posiciones en Concepción del Uruguay, Lomas de Zamora y Olivos. 

Indice del entusiasmo con que la filatelia se acoge en nuestro 
país son las publicaciones periódicas y los libros y catálogos que 
editan los comercios dedicados a este ramo. Nos parecieron de indu¬ 
dable interés (y merecieron nuestra profana consulta) las revistas 
“Afra”, “Filatelia Klass” y el “Boletín Revista”. Y escuchamos 
también la transmisión de “Album Filatélico", que desde hace diez 
años irradia Radio Nacional, todos los sábados a las 14.30. Nos ente¬ 
ramos además que, dado el interés creciente, muy pronto Canal 13 
dedicará cuatro audiciones de su programa “Universidad del Aire” 
a la historia y a la técnica de la filatelia. 

Mucho más nos sorprendió que el Consejo Nocional de Educación 
patrocinara un curso gratuito sobre este hobby, que actualmente se 
dicta en la Universidad Popular Argentina .'Santa Fe 3727). bajo la 
dirección del profesor José A. Brovelli. Las clases se desarrollan 
—con un alumnado de lo más heterogéneo— todos los lunes, miér¬ 
coles y viernes, de 19 a 20.30 horas. 

Ante tantas manifestaciones de entusiasmo no podemos menos 
que sentirnos gratamente reconfortados poique de todos los pasa¬ 
tiempos íntelectualmente honrados, la filatelia quizá sea el que más 
identifica a un pueblo en trance de adultez. ♦ 
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con tapa 
hermética 

Pida ahora FIXINA en su 
nuevo envase con tapa her¬ 
mética de material plástico, 
que mantiene inalterable su 
perfume y su calidad de 
gran fijador. 



FIXINA 


[grTetI 

EL MEJOR FIJADOR PARA EL CABELLO 

FIXINA AZUL, para cabello 
negro y cano. 

FIXINA ROSA, para cabello 
rubio y castaño. 


HEMOS 


ALIAS 


Por ERNESTO SCHOO 

GARDELITO: 



LA GRAN ciudad de la era 
industrial —Buenos Aires, en. 
este caso— atrae hacia sus cen¬ 
tros de producción y de gravita¬ 
ción, a gran cantidad de seres 
humanos. Algunos provienen de 
la campaña, o de las provincias 
lejanas y pobres; otros son el 
propio residuo de la ciudad, el 
desecho que, en el juego feroz 
de la competencia s y la avidez 
material, aspira desesperada¬ 
mente a tener su lugar bajo el 
sol, a ser “alguien”, aunque sea 
mediante el dolo o la traición. 
De ahí, de la periferia ciudada¬ 
na, proviene Toribio Torres: por 
el momento, mientras incuba su 
desenfrenada ambición de noto¬ 
riedad y poderío, presume casi 
modestamente de cantor de radio. 
De ahí su apodo, “Gardelito”; 
vagamente, se cree saber que 
Toribio cantó en algún momen¬ 


to ante el micrófono, que atra¬ 
viesa ahora por una mala racha, 
pero que en cuanto consiga un 
contrato todo va a mejorar, no 
sólo para él sino incluso para sus 
amigos, los muchachos del ba¬ 
rrio, el cortejo habitual de todo 
ídolo popular, a cuya costa es¬ 
peran medrar. 

Hasta aquí la narración cine¬ 
matográfica sigue bastante exac¬ 
tamente ei relato original de Ber¬ 
nardo Kordon. Luego el guión, 
de Solly y Augusto Roa Bastos, 
incurre en no pocos desniveles 
y pérdidas de concentración, en 
divagaciones que distraen e in¬ 
cluso pueden confundir al espec¬ 
tador. La realización de Lautaro 
Murúa, sin embargo, supera hol¬ 
gadamente esas objeciones, por su 
logro constante de una atmós¬ 
fera cabal, convincente; su fal¬ 
ta de incursión en el acostum¬ 
brado pintoresquismo de los ba¬ 
jos fondos porteños, explotado 
hasta la inverosimilitud por el 
sainete y el cine argentino de 
hace dos décadas: su dirección 
de actores, la mejor que se ha 
vistq en nuestra pantalla hasta 
hoy. 

La imDortancia de “Alias Gar¬ 
delito” en parte reside, precisa¬ 
mente, en esa visión áspera, di¬ 
recta, de una realidad que en 
los últimos años se ha acentuado 
en Buenos Aires y que, frente a 
la proliferación del delito y la 
corrupción, plantea un interro¬ 
gante cruel: ¿qué hace nuestra 
época de efectivo por el bien de 


OTRA VEZ ADIOS 

Brilla, pero es de fantasía 


. PAULA (Ingrid Bergman) per- 
* tenece a esa dinastía de decora¬ 
doras o de dueñas de casas de 
modas que suelen proponernos las 
películas y las novelas elegan¬ 
tes. Es un personaje creado por 
Francoise Sagan, se viste en lo 
de Dior y vive en París, todo lo 
cual es, sin duda, el colmo del 
“chic” más o menos intelectual, 
máxime si las vidrieras de los 
negocios parisienses de antigüe¬ 
dades están colmadas de carteles 
de exposiciones vanguardistas. 
Con este personaje y ese deco¬ 
rado, el veterano Anatole Litvak 
(autor de una de las películas 
más “taquilleras” de la pregue¬ 
rra, “Mayerling”, que conjugaba 
astutamente a la demoledora pa¬ 
reja Charles Boyer-Danielle Dar- 
rieux con los esplendores de la 
“belle époque” en el imperio 
austro-húngaro) se lanza a rea¬ 
lizar un seguro éxito comercial. 
La única contra que tiene es que 
sigue filmando igual que en los 
tiempos de “Mayerling”; pero él 
sabe muy bien lo que hace, y el 
resultado está a la vista. 

En verdad, ¿qué es lo que un 
crítico puede exigirle a “Otra vez 
adiós”? ¿No está acaso, Ingrid 


Bergman, admirable de señorío, 
de elegancia, de sensibilidad, en 
la cúspide de su madurez como 
mujer —apenas otoñal— y de su 
talento? ¿No ha conquistado An¬ 
thony Perkins el premio de Can- 
nes a la mejor interpretación mas¬ 
culina por las morisquetas que 
hace en esta película, y no se 
insinuó su romance con la sagaz 
Francoise? ¿No está Yves Mon- 
tand, tan simpático él, imitándo¬ 
lo un poco a Cary Grant? ¿No 
está la Ciudad Luz, con sus ave¬ 
nidas, sus monumentos, sus “bou- 
tiques’*? ¿La música de fondo no 
le pide prestado un tema pega¬ 
dizo a Brahms, y lo transforma 
en una melodía que todos repe¬ 
tiremos dentro de poco? ¿No 
puede el espectador, por sesenta 
y tres módicos pesos, pasar cer¬ 
ca de dos horas en la amable 
compañía de gente tan elegante, 
tan refinada, que soluciona sus 
inquietantes problemas de alco¬ 
ba hablando por teléfono en esa 
jerga tan linda que entremezcla 
el inglés y el francés hasta vol¬ 
verlos irreconocibíes, o viajando 
en relucientes automóviles últi¬ 
mo modelo? La verdad es que si, 
después de todo eso, y agregáu- 
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los hombres a quienes la falta 
de medios y de ilustración —nun¬ 
ca se sabrá cuál de los dos fac¬ 
tores condiciona al otro— impi¬ 
de el acceso a una vida que pue¬ 
da considerarse decente para un 
ser humano? No es tan sencillo 
contestar rápidamente que “Gar- 
delito” debería trabajar, porque 
entonces surge la nueva interro¬ 
gación, la que planteaba Karel 
Reisz en “Todo comienza en 
sábado”: ¿qué hace el hombre 
de trabajo, de condición media 
—burgués o proletario, no im¬ 
porta—, que sea verdaderamente 
humano, que lo ennoblezca y lo 
perfeccione, cuando ha dejado 
atrás sus ocbo horas de oficina 
o de fábrica y cuando su salario 
es adecuado? ¿Puede hallarse la 
respuesta, acaso, en el café, el 
fútbol, la televisión o la cultu¬ 
ra condensada? 

El otro enfoque de “Alias Gar- 
delito” se refiere a la soledad, 
a la incomunicación. Quizá si To- 
ribio hubiese hallado un medio 
humano donde su implícita queja 
encontrara resonancia- no habría 
embaucado al bondadoso corren- 
tino (un personaje de entrañable 
humanidad, extra i do auténtica¬ 
mente de nuestro contorno: el 
hombre que todo lo fia a su in¬ 
génita ncción de caridad, a su 
búsqueda de un contacto real con 
sus semejantes a través de una 
primaria solidaridad), a la soli¬ 
taria trotacalles de la pensión; a 
la muchachita que Toribio sedu¬ 
ce y quiere explotar; no habría 


dolé una mucama que parlotea 
en la antedicha jerigonza y es 
muy pizpireta y entrometida (co¬ 
mo que es francesa, y de París), 
y una o dos niñas de muy buen 
"ver. bastante desvestidas y en 
situaciones “risquées”; si después 
de todo eso, el crítico exige algo, 
es que se trata de un amargado 
o de alguien que pertenece irre¬ 
misiblemente a eso que se deno¬ 
mina “la nneva ola”, que también 
la crítica la tiene. 

Pues bien, si Hay que exigir 
un poco más de respeto por el 
maduro hechizo de ingrid Berg- 
man. por su calidad de actriz, 
por su minucioso dominio del 
tono y el gesto exactos- Hay que 
exigir más imaginación visual, y 
menos primitivismo que en ese 
“flash-back” en el cual Paula 
evoca el comienzo de su vincula¬ 
ción con Roger (Montand); y otro 
ritmo —la dilatación del conflic¬ 
to es casi intolerable—, otro sen¬ 
tido del movimiento de cámara; 
más agilidad y menos conversa¬ 
ciones. aunque transcurran en lu¬ 
gares tan prestigiosos (y conven¬ 
cionales) como “Chez Maxim’s” 
Hay que exigir que el cine sea 
cine (vida, testimonio, lucidez; 
fantasía, cuando la hay, de bue¬ 
na ley), y no un desfile de esce¬ 
narios suntuosos y de vestidos 
elegantes (y si los hay, que por 
qué no habría de haberlos, que 
estén en función de la historia, 
y no la historia en función de 


—tal vez— traicionado y no se¬ 
ria, a su vez, despiadadamente 
traicionado la única vez en su 
vida que dice una verdad, cuan¬ 
do quiso de veras comunicarse 
con el amigo que podía compren¬ 
derlo. Mediante la simple presen¬ 
tación de ambientes, de una pen. 
sión sórdida, de calles infinita¬ 
mente monótonas e infinitamen¬ 
te grises, de paredones y chime¬ 
neas, del basural en el alba su¬ 
cia, y de la altanería de los “gua¬ 
pos” y los “vivos” (los que, para 
Toribio, saben vivir, poseen el 
mundo, acumulan automóviles, 
mujeres, trajes y lo más difícil 
de obtener para un pobre diablo 
como él: la impunidad del des¬ 
plante insolente), logra Murúa 
componer un cuadro de la ciu¬ 
dad. una de las caras de ésta, 
donde se patentiza toda la escua¬ 
lidez espiritual de estos tiempos 
críticos. Uno puede llegar a pen¬ 
sar que en “Gardelito”, en todos 
los innúmeros “Gardelitos” que 
deambulan insomnes por la peri¬ 
feria de la riqueza y del halago 
de vivir, existía de algún modo 
una promesa que no se ha cum¬ 
plido, porque en Toribio había 
una rebelión innata; sólo que él 
no ha podido despojarse de la 
pretensión de vivir y de ser co¬ 
mo aquellos mismos a quienes en 
el fondo detesta; y tanto los de¬ 
testa que los traiciona, sin en¬ 
tender —ingenuo, a pesar de 
todo— que sella su destino de 
animal acorralado que morirá 
desangrándose en un basural. 


aquéllos). Hay que exigir, en fin, 
que Francoise Sagan sea ubica¬ 
da en su justo lugar y no en el 
de una buena escritora, que usur¬ 
pa con hábil publicidad desde ha¬ 
ce varios años. 

Destinada a nn obvio éxito (y 
contando para ello, sobre todo, 
con el prestigio de la Bergman). 
“Otra vez adiós” es, si cabe, has¬ 
ta más superficial que el texto 
de Sagan. Esta se limita a tras¬ 
ladar los complejos paternos de 
sus habituales jovencitas únicas, 
a los complejos maternos de un 
jovencito larguirucho y sutilmen¬ 
te desequilibrado (Perkins). El 
objeto de su fijación es la cua¬ 
rentona y todavía atractiva Pau¬ 
la, que se entrega a él por des¬ 
pecho y soledad, cansada de las 
reiteradas infidelidades de Roger. 
Al final.' como el benévolo espec¬ 
tador lo preveía desde que co¬ 
menzó la película. Paula se casa¬ 
rá con el funámbulo Roger, y el 
jovencito se considerará lo sufi¬ 
cientemente maduro (o madura¬ 
do por su relación con Paula) 
como para asumir el desengaño. 
Pero no todo será rosado, pnes 
Paula puede prever largos años 
de infidelidades maritales por ve¬ 
nir, si no es tan previsora como 
para llevárselo a Roger lejos de 
una ciudad tan llena de tenta¬ 
ciones como París. 

La fotografía de Armand Thi- 
rart es correcta, y grata la mú¬ 
sica de fondo.♦ 


Que el filme de Murúa dé pá¬ 
bulo a estas y similares refle¬ 
xiones; que narre con simplici¬ 
dad la historia de un anti-héroe 
que no terminará, conforme con 
la beata ortodoxia de un cine ar¬ 
gentino felizmente superado, re¬ 
cibiéndose de médico ni casándo¬ 
se con la muchachita buena; que 
de una u otra manera, todos re¬ 
conozcamos algo de nuestra ciu¬ 
dad, de nuestro contorno y de 
nuestra propia intimidad en los 
personajes, y que lleguemos a 
preguntarnos en qué medida po¬ 
dríamos contribuir a aliviar la 
soledad y la angustia de nuestros 
semejantes; y que, en fin, la pe¬ 
lícula tenga momentos de tan al¬ 
ta calidad cinematográfica como 
ef encuentro de Toribio con su 
novia en la terraza del conven¬ 
tillo (una escena para la antolo¬ 
gía de nuestro cine, con una in¬ 
tensa vibración, una verdadera 
respiración dramática), o el se¬ 
cuestro y muerte del protagonis¬ 
ta —sin olvidar el “travelling” 
silencioso de la sala de espera del 
ferrocarril—, son títulos más que 
suficientes para concederle a la 
segunda película de Murúa una 
atención preferente, y congratu¬ 
larse de que la pantalla argenti¬ 
na, como la de todo el mundo, 
abandone cada vez más el mero 
entreteñimiento para acercarse al 
hombre de veras, con sus sufri¬ 
mientos y sus alegrías. 

En el papel de Toribio, Alber¬ 


to Argibay presta su rostro mó¬ 
vil, melancólico, a un retrato del 
personaje que no excluye, pese a 
todo, la simpatía. Tonia Carrero 
necesita de una sola mirada (la 
de su primera escena, en el auto¬ 
móvil) para imponer su calidad 
de gran actriz, que hace lamen¬ 
tar lo fugaz de su intervención. 
Walter Vidarte es por fin apro¬ 
vechado como sus excelentes do¬ 
tes se lo merecen, apartándolo 
del encasillamiento en el papel 
sempiterno de “muchacho bueno 
traumatizado”. Lautaro Murúa se 
desdobla en actor para interpre¬ 
tar adecuadamente a su oficial 
nazi dedicado, en el exilio, a 
negocios turbios, y Raúl Parini 
impone una máscara de poco co¬ 
mún sugestión y un juego mesu¬ 
rado. Menciones especiales mere¬ 
cen Nora Palmer, en una cálida, 
intensa interpretación, Virginia 
Lago, con un rostro triste y hu¬ 
raño, hasta poético; y Orlando 
Sacha en una cabal caracteriza¬ 
ción del correntino que se con¬ 
duele del famélico “Gardelito”. 

La fotografía de Oscar Melli, 
con sus grises, acompaña la me¬ 
lancólica violencia de la película. 
No puede decirse lo mismo de 
la inocua partitura de Waldo de 
los Ríos. Desdeñada por un “ju¬ 
rado” de triste memoria, y con¬ 
sagrada con un premio europeo. 
“Alias Gardelito” marca una fe¬ 
cha importante para el cine ar¬ 
gentino: el abandono de lugares 
comunes y ya es mucho. 












EL ULTI 


Está en desarrollo 
el primer 
programa de exploración 
del espacio interior 
de la Tierra, 
destinado a completar 
el conocimiento 
de la evolución y mejorar 
la evaluación de 
los recursos 
al alcance del hombre 
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DE JULIO VERNE 


Por 

ROSARIO 

BRIAN 




EL HOMBRE, que tiene en eje¬ 
cución varios programas de e - 
ploración del espacio exterior . * 
propone ahora investigar el “espa¬ 
cio interior" de la Tierra. En rea¬ 
lidad el plan ya está en vías de 
ejecución por científicos norte¬ 
americanos que iniciaron los expe¬ 
rimentos de perforación de la cor¬ 
teza terrestre por debajo del océa- 

de 


OCEANO ATLANTICO 


AREA DE 
ESTUDIO 


Jamaico^5^ 


nwto Rico 


Dom. 


MAR CARIBE 


Conol de 


Arriba: Casi 80 mil kilómetros cuadrados de superficie marina ai norte de Puerto Rico se halla en estudio come 
posible región para ejecutar el proyecto norteamericano de exploración del espacio interior de ia Tierra. El 
dibujo de arriba a la derecha indica las profundidades aproximadas de las distintas capas de la corteza terres¬ 
tre. - En la otra página: El “Cuss I”. buque empleado en las perforaciones experimentales del proyecto Mohole, 
maniobra cuidadosamente en alta mar a la altura de California mientras sus barrenos se hunden a más de 300 
metros en el suelo del océano Pacífico, que aquí se ha lia a 900 metros de profundidad. El buque es accionado 
por cuatro motores fuera de borda. - A gran tamaño: Combinación de fotografía y dibujo, que muestra el 
equipo submarino utilizado por el “Cuss I” para perfo rar el sedimento del fondo del mar. La perforación más 
profunda realizada por Estados Unidos la hizo precisan) ente el “Cuss I" en busca de petróleo, en el Pacífico. 


de los Estados 
Su director es Willard 
y aunque en conjunto el 
proyecto Mohole comprende la eje¬ 
cución y el empleo de una extensa 
serie de ideas y equipos originales 
seleccionados, algo del asunto re¬ 
cuerda la fantástica concepción de 
Julio Verne en “Viaje al centro de 
la Tierra”, únici de las ideas sa¬ 
lidas de la pródiga imaginación del 
escritor francés que aparentemen¬ 
te seguirá sin cumplirse por mu¬ 
chos años aún. 

El proyecto Mohole está en sus 
etapas iniciales y se espera que los 
trabajos efectuados hasta ahora 
permitirán completar la experien¬ 
cia necesaria para impulsarlo en 
1962 ó 1963, es decir, cuando cum¬ 
pla cien años la fantasía inventada 
por Julio Verne. 

El objetivo del proyecto Mohole 
consiste en perforar la corteza por 
debajo del océano y no se ha men¬ 
cionado siquiera la oosibüidad de 
hacer bajar un ser humano hasta 
las profundidades que se piensa 
alcanzar. 


El conocimiento que el hombre 
tiene de la Tierra es bastante li¬ 
mitado y en gran parte se basa en 
pruebas indirectas. Lo que se sabe 
procede de fuentes tales como la 
geología, la radioquímica, física, 
astronomía, paleontología y otras 
ciencias. Las numerosas observa¬ 
ciones se han combinado en lo que 
se denomina “hipótesis en gran 
escala" sobre la naturaleza del in¬ 
terior de la Tierra. 

Si la Tierra pudiera pelarse co¬ 
mo una cebolla, se encontrarían 
, cuatro zonas o capas principales. 
Primero, la corteza, usa película 
relativamente delgada que por tér¬ 
mino medio tiene 16 kilómetros de 
espesor (y menos debajo de los 
océanos que debajo de los conti¬ 
nentes); segundo, el manto, una 
masa de roca densa de 2.880 kiló- 
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Una de las varias boyas colocadas en cierta disposición alrededor 
del buque, en el momento de ser soltada al mar. Ancladas en el 
fondo, las boyas sostienen equipos de detección submarinos y re¬ 
flectores de radar de superficie que proporcionan al piloto de a 
bordo indicaciones para mantener al buque en la misma posición. 


Este dibujo esquemático del "Cuss I”, visto desde su popa, es una versión 
simplificada del aparejo de perforación. El remate de guía que se extiende 
por debajo del fondo del buque impide que el tubo se doble demasiado. 


El ULTIMO... 

metros de espesor; tercero, el núcleo exterior, 
masa de material fundido de 2.176 kilómetros 
de espesor; y cuarto, el núcleo interior, masa 
de material sólido de 1.304 kilómetros de ra¬ 
dio. El limite entre la corteza y el manto sub¬ 
yacente más denso se denomina “discontinui¬ 
dad Mohorovic” —o simplemente Moho— por 
el nombre del sismólogo yugoslavo cuyos es¬ 
tudios sobre los terremotos revelaron por pri¬ 
mera vez la existencia de la discontinuidad. 
El manto forma probablemente el 84 por cien¬ 
to del volumen de la Tierra. 

Los volcanes vomitan lava que se supone 
procedente del manto, si bien se cree que la 
lava no es lo característico del material co¬ 
rriente del manto. 

Es posible que el material del núcleo exis¬ 
tente debajo del manto sea níquel-hierro. 

A la propuesta y al programa consiguiente 
de hacer un agujero (hole, en inglés) a través 
de la discontinuidad Moho se le llamó Pro¬ 
yecto Mohole. 

Willard Bascom, director del proyecto Mo¬ 
hole, explicó las razones que determinaron la 
elección de las profundidades oceánicas para 


hacer las perforaciones. Se buscó un lugar 
donde el agua tiene una profundidad de 5.486 
metros sobre un espesor de roca sólida de 4.500 
metros. En total, unos 10 mil metros por de¬ 
bajo de la superficie del océano, o sea 2.400 
metros más que el más profundo practicado 
desde tierra firme. 

—Los científicos y los ingenieros —dijo Bas¬ 
com— se sienten inevitablemente intrigados 
por lo que los rodea. Hay algunos positiva¬ 
mente ansiosos por lanzarse al espacio; otros, 
en cambio, prefieren bajar al interior de la 
Tierra. De todos los lugares desde donde puede 
hacerse ese descenso, la tierra que se encuen¬ 
tra debajo del océano es probablemente el más 
difícil pero seguramente también el que depa¬ 
rará mejores resultados. En otras palabras, 
más dificultades, pero más seguridades. 

EL “VIAJE’' DE JULIO VERNE 

En su fantasía de hice un siglo, Julio Verne 
imaginó un viaje realizado ñor un grupo de 
tres hombres^tíue se internaron en las entrañas 
de la Tierra por el boquete de un volcán apa¬ 
gado en Islandia y salieron violentamente des¬ 


pedidos durante una erupción del Stromboli 
provocada por ellos mismos.. . 

El fértil cerebro del novelista dio asidero a 
su historia haciendo que el protagonista —un 
valiente y testarudo profesor alemán— negase 
la existencia de un fuego central que mantenía 
en estado gaseoso incandescente la masa cen¬ 
tral del globo terráqueo. El hallazgo de un 
pergamino escrito en el siglo XVI por un sabio 
islandés —que también había hecho el “via¬ 
je”— proporcionó la ruta por seguir y un 28 de 
junio los viajeros penetraron por el cráter del 
Sneffels. Fue una aventura dura y feliz, du¬ 
rante cuyo desarrollo el profesor y sus acom¬ 
pañantes hallaron un mar interior iluminado 
por un extraño proceso eléctrico, ríos y bos¬ 
ques y hasta una fauna de monstruos antedi¬ 
luvianos que continuaban su existencia a miles 
de metros por debajo de la superficie, amén 
de peces que contribuyeron a variar la monó¬ 
tona dieta de los exploradores. A los dos me¬ 
ses, el viaje terminaba bruscamente, justo en 
el momento en que acababan las provisiones. 

De todas las obras de imaginación de Julio 
Veroe, su “Viaje al centro de la Tierra" es 
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tal vez la más endeble. De ahí que, al contrario 
de lo ocurrido con otros de sus viajes extra¬ 
ordinarios. la soñada exploración de las pro¬ 
fundidades no tenga nada en común con lo que 
los científicos están hoy haciendo. Pero de 
cualquier manera el proyecto Mohole consti¬ 
tuye un primer paso hacia la realización del 
sueño, con todas las variantes que se quieran. 

LAS PERFORACIONES DE 
GUADALUPE Y CALIFORNIA 

Con la dirección de Bascom, la primera eta¬ 
pa se cumplió en aguas próximas a la costa de 
California, en marzo de 1981. Al mes siguiente, 
los trabajos continuaron cerca de ¡a isla Gua¬ 
dalupe, vecina a las costas occidentales de 
México. 

Los científicos encargados del proyecto Mo¬ 
hole se embarcaron en el “Cuss I”, buque es¬ 
pecialmente preparado para efectuar perfora¬ 
ciones en el fondo marino. El barco mantenía 
su posición constante en el mar mediante cua¬ 
tro grandes motores fuera de borda y las per¬ 
foraciones se hicieron por el método rotativo 
empleado corrientemente en la industria del 
petróleo. Determina la posición del barco un 
modernísimo equipo electrónico. 

Esta primera fase experimenta] del proyecto 
procuraba esencialmente confirmar en la prác¬ 
tica los cálculos de ingeniería relativos a las 
fuerzas y tensiones que obran sobre el buque 
y el tubo de perforación y determinar el peso 
necesario para el funcionamiento más eficiente 
del barreno de perforación. 

La única conexión entre el buque y el fondo 
del mar es el tubo de perforación. Una vez 
retirado el tubo de perforación del agujero en 
el fondo del mar, no puede penetrarse de nue¬ 
vo en el hueco. Todas las operaciones de mues- 
treo y medición tienen que hacerse bajando 
los dispositivos en instrumentos a través del 
tubo mediante un cable o alambre. El extremo 
del equipo perforante es una barrena de dia¬ 
mante que nc puede cambiarse durante la ope¬ 
ración, que as tan apta para rocas blandas 
como duras. 

Luchando contra olas de 2,4 metros de altura 
y vientos que soplaban a 40 kilómetros por 
hora, los técnicos hicieron cerca de la isla Gua¬ 
dalupe una perforación de 71,3 metros en el 
sedimento depositado a 3.566 metros bajo la 
superficie del mar. La operación demandó 60 
horas. A su término se pudo izar a bordo del 
“Cuss I" un núcleo cilindrico de arcilla gris- 
verde de millones de años de antigüedad. Lue¬ 
go, penetrando más profundamente la misma 
arcilla, la perforación llegó a un segundo es¬ 
trato situado 170 metros más abajo, de donde 
sacaron muestras de dura roca de basalto de 
grano fino muy parecido a la lava. Se cree 
que este segundo estrato se remonta al período 
miocénico y tiene 25 millones de años, edad 
insignificante comparada con la de la Tierra. 

El término “segundo estrato” se aplicó por 
causa de la incertidumbre acerca de su conte¬ 
nido. Debajo hay un tercer estrato supuesta¬ 
mente formado por alguna clase de basalto 
que es igual en todas partes. El segundo es¬ 
trato, en cambio, varía según los lugares: 
mientras en aguas de Guadalupe es basalto, en 
otros puntos puede estar formado por distintos 
sedimentos. 

Las perforaciones de marzo y abril no son 
sino aspectos preparatorios del proyecto Mo¬ 
hole propiamente dicho que se efectuará en 
alta mar, primero en un área elegida al norte 
de Puerto Rico, donde la costra suboceánica es 
más delgada, y luego en otros puntos por deter¬ 
minarse. El propósito final es atravesar com¬ 
pletamente la corteza terrestre obteniendo blo¬ 
ques continuos de todas sus capas y tom¿ft 
muestras del material del manto terrestre. 

BENEFICIOS DEL PROVECTO MOHOLE 

Los objetivos de los trabajos de los expedi¬ 
cionarios del “Cuss I” corresponden a tres 
campos generales. Los mayores beneficios al¬ 


canzarán a las ciencias de la tierra, las téc¬ 
nicas de la perforación profunda y la ingeniería 
oceanográíica. Los problemas que el programa 
plantea a cada uno de los especialistas intere¬ 
sados son sencillamente formidables. 

En las ciencias de la tierra, los estratígrafos 
y paleontólogos esperan averiguar algo de la 
historia de los océanos y de la vida sobre la 
Tierra. Los geólogos piensan obtener muestras 
de los diversos estratos de rocas profundas y 
pruebas confirmatorias de las teorías general¬ 
mente admitidas relacionadas con los fenóme¬ 
nos sísmicos, gravedad, magnetismo y tempe¬ 
ratura de la corteza y manto oceánicos. 

La industria de la perforación obtendrá 
grandes provechos porque, libres de presiones 
comerciales y sin estar cohibidos por los pre¬ 
cedentes, los ingenieros estarán en condiciones 
de aplicar nuevas técnicas y materiales para 
resolver los problemas de perforación profun¬ 
da que planteará la ejecución del proyecto 
Mohole. 

Los oceanógrafos y los ingenieros navales 
podrán utilizar los dispositivos y técnicas idea¬ 
dos para mantener estable la posición de un 
buque en alta mar asi como para manejar 
grandes cargas en la superficie del mar. 

Resumiendo, las ideas y mecanismos inven¬ 
tados para cumplir el proyecto Mohole harán 
progresar en proporciones nunca vistas las po¬ 
sibilidades del hombre de explorar directa¬ 
mente y explotar la mayor parte de la super¬ 
ficie terrestre. 

EL ENIGMA DE LOS 
SEDIMENTOS OCEANICOS 

Las perforaciones preparatorias de marzo y 
abril aportaron ya a los científicos del “Cuss I” 
descubrimientos calificados de muy importan¬ 
tes y uno de ellos se relaciona con el llamado 
enigma de la deposición de sedimentos en el 
fondo del océano. 

Generalmente se cree que el primer estrato 
de la corteza suboceánica mide aproximada¬ 
mente medio kilómetro de espesor y que la 
tasa de deposición de sedimentos es, término 
medio, de un centímetro cada mil años. Si este 
último cálculo estimativo es correcto, se nece¬ 
sitarían algunas decenas de millones de años 
para depositar un estrato comparable al pri¬ 
mero existente. Y si se admite como razonable 
que hace más de mil millones de años hubo 
océanos de una u otra clase, ;.por qué —se 
preguntan los científicos— el primer estrato 
sólo parece tener de 60 a 100 millones de años? 

Los hombres de ciencia comienzan a poner en 
duda que las actuales cuencas oceánicas sean 
tan antiguas como se estimaba hasta ahora, 
ya porque las tasas de sedimentación fueran 
erróneas o bien porque hace 100 millones de 
años tal vez haya ocurrido una catástrofe por 
debajo de los océanos que desfigurara la fiso¬ 
nomía del fondo de los mares y desfigurara la 
apariencia de las cuencas primitivas. 

En las capas superiores de los sedimentos 
blandos y posiblemente también en el segundo 
estrato, pueden hallarse nuevas pruebas pa¬ 
leontológicas de la evolución de la vida sobre 
la Tierra. Puede ser que los fósiles que los 
investigadores del proyecto Mohole encuentren 
en los sedimentos de alta mar ayuden a llenar 
algunos vacíos existentes en la historia terres¬ 
tre de la evolución hasta los primeros tiempos 
de la vida. En el presente estado de los cono¬ 
cimientos, faltan nueve décimas partes de los 
datos relativos a la historia de la evolución. 
Si se pudieran encontrar fósiles representati¬ 
vos del periodo precámbrico —aproximada¬ 
mente de 520 a 2.200 millones de años o más 
de antigüedad— el conocimiento de la evolu¬ 
ción en sus períodos primitivos podrá expe¬ 
rimentar un enorme desarrollo. 

Como esperanza más remota aunque no me¬ 
nos concreta, los científicos del proyecto Mo¬ 
hole piensan hallar indicios reveladores de 'as 
condiciones que permitieron que naciera la 
vida en la Tierra. 4 



el saltor no ocupa lugar 



...y el alma 
por siempre 
vive 


Dos verdades que conocen bien 
los aficionados al coñac DUFAL’R, 
que en cada gota y en cada sorbo, 
encuentran siempre vivo su espíritu 
de auténtico coñac. 



DUFAUR 

un coñac con espíritu 
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Ilustración de 
HUGO P R ATT 


—ABANDONE —sugirió el comisario Lau- 
renzi. 

—Todavía no. 

—Está perdido. 

—Teóricamente —repuse—. Pero lo impor¬ 
tante es saber si usted puede ganarme. Fí¬ 
jese, yo no estoy jugando centra la teoría, 
estoy jugando contra usted. Ese es el encanto 
de las partidas de café. 

Me miró con rencor y movió el caballo. 
Despees no habló durante un largo rato. No 
era un final de problema, era simplemente 
un final difícil. El caballo debía realizar un 
complejo movimiento de lanzadera, avan¬ 
zando \ retrocediendo a lo largo de una li¬ 
na imaginaria que cortaba la retirada de 
mi rey. Debo decir que. salvo una trasposi¬ 
ción de movimientos que pudo enmendar a 
tiempo pero que le produjo una inexplicable 
irritación, el comisario condujo el final con 
exactitud. 

Abandoné tres jugadas ames del mate ine¬ 
vitable, cuando ya el comisario había cam¬ 
biado de cara y afectaba mover las piezas 
con obradora distracción. 

-¿Por qué se enojó tanto? —le pregunté 
intrigado. 

—¿Cuándo? 

—Recién, cuando traspuso las movidas. 

—Oh, eso —dijo encendiendo un cigarrillo 

que no iba a hablar. A través del 
ventanal del café Rivadavia clavó los ojos 
en la calle, donde un rio oscuro de automó¬ 
viles circulaba perezosamente. Pero de pronto 
dijo, con voz cansada: 

—Ciertas situaciones de algunas partidas 
de ajedrez me hacen acordar de otras situa¬ 
ciones. Eso es todo. No es nada nuevo, no 
es nada original, no es nada interesante. 

—¿Usted se acordó de un error que come¬ 
tió alguna vez? —insistí. 

—Sí, pero aquél no pude remediarlo. 

—Después empezó a contar una historia de 
prolegómenos confusos. Su presupuesto ini¬ 
cial era que este hombre asmático y corpu¬ 
lento a quien empezaban a doblar los años, 
viudo, jubilado, solo, que todas las noches 
venia al café a jugar conmigo al billar o al 
ajedrez, era en realidad otro hombre, joven, 




RODOLFO J. Walsh cree que la literatura policial es 
un ejercicio entretenido y a la vez estéril de la inteli¬ 
gencia, v que ocupa en Occidente parecido lugar a! del 
ajedrez en Rusia. Le parece pueril la teoria de Howard 
Haycraft de que la novela policial sólo puede cultivarse 
en las democracias: no hay relación entre una cosa y 
otra. No ccnczco buenas novelas policiales escandinavas 
o suizas, antes de Dúrrenmatt. 

Afirma que «e inició en el género para intervenir en 
el primer concurso organizado par VEA Y LEA en 1950. 
Su cuento —una historia notablemente mal contada — 
obtuvo uno de los premios. Tres años después publicó tres 
novelas cortas agrupadas en un volumen, ••Variaciones 
en rojo", libro que ahora le produce escalofríos porque 
esíd lleno de pedantería. En VEA Y LEA calcula haber 
pub'icado alrededor de diez cuentos, casi todos con el 
seudónimo de Daniel Hernández y con el mismo perso¬ 
naje central (que también k) es de “Trasposición de ju¬ 
gadas’’» : el comisario Laurenzi. 

Del cuento que publicamos en este número manifiesta 
haberse inspirado hojeando un libro de matemáticas que 
tenia un capitulo sobre permutas y combinaciones. Sifué 
¡a anécdota en Choele-Choel porque el escenario debía 
ser una isla y también porque nací en ese lugar hace 
treinta y cuatro años. 

Opina que el mejor cuento policial argentino es “La 
muerte y la brújula”, de Borges. que también lleva a la 
ficción un acertijo geométrico, y que el mejor libro de 
este género escrito por autor nacional es "Las nueve 
muertes del padre Metri”, de Castellani. Walsh se sor¬ 
prende de que algunos de esos relatos no hayan sido 
todavía trasladados al cine o, por lo menos, que no hayan 
tenido más fortuna que la de haberse editado una sola vez. 

Confiesa haber gustado desordenadamente a les auto¬ 
res más dispares, y cita a Dostoiewsky, Huxley, Kafka y 
Jung. De los escritores argentinos surgidos en la última 
década cree que David Viñas es el más destacado, y que 
"Rosaura a las diez”, de Marco Denevl, es la más lograda 
novela de entretenimiento. Asimismo, expresa su admira¬ 
ción por Borges, Ernesto Sábato y Bernardo Verbitsky. 

En el ambiente periodístico, el nombre de Rodolfo 
Walsh es sumamente conocido. Es el autor de "Opera¬ 
ción masacre", una investigación de la que se declara 
muy satisfecho, y de una serie de articules sobre el caso 
Satanowsky que juzga bastante buenos. Su actual ocu¬ 
pación es la de traductor. 

Se considera un ineficiente jugador de ajedrez y un 
apasionado por la criptografía. De VEA Y LEA opina 
que es una revista sólida, no brillante, para hombres de 
cuarenta años. Lo que más me gusta, dice, es la página 
de Quino. 


TRASPOSICION... 

— 


posiblemente valeroso o despreocupado, que 
empezaba a abrirse camino en un mundo de 
necesaria violencia. 

Porque todo esto, dijo, había ocurrido 
treinta y cinco, cuarenta años atrás, en Rio 
Nesro. El había nacido más al sur todavia, 
pero un día llegó a Choele-Choel arreando 
una modesta tropilla y se qusdó. Alli toda¬ 
vía estaba fresco el rastro sangriento de la 
conquista. El viento movía un arenal, y pa¬ 
recía la cara de un Indio, solemne y enjuto 
en su muerte: bajaba el río, se secaba el 
fango y era posible encontrar una lanza 
todavia filosa o un par de boleadoras irisa¬ 
das (así fantaseaba el comisario). Pero la 
tierra heredada ya era de les estancieros, y 
sólo el respeto se ganaba o se perdía con 
un gesto. Después de los coroneles bigotu¬ 
dos. vinieron italianos, españoles, turcos con 
sus carros de baratijas, muchos chilenos 
"grandes comedores de carne cruda”, dijo, 
y la crónica del Rémington contra la lanza 
perdió un poco de estatura —el Colt 38, el 
cuchillo—, se hizo menos sistemática, más 
desordenada, pero también más solapada y 
acaso más cruel. 

Laurenzi trabajó un tiempo de peón en 
una estancia que era de un ministro de Yri- 
goyen, antes de pasar a la isla y hacerse 
vigilante en Lamarque. Lamarque era un 
pueblo de quinientas almas, sobre el Brazo 
Chico del rio, en el sur de la isla, pero su 
relación obligada en tierra firme era Choele- 
Choel. que estaba al norte, sobre el Brazo 


Grande, "y ahora es ciudad y ha progresado 
mucho", comentó Laurenzi. 

—Al principio no me aceptaron, y cuando 
pasó esto, tuve que irme. Asi que yo fracase 
como vigilante —agregó sonriendo vagamen¬ 
te—, El comisario de Choele-Choel me había 
cobrado afecto, y cuando dijo que se nece¬ 
sitaba un hombre en la isla, agarré viaje. 
Me pagaban treinta pesos al mes y me ae- 
jaban tener una maj adita d? ovejas en un 
terreno del destacamento que la gente lla¬ 
maba "comisaría”, pero que en realidad era 
un rancho con una pieza y cocina. Después 
supe que en el gobierno de Alvear habían 
contraído una cárcel y un juzgado, pero en 
los tiempos que le hablo, no había nada de 
eso: yo solo y mi alma como única auto¬ 
ridad. 

"Había gente buena y había gente mala. 
Yo era joven y me gustaba probar la fuerza. 
Tuve un par de encuentros donde salí bien 
oarado v entonces me respetaron poco a 
poco. ¿Sabe? —dijo bruscamente—, a veces 
me pregunto cómo sería si me hubiera que¬ 
dado. A lo mejor tendría una estancia, o 
por lo menos una chacra y un caballo. 

—Yo no lo habría conocido. No podría es¬ 
cribir sobre usted. 

—Lindo consuelo —resopló—. Sin ofensa. 

Espantó una mosca, bebió el café que se 
le había enfriado, hizo una mueca y con¬ 
tinuó: 

—Era una tarde calurosa, porque el verano 
era infernal, le prevengo, cuando empezaron 
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a sonar los tiros. Me asomé a la calle de 
tierra, y no se veía un alma. Era una im¬ 
presión rara la que producía esa calma, esa 
falta de curiosidad mientras se acercaba 
(así me pareció) el retumbo de los tiros. 
Había un perro durmiendo en mitad de la 
calle, al sel. Levantó apenas el hocico, entre 
las patas, se arrastró hasta quedar detras 
de un poste y volvió a dormirse. 

Le pregunté si sus recuerdos eran dema¬ 
siado nítidos. Dijo que no, que a ese perro 
lo recordaba clarito, vaya a saber por que, 
aunque a lo mejor se olvidaba de otras co¬ 
sas. También recordaba el brilla del sol en 
la tierra arenosa. El cuarto estampido se 
dilató ya muy cerca de una granizada me¬ 
tálica. Al mismo tiempo oyó a la vuelta de 
la esquina las vigorosas maldiciones de un 
vasco tendero. 

—Me figuré que le habían agujereado la 
chapa de zinc del negocio, y me puse ai 
abrigo de un sauce. La escopeta calibre 16 
es un arma embromada. 

”En total habrían pasado quince segundas, 
cuando desembocó en la esquina un mu¬ 
chacho Iglesias, que trabajaba de comisio¬ 
nista en el Ferrocarril Sur, y cada cuatro o 
cinco meses aparecía por la isla. Entonces 
sonó el quinto escopetazo y la peluquería de 
la esquina, que era de un turco, se quedo 
sin vidrios y sin un famoso letrero pintado 
a mano que decía: Peloijeria, se afeitan 

^"Iglesias enderezó al destacamento. Se 
agarraba el hombro izquierdo con la mano 
derecha, pero en los pies no tenia nada, se 
lo aseguro. ¡Cómo corría ese mozo! Cule¬ 
breaba sin darse vuelta, con la cabeza aga¬ 
chada, como quien espera el golpe de gracia, 
y levantaba una nube de polvo. Al lado mío 
pasó sin verme, se paró en seco y dio un 
salto hacia la puerta. 

”En eso asomó frente a la peluquería un 
hombre que llevaba una escopeta más gran¬ 
de que él. Era el viejo Antonio, un ita¬ 
liano que tenia una quinta de frutas La 
rapidez de este viejo era una cosa notable. 
En la mano izquierda llevaba tres cartuchos 
colorados, y de los bolsillos le asomaban mas. 
Bueno., el viejo se agachó, la escopeta se 
dobló sobre sus rodillas, la cargó, s? la llevo 
al hombro, hubo un cañonazo y cuando quise 
acordar me encontré cubierto de hojitas de 
sauce, y sintiendo en los oidos un zumbido 
como el que hace una radio mal sintonizada. 
Me asomé, Antonio no tenia más que dos 
cartuchos en la mano, había corrido diez 
metros, se había parado, y nuevamente do¬ 
blaba la escopeta sobre la rodilla. En ese 
momento le di el alto. 

"Crei que me iba a tirar. Chiquito como 
era, aquel italiano metía miedo. De todo lo 
que decía en una jerga incomprensible yo 
no entendia más que la palabra “sporco”. 
Pero cuando me acerqué y le manotee la es¬ 
copeta, no hizo resistencia. De todas maneras 
tuve que sujetarlo cuando entramos en la 
comisaría, y alli estaba Iglesias vendándose 
el brazo con un pedazo de camisa. 

"Como a Antonio no había manera de sa¬ 
carle nada, le pregunté al muchacho. 

”—No sé —contestó mirando al quintero 
de reojo—. Para mí que está loco. Yo no ‘e 
hice nada a Julia. Pero él dice que yo me 
la... bueno. 

"Estábamos en eso, ¿y quien se aparece? 
La Yulia, corriendo y despeinada y hecha 
una magdalena. Entonces el viejo dejó de 
gritarle a Iglesias y empezó a gritarle a ella. 

"Después de pensarlo un poco, decidí que 
había que llevarlos a Choele Choel y poner¬ 
los en manos del comisario, del juez, del 
cura, también del médico porque la herida 
de Iglesias no era grave, dos o tres perdigo¬ 
nes en un brazo, pero sangraba bastante. 
La Julia era menor de edad y estaba de tres 
meses, como vine a saber por una de las 
pocas cosas que le entendí al viejo Antonio." 
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—¿Y ella valía la pena para todo ese ti¬ 
roteo? —pregunté con cierto escepticismo. 

—Vaya a saber —dijo el comisario—. Uno 
qué sabe. Si lo piensa ahora no era mas que 
una de esas bellezas campesinas, algo tos¬ 
cas. que luego se casan y se cargan de hijos, 
y a los veinticinco años ya son viejas. Pero 
Julia tenía diecisiete y era fresca como una 
lechuga, o si usted prefiere como un repollo 
—agregó con repentina propensión a tas 
metáforas hortícolas, que luego interprete 
como una pesada broma contra sí mismo. 

”EI mismo Iglesias me caía simpático, aun¬ 
que yo lo trataba poco. Hacía alrededor de 
cuatro meses que no lo veía. En ese momento, 
claro, estaba un poco mal parado, pero se 
me ocurrió que casarse con una chica no 
era lo peor que le podía ocurrir. Ademas era 
voz comente en el pueblo, aún antes de que 
los resultados estuvieran a la vista, que se 
entendían bien. 

"No lo pensé más y les anuncié que ios 
llevaba a Choele-Choel." 

Sin embargo, explicó el comisario, el asun¬ 
to no resultó tan fácil. Tuvo que pedir un 
carro prestado a un turco i divagó largamente 
sobre las caravanas que allí se concentraban 
antes de iniciar las duras travesías hacia el 
suri y llevar a les causantes hasta el Brazo 
Grande. Ahí se tomaba una balsa para 
cruzar. 

—Usted hubiera visto lo que era esa balsa. 
Se manejaba a pulso desde arriba, con una 
especie de cabrestante y una maroma que 
atravesaba el rio y estaba sujeta a un poste 
en la otra orilla. En el verano, cuando había 
bajante, solía quedarse varada en el barro, 
o a lo mejor había que ir a tomarla en el 
centro del río. 

"Esa tarde pasaba algo peor. Se había roto 
la maroma, y el balsero, entre imprecacio¬ 
nes, me dijo que no tenia esperanzas de 
arreglarla hasta el dia siguiente. 

"Yo hubiera vuelto a Lamarque, pero no 
tenía dónde encerrar a esa gente. No quena 
que el italiano volviera a las andadas, o que 
Iglesias se fugara con Ja moza. El Dalsero. 
que era un vasco testarudo, accedió a pres¬ 
tarme el único bote que tenía, pero insistió 
en que no cruzaran más de dos personas ñor 
vez. Y aun asi, me dio un tarrito nara sacar 
el agua, porque el bote daba lástima, y el 
rio estaba bastante cerrentoso. Debía ser en 
diciembre y no habían empezado las gran¬ 
des bajantes. 

'Ya me estaba resignando a cruzar el no 
cinco veces, tres de ida y dos de vuelta, para 
llevarlos de a uno en el bote, en vez de na¬ 
cer un solo viaje en balsa como habla cal¬ 
culado. Entonces vi que el problema era 
menos simple. No podía dejar a Antonio solo 
■ con el seductor de su hija, y tampoco podía 
dejarlo con su hija. Ya no hablaba, pero 
igual seguía inquietándome. Los otros tam¬ 
bién. La chica no dejó de llorar desde nue 
vio a su novio herido. Cuando quiso ayudarlo 
a vendarse, él la apartó despacito y se venao 
solo. Después se mantuvo reconcentrado, aca- 
riciándcse la rala barbita aman na. como si 
pensara en lo que había sucedido. Acababa 
de averiguar que era un cobarde, o por jo 
menos que era capaz de correr ante un viejo 
armado con una escopeta. 

"Si —murmuró el comisario dando una 
larga pitada a su cigarrillo negro—. Había 
que llevarlos de a uno, y evitar que ios que 
quedaban se desgarraran entre ellcs.’’ 

—¿No podía encerrar a dos, cada uno en 
un calabozo, llevarse al tercero y voiver a 
buscarles? 

—Usted se olvida que ni siquiera en el des¬ 
tacamento yo tenía calabozos, y aquí no 
había más que la casa del balsero, con una 
sola pieza que se podía cerrar con llave. 

"La situación se repetía en la otra orilla, 
porque la comisaría de Choele-Choel estaoa 
a más de veinte cuadras del lugar donde yo 
Iba a atracar con el bote. No podía perder 


tiempo llevándolos de a uno a la comisaria, 
porque nos iba a agarrar la noche. Pensaba 
pedirle ayuda a un puestero que vivía de; 
otro lado y era amigo mío. 

"Asi que de los dcxs lades había un Jugar 
relativamente seguro, pero cuando lo pense 
un poco vi en que consistía el problema, 
mientras durase el traslado, Antonio tema 
que estar solo, o tenia que estar conmigo. 
En ningún memento podía dejarlo sin vi¬ 
gilancia con su hija o con Iglesias.” 

El comisario partió en cuatro pedazos el 
boleto de la consumición y colocó sobre .a 
mesa la cucharita del café y una caja de 
fósforos. 

—Se trata de distribuir los papeles. 
—¿Esos? —dije, empezando a irritarme. 
—Como usted quiera. ¿Tiene un lápiz? 

Se b di. Pense que el comisario se bur¬ 
laba de mi. y sin embargo alguna idea ía- 
miliar me rondaba sin que pudiera atrapana. 

—Haga de cuenta que esa cuchara es ci 
río. Este papelito, en el que escribo una A. 
es el viejo Antonio. Este otro papelito —lo 
marcó con una J—, es Julia. Este nape Uto 
—lo marcó con una I— es Iglesias.’Y éste 
—lo marcó con una L— soy yo. 

Los alineó a un lado de la cuchara. 

—En esta orilla —comentó sin sonreír. 
—Ahora tengo que cruzarlas al otro lado, 
pero de a uno. Y Antonio nunca tiene que 
quedar solo ccn Julia, y tampoco tiene que 
quedar solo con Iglesias. ¿Cuántos viajes 
tengo que hacer? 

—Cinco —vacilé— . ¡Qué sé yo! 

— Sute —dijo, y empezó a embarcar los 
pape'itos en la caja de fósforos y a mover 
la caja por encima de la cuchara—. Cruzo 
al viejo, uno. Vuelvo, dos. Llevo a Iglesias 
tres. 

—Y entonces ya tiene que dejar a los dos 
hombres juntos, y uno mata al otro. 

—No, porque ahi está todo el truco. En el 
cuarto viaje, que es de regreso a la isla, me 
traigo de vuelta al viejo, y dejo a Iglesias 
solo en tierra firme. En el quinto llevo a la 
hija. El sexto es de regreso y lo hago soto. 
En el séptimo, trasbordo por última vez a 
Antonio, y ya los tengo a todos juntos de! 
otro lado sin que el Italiano haya podido 
hacer un estropicio. 

—Un momento —exclamé bruscamente ilu¬ 
minado—, Esa historia yo la he oido. Es el 
problema de Alcuino. 

—¿De quién? 

—Un tipo que era amigo de Carlomagno. 
El lobo, la cabra y la col. No se puede dejar 
al lobo solo con la cabra, ni a la cabra sola 
con la col. 

—Mi abuela, que me enseñó ese cuenta 
—dijo pausadamente el comisario— no era 
una persona instruida. No sabia quien era 
ese Al... ¿cuánto? Alcuino. Además, decía 
"chivo”, decía “repollo”. Pero fíjese lo que 
son las cosas, yo no quise pensar que fuese 
exactamente la misma historia. 

—¿En qué se equivocó? —dije suavemente. 
—¿Cómo saber quién es un lobo? —re¬ 
plicó—. O si usted prefiere, ¿cómo saber que 
una cabra no se portará como un lobo, o 
inclusive como una cabra? 

—Eso es muy complicado. 

Pedi otro café. El comisario pidió una 
grappa. 

—Ya le dije que yo era muy joven y cae¬ 
ría medirme con las cosas. Cuanto más lo 
pienso, más me convenzo que era un provo¬ 
cador, Todo lo que pasó lo provoqué, nice 
tentativas, tenté, y de pronto, ¿sabe lo oue 
habia? Un cadáver. No me perdonaré nunca 
—dijo seriamente—. Perqué cuando se me 
ocurrió la idea, me sentí encantado. Fíjele, 
habia dificultades aparentes (yo no tenia 
derecho a obligar al viejo a cruzar tres veces 
el rio), pero las descarté todas. Poroue 10 
que me gustaba era el juego. Y lo que hice 
fue una trasposición de jugadas, como re¬ 
cién. Y también repartí mal los papeles, pero 


no esos papelitos de recién, sino lo que cada 
uno era. 

—Encerré a Julia y a Iglesias en la pieza 
del balsero y crucé al italiano. Esa parte 
salió bien, se dejó llevar como un coico. 
Toda su furia se le había ido, era un pa¬ 
quete. un viejo cansado. Llegó a preguntarme 
seriamente si yo creía que Iglesias se iba a 
casar con su hija. ¿Qué le iba a decir? Lo 
pensó un rato y dijo que a lo mejor cuesto 
sporco resultaba un buen muchacho á pe¬ 
sar de todo. Cuando agregó que él lo habia 
hecho todo por la Yulia, y que habia vivido 
para ella, y que nunca le había puesto una 
mano encima, ni siquiera ahora, bueno, em¬ 
pecé a sentirme mal. 

"¿Sabe lo que sentí? Lo mismo que hace 
un rato, cuando moví el rey en vez del ca¬ 
ballo. Pero mucho peor, es claro. Dejé al 
viejo en la orilla, sin molestarme siquiera en 
llevarlo hasta el puesto, y emprendí el re¬ 
greso. 

"Nunca he remado con tanta furia, y 
nunca el tiempo me pareció tan lento. Salté 
a la isla y corrí a la casa del balsero. El 
vasco y su mujer estaban parados junto a la 
puerta de la pieza y se miraban como con 
susto. Me explicaron que habían oído un 
ruido, pero como yo tenía la llave... 
'"Entonces abrí la puerta." 

El comisario vació de un golpe el vaso de 
grappa. 

—Allí estaba Iglesias, sentado en una si¬ 
lla. acariciándose la barbita. olvidado de 
todo, como sí siguiera pensando. Creo que 
no me oyó entrar. Y la muchacha estaba 
muerta a sus pies. La habia ahorcado con 
sus propias manos. 

El comisario se levantó con gran ruido de 
sillas y caminó despacio hacia la puerta del 
café, mientras yo pagaba la consumición 
Lo alcancé. Estaba parado al borde de la 
vereda y tenía los ojos como perdidos en la 
negra corriente de automóviles, sembrada de 
reflejos. 

—¿Por qué fue? —dije poniéndole una ma¬ 
no en el hombro. 

—Porque la chica estaba embarazada de 
tres meses. Y él, hacía cuatro que faltaba 
del pueblo. Cuando el viejo la descubrió, la 
amenazó, fue a buscar la escopeta, ella sólo 
atinó a nombrar al que habia sido su novio, 
y no al verdadero seductor. Nunca supimos 
quién era. 

—Usted no tenia por qué adivinarlo —lo 
consolé. 

—Eso se dice fácil. Pero en realidad yo 
debí adivinarlo. Por un lado. Iglesias no dejó 
que la chica se le acercara, ni siquiera para 
vendarlo, ¿se acuerda? Y eso que Iba pen¬ 
sando en el camino era la traición que aca¬ 
baba de descubrir, y no los escopetazos que 
le habia tirado el viejo. Por otro lado. An¬ 
tonio no había intentado maltratar a su 
hija, salvo de palabra, ni siquiera en el pri¬ 
mer acceso de furia. 

"Pero yo la encerré con Iglesias en el mis¬ 
mo cuarto y me guardé la llave. Encerré la 
cabra con la col. 

"Asi que yo me equivoqué. Pensé que sólo 
el viejo podía matar, y que la muchacha es¬ 
taba segura con el que habia sido su novio, 
cuando en realidad sólo estaba segura con 
su padre. Si hubiera seguido la fábula al 
pie de la letra, si hubiera repartido bien los 
papeles, era Iglesias el que nunca debía que¬ 
dar solo con la chica ni con el viejo, para 
no ser comido por el lobo ni comerse la col. 

"El Italiano se murió tres meses después, 
y a Iglesias le dieron quince años. Yo me íul 
del pueblo y no he vuelto nunca. Dicen que 
está muy adelantado..." 

Hubo un silencio difícil de llenar. Aprove¬ 
chando una pausa en el tráfico, tomé al co¬ 
misario Laurenzi del brazo y dije maqul- 
nahnente: 

—¿Cruzamos? 

Me miró con reprobación y tristeza. ♦ 
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burbu 


liante! 


después de las 
comidas UYASAL 
facilita la función 
estomacal 



las incitantes 
burbujitas de 
UVASAL son 
un anticipo 
de bienestar 


rebosante en la copa... sabrosita en la boca 


Nadie puede 
prever nunca 
cuáles 
• serán las 
reacciones de 
mi padre. . 

Además, 
cuando me 
regaña por algo 
utiliza siempre el 
mismo 
latiguillo: 
cuando yo tenía 
tu edad”... 



LA adolescencia es una edad 
crítica que no empieza ni acaba 
un día determinado. Constituye 
el tránsito entre dos edades de 
equilibrio, la niñez (que trans¬ 
curre su vida sin preocupaciones 
íntimas y la edad adulta (que 
posee suficiente fuerza de carác¬ 
ter para afrontar las preocupa¬ 
ciones). La palabra crisis signi¬ 
fica tránsito difícil entre dos 
equilibrios, por eso también pue¬ 
de calificarse la adolescencia co¬ 
mo una edad de crisis, lo cual en 
sí no es un mal. 

La duración de la adolescencia 
es difícil de fijar. Comienza ge¬ 
neralmente con la pubertad, pe¬ 
ríodo en que desaparece el equi¬ 
librio físico y mental de la in¬ 
fancia. Surgen cambios orgánicos 
profundos, el carácter se hace 
más variable, nacen nuevos in¬ 
tereses. En este período de fer¬ 
mentación unos han visto un mo¬ 
mento de vida convulsiva y otros 
un período negativo. 

Se define a la adolescencia co¬ 
mo la época que sigue a la in¬ 
fancia y que se extiende desde 
que aparecen los primeros signos 
de !a pubertad, hasta que ha ad¬ 
quirido el cuerpo su madurez fí¬ 
sica. Es la pubertad el período 
de la vida en que comienza la 
función de los órganos de repro¬ 
ducción. 

La adolescencia comienza, por 
lo general, antes en la mujer que 
en el hombre. Puede admitirse 
que, entre nosotros, la mujer en¬ 
tra en ella alrededor de los doce 
años y la abandona entre los 
quince y los diecisiete. En los 
muchachos puede considerarse 
que comienza entre los trece y 
los catorce y, en algunos, se pro¬ 
longa hasta cerca de los veinte. 
Por tanto, la adolescencia en la 
mujer es más temprana y breve, 
y también más soportable. En los 
muchachos, además de ser más 
larga es también más profunda, 
más crítica. 

COMO VEN LOS ADULTOS 
A LOS ADOLESCENTES 

El adulto tiende a no preocu¬ 
parse demasiado por la crisis de 
la adolescencia. Piensa que sean 
cuales fueren los trastornos, des¬ 
aparecerán sin dejar rastro con 
ia evolución orgánica. A veces 
los mayores se interesan por co¬ 


nocer la naturaleza de ciertos 
cambios de carácter con el fin de 
vigilarlos adecuadamente, cre¬ 
yendo así favorecer la formación 
de una personalidad fuerte. 

Vemos en el adolescente, a 
menudo, una criatura ensimisma¬ 
da, encerrada en sí misma, pre¬ 
ocupada por su intimidad y ali¬ 
mentada por una viva fantasía 
llena de sueños. Desea indepen¬ 
dizarse, las opiniones de sus pa¬ 
dres les parecen ridiculas, pasa¬ 
das de moda y suelen hallarse en 
desacuerdo con ellas. Ante esta 
divergencia, muchos adultos creen 
que se trata de tina falta de res¬ 
peto y recurren a medidas disci¬ 
plinarias, con lo cual dan lugar 
a que el adolescente se considere 
una criatura incomprendida. 

El adolescente, si se considera 
rodeado de hostilidad, tiende a 
encerrarse en sí mismo y se con¬ 
vierte en un solitario desconten¬ 
to, lleno de ilusiones inalcanza¬ 
bles. De una manera abierta o 
de modo inconsciente, muchos 
adultos se preguntan: “¿Es posi¬ 
ble que yo también haya pasado 
por esa época incoherente, des¬ 
pistada, llena de elucubraciones 
raras y de problemas íntimos 
exagerados?”. Lo olvidaron, pero 
también fueron adolescentes, 
también tuvieron sus preocupa¬ 
ciones, sus sueños, sus quijotis¬ 
mos y sus rebeldías. 

Es la época más atormentada 
de la existencia. No se quiere ser 
niño y aún no se puede ser adul¬ 
to. Con la pubertad, el desarrollo 
intelectual da un brinco hacia 
adelante. El individuo se enri¬ 
quece con nuevas aptitudes mo¬ 
rales, intelectuales y físicas que 
necesita integrar y asimilar en 
los años conflictivos de la ado¬ 
lescencia. 

COMO VEN LOS ADOLES¬ 
CENTES A LOS ADULTOS 

Los adolescentes hablan de 
nosotros con un grado de fran¬ 
queza que a la vez sorprende y 
reconforta. Tienen confianza en 
nuestras intenciones, mas sospe¬ 
chan que nuestros métodos no 
son muy buenos. Creen a su ma¬ 
nera que ellos no son elementos 
perturbadores de la comunidad 
familiar, y más bien acusan a los 
adultos de perturbar la armonía 
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¿SON 

CULPABLES 

LOS 

ADOLESCENTES? 

Por el doctor JOSE JULIO CASTRO 


con sus actitudes y su conducta. 
Consideran, en general, que cam¬ 
biamos demasiado a menudo de 
normas y de humor. ¿Ponemos 
algunos ejemplos recogidos en 
conversaciones con adolescentes? 

Nadie puede adivinar cuáles 
serán las reacciones del padre. Si 
tuviéramos algún signo claro que 
indicara cuándo está preocupado 
o malhumorado, todo sería más 
íácil. Pero como no contamos con 
este signo, nos encontramos con 
la sorpresa de que hay veces en 
que todo les molesta y arman una 
escena por la cosa más trivial, 
mientras en otras ocasiones son 
amables, razonables y acogen con 
consideración cualquiera de nues¬ 
tras sugestiones. 

* Las preocupaciones económi¬ 
cas influyen mucho sobre los 
adultos. La madre merece, en 
verdad, una especial considera¬ 
ción cuando está preocupada por 
motivos de administración hoga¬ 
reña, o por otros. Pero el adoles¬ 
cente, en nuestro espléndido y 
natural egoísmo, ignoramos estos 
momentos ‘‘en que cualquier cosa 
nos hace saltar” y nos asombra¬ 
mos de la manera tan diversa có¬ 
mo se nos considera. 

> Pase lo que pasare, la primera 
acusación ante cualquier acci¬ 
dente más o menos desgraciado 
recae sobre un adolescente. Es 
cierto que los muchachos y mu¬ 
chachas, por su impulsividad, por 
su afán de experiencia, se ven 
envueltos a menudo en asuntos 
desagradables. Mas deben com¬ 
prender que no se trata de una 
culpa sino de un estado físico y 
psicológico, en el cual puede in¬ 
currir gente de cualquier edad. 

* Los mayores, ocho de cada 
diez veces que nos hablan, citan 
la manera ejemplar cómo se com¬ 
portaban ellos cuando tenían 
nuestra edad. Nos miran como se¬ 
res un poco extraños, arbitrarios 
e incomprensibles. Utilizan con¬ 
tinuamente esa frasecita de 
“cuando yo tenia tu edad”, se¬ 
guida de una comparación de la 
cual el adolescente sale malpara¬ 
do y en la cual se exaltan las 
virtudes y las ventajas de otros 
tiempos. 

* En el adulto existe una lucha 
entre su instinto protector hacia 
el niño y el deseo de ayudar al 
adolescente a valerse por si mis¬ 
mo. Quieren a la vez que apren¬ 


damos a tomar nuestras propias 
decisiones y tiemblan por si esas 
decisiones no son apropiadas. En¬ 
tonces dan lugar a que el adoles¬ 
cente diga que proclamamos la 
necesidad y el deseo de obrar por 
nuestra cuenta. Cuando llega el 
momento jamás nos lo permiten. 

¿Será posible que el análisis de 
estas quejas de los adolescentes 
sirva para mejorar nuestras re¬ 
laciones con ellos? 

NECESIDADES DEL 
ADOLESCENTE 

Necesita contar con buenos 
amigos a quienes comunicar los 
problemas que invaden su men¬ 
te, y que para él son trascen¬ 
dentales. Por eso busca personas 
en quiénes depositar su afecto. Se 
sienten un poco artistas, y de 
manera más o menos ' secreta 
sienten el romanticismo. Ambas 
tendencias, afectos y sentimenta- 
lidad, deben respetarse y no za¬ 
herir con burlas. 

El adolescente que no tiene 
preocupaciones por sus proble¬ 
mas intimos, es casi siempre pre¬ 
sagio de una personalidad vulgar. 
Quiere obrar por su cuenta, m^s 
necesita la seguridad material que 
sus padres tienen el deber de 
ofrecerle. Quiere afirmarse en la 
vida, ser alguien y los adultos lo 
critican o no le dan importancia. 
Desea ser apreciado, entrar en 
contacto con los demás. Se con¬ 
sidera hermoso o agradable, y le 
dicen que tiene la cara llena de 
granos que le afean... 

Si los padres y los mayores en 
general, incluso los educadores, 
por ignorancia o por egoísmo no 
aciertan a controlar y dirigir esos 
millares de impulsos, de ilusio¬ 
nes; si no les demuestran respeto 
y consideración para que sepan 
que ocupan un puesto importan¬ 
te en la vida, ¿no estamos impul¬ 
sándolos a que un dia u otro es¬ 
talle algún drama, inexplicable 
en apariencia? 

No olvidemos o reneguemos los 
adultos de la adolescencia. No 
son niños y se consideran hom¬ 
bres, tratémosles como tales. Ca¬ 
da etapa de la vida representa un 
valor y cumple una misión. Pen-. 
sernos que muchas de las culpas 
que achacamos a la adolescencia 
no son de ellos, sino nuestras. ♦ 







„ * 


OCHO C010MS 


le permite 
trabajar 
tranquilo 


sin riesgos... 
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“GLORIA" 

PARA 

TODOS... 

"Puños, muñecas y 
marinos" se titula el 
"show" que la baila¬ 
rina Gloria Paul se 
prepara a interpretar 
para la inauguración 
inminente de! segun¬ 
do canal televisivo en 
ltal¡3. Si bien no se 
avistan marinos alre¬ 
dedor de la despampa¬ 
nante "soubrette", es 
fácil suponer que ha¬ 
brán de presentarse 
en cuanto se enteren 
de que en el Canal 
de referencia navegan 
sirenas de semejante 
porte. 


MASTICAR 

MEJOR 

En el congreso de 
odontología de la c a- 
cultad de Medicina de 
París, se mostró el 6 
de julio pasado una 
dentadura postiza de 
características revolu¬ 
cionarias. Delineada 
según una nueva 
técnica, el vicepresi¬ 
dente de la "Société 
Francaise des Im- 
plants", explicó que 
la misma puede apli¬ 
carse ajustando al ma¬ 
xilar un soporte de 
cromo-cobalto que re¬ 
cubre la encía y per¬ 
mite instalar con ros¬ 
cas los dientes o bien 
toda la dentadura pos¬ 
tiza. En la foto se ve, 
a la derecha, el hueso 
maxilar inferior sobre 
el que se ha aplicado 
el soporte metálico 
que sostendrá a la 
dentadura. 




EN EL CLIMA de guerra fría 
que involucra a los cinco con¬ 
tinentes, la recuperación de la 
plaza de Bizerta por parte de 
las troDas de de GauMe, b ; en 
hubiese podido construir un 
"casus bellis" europeo para el 
estallido de la tan temida con¬ 
flagración mundial. Afortuna¬ 
damente, el problema fue trans¬ 
ferido a la consideración de la 
UN, oara que esa entidad in¬ 
ternacional se pronuncie al res¬ 
pecto. Y —por lo gene-al— los 
veredictos de la UN no son 
buenas mechas para bombas 
nucieres, sino simples puntos 
de vista para polvorientos ar¬ 
chivos . . Sin embargo, esta 
página mediterránea un tanto 
confusa en su interpretación, 
queda inscripta en los anales de 
la historia europea como una 
acción de fuerza, por La cual la 















BIZERTA: CAMPO DE BATALLA 



base naval francesa de Bizerta, 
en Túnez, fue defendí ja a hie¬ 
rro y fuego por efectivos regu¬ 
lares de la república francesa 
La batalla fue breve pero cruen¬ 
ta y las fuerzas defensoras do¬ 
minaron en pocas horas la pla¬ 
za, restableciendo el orden don¬ 
de imperaba el caos. Si bien el 
acontecimiento perdió un poco 
su actualidad frente al grave 
problema de Berlín, presenta¬ 
mos tres aspectos dramáticos 
de aquellas jornadas 

En la foto A se ve a enfer¬ 
meras de un hospital, atentas 
para evitar el fuego cruzado de 
la batalla callejera de Bizerta. 
Es ésta una de las últimas ac¬ 
ciones de aquellas jornadas, en 
momentos en que los franceses 
aseguraban que la batalla por el 
dominio de la base naval había 
concluido. A su vez. el presi¬ 


dente Bourguiba exhortaba al 
pueblo para que continuase la 
resistencia, aunque también di¬ 
jo que estaba dispues f o a ne¬ 
gociar. 

En la foto B puede observar¬ 
se a algunos voluntarios tune¬ 
cinos mientras llevan a un civil 
herido al hospital regional. Los 
paracaidistas franceses, ubica¬ 
dos en altos edificios, hicieron 
fuego contra soldados tunecinos 
que se hallaban parapetados 
tras los techos de las bajas 
construcciones. La foto C mues¬ 
tra a guardias nacionales tune¬ 
cinos atrincherados detrás de 
barricadas, listos para entrar en 
acción cerca de la base de Bi¬ 
zerta. Según informes periodís'- 
ticos, los paracaidistas de de 
Gaulle atacaron también a civi¬ 
les tunecinos causando la muer¬ 
te de doscientas personas. 
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OCURRIO 
EN DINAMARCA 

HE AQUI el último paso de 
"rock and roll". Según los paí¬ 
ses, varía el uniforme de los 
policías y la manera da sujetar 
al bailarín, pero en todo el mun¬ 
do termina de manera parecida. 
En este caso, la escena se des¬ 
arrolla en Copenhague, luego 
de unadanza de "rock and roll" 
al aire libre. Setenta y nueve jó¬ 
venes fueron detenidos en dis¬ 
tintas comisarías de la ciudad y 
—como castigo— a muchos de 
ellos se les confiscó sus moto- 
netas. Los desórdenes calleje¬ 
ros provocados por el baile se 
han hecho tan frecuentes en 
Dinamarca que la policía está 
considerando su prescripción 
definitiva. 




LO QUE LA GUERRA SEMBRO... 


EN LOS establecimientos cinematográficos De Leurentis, en Italia, acaba de filmarse la 
última escena de la película "I due nemici", en la cual trabajaron casi todos los negritos 
y negritas nacidos en Nápoles después de la invasión por parte de las tropas aliadas. Al 
terminar el trabajo, el protagonista, Alberto Sordi, quiso festejar el acontecimiento im¬ 
provisándose (fotográficamente, se entiende) como padre adoptivo de los chicos de color. 
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OCASO EN EL MAR... 



NO SENTIMENTAL, por cierto, sino simplemente biológico. 
La pareja que por largos años simbolizó el "amor del siglo" 
—cabizbaja ella y resoplando él— vuelve hacia su carpa en el 
Lido de Venecia, luego de bañarse en las apacibles aguas adriá- 
ticas. El duque y la duquesa de Windsor, entregados a sus res¬ 
pectivas añoranzas, desfilan por la playa sin siquiera llamar la 
atención de los bañistas. Sólo el chiquillo parece haber indivi¬ 
dualizado al ex príncipe de Gales, pero quizá su atención haya 
sido atraída por el "snorkel" que el duque lleva displicente¬ 
mente en la mano. 




HOLANDA 

DOCET 


MIENTRAS en Mar del Plata 
seguimos batiendo las manos 
cuando se pierde un niño, los 
holandeses —más precavidos 
que nosotros— tuvieron la gran 
idea para evitar que sus crios 
se extravíen en el bosque de 
carpas y personas que pueblan 
las plazas de Zandwoort, fa¬ 
moso balneario de los Países 
Bajos. Cada uno de los peque¬ 
ños lleva sobre la escalda — 
marcado con un lápiz negro in¬ 
deleble-— su nombre y el nú¬ 
mero de la carpa de sus fami¬ 
liares. 


FRATERNIDAD 

DIGNO del primer premio de 
un concurso fotográfico, el gra¬ 
bado muestra a Myra, un gran 
danés de dos años, custodiando 
a la pequeña Charmaine. una 
miniatura de sólo doce sema¬ 
nas. Ambos canes pertenecen a 
la señora Slaney, una /ecina de 
Bathwell ( Lancashire) , quien 
se convirtió en noticia por el 
solo hecho de haber cantado es¬ 
ta expresiva escena. 
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MOUNTOLIVE. 

For LAWRENCE DURRELL 
EDITORIAL SUDAMERICANA 

En la tercera entrega del Coártelo de Alejandría, la 
acción «e desolaza hacia David Mountolive. el diplomá¬ 
tico inglés que conociéramos en Justine y Balthazar. 

Nada podría agregarse acerca de la maestría de Du- 
rrell para captar la personalidad multiforme de esa 
Alejandría, crisol de individuos- Ya lo apuntamos al 
aparecer Juetlne: su enfoque desde diversos ángulos 
tiene la virtud de iluminar y enriquecer distintas fa¬ 
cetas de un mismo hecho; sólo así se lo puede com¬ 
prender en su plena dimensión y, sobre todo, integrar 
el esquema de la ciudad -de los cinco sexos" mediante 
la captación psicológica de los habitantes. Parque se 
ha dicho que si protagonista es Alejandría pero, ¿qué 
Minifica esta afirmación? ¿Acaso es posible abstraer 
el concepto y volverlo real y analizarlo y describirlo 
en sus intimas reacciones? feria un absurdo preten¬ 
derlo. La ciudad es una abstracción que cobrará vida 
en la medida que la cobren las partes que la Integran 
sin perder de vista el conjunto. 

Y esa es la virtud de Durréll; porque tanto Justine. 
como Balthazar. Mountolive. Mes sin o el místico Naruz 
pese a su carácter protagonice, no son más que mani¬ 
festaciones del personaje principal: Alejandría que a 
través de ellos va surgiendo enriquecida y cada vez 
menos fantasmal. 


DIDACTICA DEL CALCULO, DE LAS LECCIONES DE COSAS 
Y DE LAS CIENCIAS APLICADAS, 

Por !. LOF t R. DEZALY 
EDITORIAL KAPELUSZ 


Aunque “la enseñanza del cálculo es. entre todas, la que menos desilusiona a los maestros. ya que los 
resultados de ios exámenes suelen ser satisfactorios", los autores dudan que brinde todo el valor educa¬ 
tivo que se puede esperar de ella. 

Esta reserva no es arbitraria; una observación atenta de la forma en que se imparte este conocimiento, 
demuestra que el punto de vista estrictamente utilitario y piáctieo es el que predomina Ahora bien. 
Leif v Dézaly encuentran que "Limitarse a dar a los alumnos únicamente recetas y fórmulas, aunque bien 
aprendidas de memoria, ingeniarse en la mera construcción de mecanismos, conduciría tal vez. al éxito 
en los exámenes y en la vida práctica, pero descuidaría el importante valor formativo y cultural qtle un- 
plica la enseñaiua del cálculo". 

Sobre esa base los autores estructuran su libro que será un útilísimo auxiliar para d maestro que lo 


Partiendo de las bases teóricas del aprendizaje del cálculo, responden al problema pedagógico que Be 
presenta en los grados preparatorios, en el ciclo elemental primario y en los ciclos medio y superior sin 
apartara- de las posibilidades de los niños y la naturaleza de las nociones matemáticas contenidas en los 


En Ja segunda parte del libro se hacen c 

Suidar^las ^adquisiciones ^hjndmnontales^hiSspensables^ prefieren Z »£= d7 e*rrí¿r la razón 

y brindar al espíritu algunos principios fundamentales de conducta racional .. . ... . 

' En la conclusión general salen al paso al reproche que pooria hacerselesde 

a] niño en el camino del conocimiento y de imponerle antes de tiempo procedimientos intelecUiales 
Sin negar la afirmación de Pascal de "que por lo general, uno se convence- mejorpor las razone* que 
uno mismo ha encontrado que no por aquellas que se Ies ocurrieron a otros , la experienc ia los Leva a 
afirmar que la intervención activa del maestro es necesaria e incluso indispensable El verdadero maes¬ 
tro —expresan- es el que es consciente de la estructura de su pensamiento romo de la den» aJumn£ 
que deje a su "Emilio" no tanta libertad como la reclamaba Rousseau, sino más bxn el Ubn 
sus fuerzas en <1 momento oportuno. Que el mayor sepa. pues, atender, comprender y elegir; que camme 
al lado del menor, compartiendo con él tanto el polvo del sendero como el uan del espíritu Para ayu¬ 
dar al maestro a realizar esta difícil tarea. Lelf y Dézaly han escrito su libro 
Traducción de Juan Jorge Tilomas. 


ANA FRANK, 

Por ERNST 9CHNABEL 

COMPAÑIA CENERAL FABRIL EDITORA 

Mucho se ha escrito sobre la niña judia, autora del 
famoso Diario; se ha novelizado su vida, tea bali¬ 
zado y explicado y parecería que siempre hay algo 
nuevo que decir, basta tal punto tan breve existen¬ 
cia fue tan rica. 

Emrí felina bel ha seguido los rastros de Ana Frank. 
"De Alemania, roe llevaron nuevamente a Alemania, y 
asi debía ser", dos dice, y añade: “Se trata de una 
pista tenue. Aparece sobre el camino en la escuela 
v en ¡os ensueños, en la ruta de la huida y en el 
umbral de su escondrijo; y se acentúa sobre el ca¬ 
mino que acaba en la muerte". Para lograr esta 
reconstrucción siguió el rastro de setenta y stete 
personas, "de quienes sabia que conocieron a Ana. 
que la acompañaron durante cierto trecho del ca¬ 
mino o que tuvieron caminos idénticos, o que cru¬ 




do la niña, fueran consciente de ello o n 
cmna en su Diario a cincuenta de •— 
y fjchnabel averieuó los nombres de los 


restantes. Sólo halló a cuarenta y dos y las cuarenta y 
dos le dijeron lo que aún sabían de Ana. 

El libro contiene declaraciones de esos testigos pe¬ 
ro "no *e trata de una biografía, pues la niña cuya 
vida habría de describirse en estas páginas sólo ha 
dejado una tenue y silenciosa huella”. Es nada más 
y sobre todo "el rastro de un ser humano bueno y 
bello" qus deseó sobrevivir a la muerte y lo consi¬ 
guió más allá de to que puño haber imaginado. 

Nada más que un rastro pero con la fuerza sufi¬ 
ciente para elevarse por encima de las ftguras .de su» 
asesinos v dei olvido. 

Traducción de Irene M. Carfeldt-Klever. 


LA FUENTE GRIEGA, 

Por SDÍONE WEIL 
EDITORIAL SUDAMERICANA 


La riqueza de -sstito de Durreil es tan vigorosa que 
aun en la traducción alcanza a vislumbrarse el mara¬ 
villoso manejo del idioma que sorprendiera a los lecto¬ 
res de la versión original. Esto también es un elogio 
para Santiago Ferrari que realizara la traducción. 


NUEVAS REFLEXIONES SOBRE EL TEATRO. 

Por JEAN-LCHJ1S BAHRAULT 
EDITORIAL FARIÑA 

Armando Salacrou en el prólogo, explica la decisión de 
Jean Louis Barrault de publicar este libro en este pre¬ 
ciso momento como el “deseo de echar un vistazo ha¬ 
cia atrás antes de dar el nuevo salto". 

Y es posible que así sea porque el gran animador 
del teatro francés, ha hallado después de largas an¬ 
danzas. una inorada estable y necesita despedirse de 
una gran aventura. En sus "Nuevas reflexiones”. Bar¬ 
rault vuelve a recorrer su camino desde el origen de 
su amor por el teatro hasta la historia de su compañía. 
Después analiza los componentes fundamentales de un 
comediante y de la puesta en escena de una obra. 

Cierra sus reflexiones un ensayo del teatro de Ractoe 
v algunos estudios sobre Claudel. publicándose por 
primera vez las palabras que pronunciara ante la tum¬ 
ba de este último. 

Los amantes del teatro encontrarán rico material en 
las páginas de Barrault y los que aún no han sufrido 
su encantamiento podrán tal vez comprender el miste¬ 
rio de su influencia sobre el hombre. 

Traducción de Gabriela de Civiny. revisada por Ro¬ 
berto E. i «mino e ilustrada por Ladislao Magvar. 


El libro incluye traducciones del griego y estudioso fragmentos de estudios conc^ment^al pensamiento 
griego. Dos de esos estudios son artículos que Simone Weil publicó en revistas. Los otro* texto» fueron 

^nÜfniada f*el poemade la fuerza" y “Antigona" fueron publicadas en revistas, el primero en."CaMers du 
c ud" 1 1940-19411 v el segundo en una pequeña revista de fábrica. "Entre nous. chromque de Rosieres ‘1936,. 

Los demás “Z-nis y Prometeo". "Lamentos de Electro y Reconocimiento de Orestes", "Primavera, de Me- 
leagTo" y las notas sobre Platón. Heraclito. Cleanto. Perecidas. Anaxtmandro y Fiiolao se encontraron en sus 

Weil bebió -n la fuente griega y en ella se inspiró: hasta qué punto lo hiciera surge de estos , 
e'critos que testimonian su pasión de helenista, pasión que la impulsó a poner al alcance de las masas las 
^bS clSlas. «nSderando que su poesía estaba más cerca del pueblo que la literatura francesa clásica y 
moderna. 

Tradujo María Eugenia Valentié. 


AFRICA, LAS RAICES DE SU REBELION, 

?oi JACK V/ODDiS 
EDITORIAL PLATINA 


Jack Woodis planeó su libro para tratar de dar 
respuesta a algunas preguntas como las siguientes: 
¿Qué es lo que ha producido el cambio en el pueblo 
africano que va no piensa tanto en sus condición-: s 
de vida y trabajo sino en cómo modificarlas? ¿Por 
qué este pueblo se pone abora de pie? ¿Y por qué 
las murallas del colonialismo se derrumban cada 
dia más aceleradamente en el continente africano? 

Pero antes de llevar a cateo su proyecto, te le 
hizo evidente "que las condiciones mismas de las 
que el pueblo africano estaba ansioso de liberarse 
tenían que ser descritas y explicadas: que las ral¬ 
ees de la gran rebelión que ahora abarca a todo el 
continente sólo podían ser entendidas si se exami¬ 
naba lo que había hecho el imperialismo con el pue¬ 
blo africano, r- *— -" r 


los últimos sesenta años, cuáles 


eran los cambios económicos y sociales que hablan 
influido en el levantamiento popular". 

Y tu libro se convirtió en dos: el que abora co¬ 
mentamos y otro de próxima aparición destinado 
a explicar los problemas que los movimientos nacio¬ 
nales del pueblo africano tienen ante sí. tanto en 
la etapa preindependiente de su lucha, como en la 
Urea por construir sus nuevos países independientes. 

Jack Woddis hace historia, una historia negra sin 
duda y casi increíble p=.ro desgraciadamente verídi¬ 
ca: ha consultado aburdantí documentación, cifras 
estadísticas y conocido a! pueblo que estudia, y. pe¬ 
se a los retrocesos aparentes en algunos campos, pue¬ 
da concluir que Africa se ha puesto de pie y que el 
sistema colonial está condenado. 

Tradujo Fio real María. 


HEBREOS, Mario Puccini. Editorial 
Claridad - Novela sobre el problema 
religioso de un individuo, enfrentado 
al problema de una conversión que. 
en definitiva no puede aceptar. Tra¬ 
ducida del italiano por Hugo Enrique 
Perdomo 


PARADOJA DEL CISNE, Mario Le- 
slng Ediciones El Matadero - Quince 
cuentos cortos, de los cuales el pri¬ 
mero da titulo al libro. En ellos, el 


cetas de la realidad a través de la 
relación de episodios cotidianos. 


LLANTO POR LUISA, Pedro César 
Malvigne. Editorial Difusión S-A. - Las 
cuarenta y cuatro lágrimas que el poe¬ 
ta derrama por la muerte de su madre 
configuran ur. libro amargo; amargo 
por Lo que lito:- de testimonio del 
inexorable tránsito del hombre y del 
misterio trascendente qoe se golpe* sin 
respuesta. Pero el dolor de Matvlgne 


no se expiesa en grito: tiene el acento 
contenido de la pina muy honda tra¬ 
ducida en un lirismo de tono refle¬ 
xivo y que. por ello mismo, adquiere 
mayor fuerza. La esperanza y la duda 
se suceden en sus estrofas que a ve¬ 
ces dicen: "Cómo no creer en el Cielo. 
/ como dudar de otra vida...", y 
otras, parafraseando a Maeterlink. Nin¬ 
guno nos aguarda en esa orilla”: y 
aún "Porfiada lucha es ésta que se 
libra / dentro mí yo cual campo ba¬ 
talla / entre el alma que yergue sus 
afanes i y la razón que aspira a de¬ 
rribarlos". en que el poeta se ve em¬ 
pujado por dos tendencias antagónicas 
que alternativamente crean y disipan 


La famosa novela histórica de Anatole 
France. cuidadosamente traducida por 
Luis Ruiz Contreras y publicada en 
la colección de los Libros del Mirasol 
es una idea feliz para que la joven 
generación pueda gustar la belleza de 
este escritor clásico de las letras fran- 


LA REBELION DE LOS ANGELES, 
Anatole Flanee. Cía. GraL Fabril Edi¬ 
tora - Podemos repetir las palabras que 
anotamos para el libro anterior; aquí 
el escritor incursiona en otro campo 
en un primer momento paro, final¬ 
mente. volver al mundo de los hombres 
y pintar, con la precisión que lo ca¬ 
racterizó. tos claroscuros que presenta 


Luis Ruiz Contreras. 

LOS AJTOS DORMIDOS. Josefina Gar¬ 
ría Araez - EL SEMAFORO SEÑALA 
ROJO. Luisa Taboada. - EL RUIDO DEI. 


SILENCIO. María Mercedes Estremer*. 
Editorial AguíLar - La colección Nora 
Navis continúa en este tomo número 
XIV el loable propósito de hacer co¬ 
nocer autores nuevos. En el que co¬ 
mentamos se ha reunido a tres mu¬ 
jeres jóvenes cuyas primeras incursio¬ 
nes en el mundo literario podemos 
apreciar. Tal vez seria injusto hacer 
comparaciones puesto que sus estilos 
difieren fundamentalmente aun dentro 
de una economía estilística remarcable 
en las tres pero —y atento ya al gus¬ 
to persona] del comentarista— el re¬ 
lato de Luisa Taboada parece ser el 
más logrado. Repetimos que esta elec¬ 
ción puede tener origen en una apro¬ 
ximación espiritual a la temática por¬ 
que los valores son muy parejos y la 
elección es difícil. Las tres prometen 
mucho y tienen aciertos innegables: se¬ 
ñalar "El semáforo señala rojo" como 
el más lograr"--- 
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LA TELEGRILLA 


PROBLEMA N p 231 

Copyright by VEA Y LEA. Prohibida la reproducción 


COMO en los crucigramas, llene con la palabra correspon¬ 
diente a cada definición 'as línea.- horizontales del cuadro A. 
Traslade luego al cuadro B cada letra de. la palabra obtenida 
a la casilla que lleva el mismo número. Al mismo tiempo, com¬ 
pletada una palabra en el cuadro B, por deducción, podrá tras¬ 
ladar las letras al cuadro A, guiado por las pequeñas letras 


colocadas al lado de los números, y que correspondan a las letras 
antepuestas a cada definición. La primera columna del cuadro 
A, completada y leída de arriba abaje, indicará el nombre de 
un escritor y, además, el título de una de sus obras literarias. 
En el cuadro B se podrá leer un párrafo completo de la mis¬ 
ma obra. 


CUADRO A 


A 

Adjetivo comparativo de "grande" . 

ti 

* 

37 

m 

£ 


B 

Dádiva, regato, don. . 

65 

f 

/7 

26 

2 

IZO 

C 

Principiante, aprendiz, nuevo . 

£ 

22 

k 

G» 

79 

37 1 

D 

Molde con que se acuñan monedas . 

91 

45 

Uf 

109 

30 

E 

Palabrotas, reniegos . 

70 

31 

91 

23 


T 

Choque del proyectil en el blanco . 

61 

92 

7 

L 

C 

51- 

4 

<r 

Porción de mar que entra en la tierra .. 

32 

12 

Í2S 

18 

87 

H 

Que tira a negro . 

VI 

32 

126 

too 

16 

I 

Barra que une las ruedas del coche _ 

íio 

ZJ 

w 

50 


T 

Del sabor de la miel, azúcar, etc. 

53 

u 

93 

c 

13 

c 

23 

ü 

a m 

K 

Manillas que sujetan las muñecas del reo 

122 

16 

/* 

99 

ú 

58 


L 

precepto dictado por la autoridad . 

118 

57 

L 


M 

Con intención, de propósito . 

39 

a 

107 

£ 

11 

99 

(OI 

93 \no\ 

N 

Prenda^ con que se cubre y abriga el 

« 

z 

106 

— 

C 

111 

75 

60 

J 

Desasosegar, inquietar, tener escrúpulo .. 

90 

10 

29 

r 

63 

H> 

0 

Producir ardor como de quemadura . 

n 

n 

fÍ6 

0 

52 

k 


kU 

p 

Huecos, concavidades . 

96 

5b 

31 

119 

3 

\ 

a 

Nombre antiguo de la nota musical do -. 

121 

11 


R 

Relativo a la navegación . 

66 

§ 

ü] 

35 

m 

m 

s 

Insignia y señal del cristiano . 

mmmm 


T 

Limpio, sin mancha . 

o 

J 

& 

?2 

m 

89 

¿g Ufe 1 

U 

Muertos violentamente . 


¿1 

% 


108 

km 

V 

Nudo, unión, vinculo . . 

mmmm 

_ 


CUADRO B 



SOLUCION DE LA TELEGRILLA N? 230 

SAN AGUSTIN: 
"CONFESIONES" 


“No pasan los tiempos en balde, ni resbalan ociosa¬ 
mente por nuestros sentidos, antes por el contrario, ori¬ 
ginan en nuestras almas efectos admirables”. 

CUADRO A: A, simple; B, andas; C. nocturno; D. así; 
E, gente; F, usina; G, sable: H, torpes; I, imbele; J, 
nata; K, cortés; L, ordinal; M, nemoroso; N, frase; N,"en¬ 
terrad; O, sopas; P, instalan; Q, on; R, necesito; S, es¬ 
polín; T, sombra. 



Marco de campeones 


O' 6O 

ELECTION 


/nUmapnétícri t// • /'n/jtu ///ynu/iuk 


MODELO SUPERMATI 
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EN 1897 la casa Foot & Son (171 New Bond Street) 
publicó en un diario londinense este aviso: “¡Baño de 
cajón Foot! Diferente a todos lor baños de cajón porque 
calienta desde afuera y en donde lo más importante es 
la seguridad. Damas y caballeros: pueden disfrutar en 
casa de las delicias v ventajas de un baño de aire o vapor 
caliente, medicamentoso y perfumado. Abre los poros y 
libera los venenos e impurezas. Cura enfermedades cró¬ 
nicas. Fomenta la salud y no requiere auxiliar”. 

Inexplicablemente, los cajones de baño tuvieron muy 
relativa aceptación. 


LOS INCREIBLES INVENTOS 


Resucitado por OSKI 


EL BAÑO FOOT 
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LOS LIBROS QUE VIVEN 


HELLÉN FERRO toma el tema de la "Doncella de Orleáns” y lo 
trata dos veces con distinto enloque y solución. 

Este hecho que podría parecer un simple alarde de ingenio, de 
resultado feliz por cierto, tiene una explicación más profunda, que 
el autor aclara en sus notas. “Dos posiciones — dice — explican el 
fenómeno histórico de Juana de Arco: la tradición cristiana que 
la presenta como enviada de Dios y la tendencia que la supone una 
fanática algo trastornada, utilizada por Carlos VII y su corte. Esta 
última tendencia explicaría, mediante razones económicas, las reac¬ 
ciones psicológicas que hicieron que el pueblo creyera en Juana". 
Estamos ante él primer relato. Los campesinos, agotados por una 
guerra interminable, siguieron a la Doncella, tuvieron fe, y ella los 
condujo a la victoria. Lo que nació de una burla se convirtió en 
una realidad. En el segundo relato, se trata de destacar esa misma 
fe, pero ya algo independiente de lo económico. "Me pareció intere¬ 
sante —anota Ferro — tratar el asunto como lo han mirado los 
ateos e izquierdistas, pero agregándole el ingrediente de la con¬ 
vicción religiosa, que domina y atormenta a los farsantes y también 
a los explotadores del milagro”. 

“Porque las dos tesis, la de la Iglesia y la racionalista, no están 
reñidas entre si. Tal es la razón del cuento, dado en el titulo", pues 
aun en el caso de que hubiera sido una gran impostura, conocida 
o no por Juana, su misión se cumplió lo rnismo "porque nadie toma 
el nombre de Dios en vano cuando Dios permite que la fe de los 
demás se fortalezca con la falsía. En tal caso, lo que haya dicho, 
será". 

Es posible que la interpretación de Hellén Ferro despierte alguna 
resistencia por su enfoque, pero nadie negará su notable calidad 
de novelista. 


CDITORIAL GOYANARTt 


—¿Qué? 

— ¡Las voces! ¡Gritan que debo 
ir a Orleáns y levantar el sitio 
inglés! 

Pedrín se reía con ganas. Detrás 
de unas matas Jacobo y Juan con¬ 
tenían la respiración para no de¬ 
latarse y continuar la burla. 

Al ángelus regresaron las bestias 
a Domremy. Juana corrió a la igle¬ 
sia y se hincó a rezar preguntán¬ 
dose si debía ir a confesarse o 
esperar las apariciones anunciadas. 
Se decidió por lo primero cuando 
recordó que a esa hora el cura co¬ 
menzaba su cena y que era peli¬ 
groso interrumpírsela. 

Juan y Jacobo mientras tanto 
contaban la broma a Auviette y a 
Menguette, las amigas de Juana, y 
todos reían. Las muchachas cedie¬ 
ron a la tentación. Auviette era 
sobrina del ama del señor cura y 
robó las llaves del arcón grande 
donde guardaban las casullas, las 
mitras y dalmáticas en desuso. 

—¿Y si nos descubren? ¿No será 
pecado? 

—¡Callad, tontas! ¿Pecado usar 
trapos viejos? ¡Verán la cara de 
Juana! 

Y se dispersaron dejando risas 
por el camino. 


HELLEN FERRO 

NO HAY BURLAS 
CON EL SEÑOR 


SINTESIS 


ISABEL ROMEE tendió al mari¬ 
do el queso que Jacobo de Arco, 
flaco y duro, metió en el morral. 
Colgó la bota con el vino junto a 
la cintura y partieron hasta más 
allá de la fuente de las ranas, 
donde la guerra entre el Delfín y 
el rey niño de los ingleses parecía 
lejana e imposible. 

Jacobo de Arco dejó a su hija 
Catalina con las vacas. A Jacobo 
y a Juan —“mis evangelistas”, los 
llamaba orgullosamente Isabel Ro- 
mée— les confió las cabras y a 
Juana y a Pedro, el rebaño blanco 
y sucio de ovejas, entre las que 
balaba un recental que la mucha¬ 
cha arrebujaba. 

Las horas comenzaron a pasar 
cada vez más largas. Llegó el me¬ 
diodía y principió la siesta. Juana 
corrió detrás de un cordero lan¬ 
zado a la aventura. Había olvidado 
ya las voces que oyera en el jar¬ 
dín de su padre el día antes. 

De pronto, cuando logró coger al 
huidizo, las escuchó de nuevo: 

—“¡Juana! ¡Juana! ¡Detente! 
¡Juanita!”. 

Se volvió. Nada La siesta, el 
campo solo. Pedrín tocando su 
flauta bajo una encina, la fuente, 
los riscos por donde andaban las 
cabras de Jacobo y Juan, y allá, 
en la alquería, Catalina dormida. 

—¿Quién..., quién es? —pre¬ 


guntó con retemblor en la voz lue¬ 
go de signarse cuatro veces por 
fórmula de exorcismo. 

—Soy San Miguel ¿entiendes?, 
San Miguel. Y te ordeno esto: 
¡Vete al reino de Francia a coronar 
con estos lises la cabeza de Carlos! 
¡Le harás el bien de hacerle rey! 

Un diablo. Seguro que era un 
diablo. Los ángeles cantaban y no 
se reían tanto, y se hubieran com¬ 
padecido de su miedo. 

—Pero... —temblaba como una 
hoja de otoño—. Soy una pobre 
muchacha... 

— ¡Irás a Francia! ¡Y levantarás 
el sitio a Orléans antes de la media 
cuaresma! ¡Cuidadito con desobe¬ 
decer porque te llenaré de pulgas 
la parte que sabes! 

Juana desconfió, pues la voz le 
pareció conocida y demasiado hu¬ 
mana. Se volvió prestamente y co¬ 
rrió a la roca de donde partiera. 
Nada. El sendero vacío lleno de 
matas y de polvo. Nada. Y todavía, 
ya lejana, le vino una prevención: 

—Mañana, Juana, mañana me 
verás a mí, San Miguel, y a mis 
ángeles tragademonios. Y también 
a Santa Catalina, y a Santa Mar¬ 
garita, si Dios, que Dios guarde, 
les da licencia de venir y así les 
place. 

Juana corrió a sacudir a Pedro. 

—¿Oíste? 


La cercaron por todos lados y se 
presentaron a ella, relucientes de 
piedras cuyo valor ignoraban. Y vio 
Juana que avanzaban Santa Mar¬ 
garita y Santa Catalina y el arcán¬ 
gel San Miguel, seguido por dos 
ángeles, y cayó de rodillas y pros¬ 
ternó la frente en el polvo, y se 
acusó de pecadora, mientras las 
apariciones con voces extrañas a 
este mundo, destempladas, le orde¬ 
naban hazañas y más hazañas te¬ 
rribles. 

—¿Qué queréis de mí, santas?— 
balbuceaba Juana. 

—¡Que corones rey al Delfín! 
¡Que levantes el sitio de los mal¬ 
vados ingleses! ¡Que le cortes la 
cabeza a Glassidas, su jefe! 

—¿Cómo podré hacerlo no sa¬ 
biendo guerrear? 

—¿No está dicho que una mujer 
perdería al reino y que una don¬ 
cella, de Lorena, lo salvaría? Tú 
serás santa y salvarás al rey Car¬ 
los. ¡Lo juro en nombre de Dios! 

Juana, agitada por las figuras 
que giraban alrededor de ella, se 
echó a llorar. 

—¿Y cómo haré? 

—¡Pide al de Baudricourt que te 
lleve al Delfín! 

Y ordenándole que rezara, hu¬ 
yeron por los trigales. 

Ya en el pueblo, comentaban to¬ 
davía la broma cuando el señor 
cura Guillermo de Froutez sor¬ 
prendió una frase y exigió una 
explicación. 

Los burladores se asustaron. 

—Juana... ¡Juanita tuvo visio¬ 
nes! ¡Le repitieron otra vez! 

Juan Moreau, el mismo que sos¬ 
tuviera a Juana sobre la pila del 
bautismo, se acercó para oír el 
relato: 

—Seguro que eran diablos —dijo 
escupiendo la zanahoria que mor¬ 
día. 

—O indigestión —terció la señora 
Estellin, tercera madrina de Jua¬ 
na. 

Juana se presentó en ese mo¬ 
mento y el señor cura Frotez, sin 
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Era 

sencillo de 
entender 
y difícil 
de admitir: 
los franceses 
se habían 
dejado 
engañar por 
una 
esperanza 
en medio 
de su derrota. 
Y los 
ingleses 
habían creído 
cosa del diablo 
lo que 
era obra de 
la desesperación. 

NO HAY ... 


preguntarla siquiera, le cogió del 
brazo y la arrastró hada la igle¬ 
sia, seguida por la gente del pue¬ 
blo, a la vez que decía: 

—Veremos si estás endemoniada. 

La llevó hasta la pila bautismal 
y le metió la cabeza en el cuenco, 
apretándola con su manaza mien¬ 
tras le fregaba el pelo con el agua 
bendita. Juana, de tan asustada, 
no se atrevió a moverse. Lo cual 
fue tomado como buena señal. El 
cura se quedó esperando. Al ver 
que nada ocurría, se abrió paso 
y ordenó a la muchacha: 

—Te vas inmediatamente a re¬ 
zar aves y luego a tu casa. Me 
avisas si se repite. Endemoniada 
no estás, pero vaya uno a saber de 
qué maña se valdrá el Maligno... 


Las mujeres la acosaron a pre¬ 
guntas. Juana se serenó. Escuchaba 
ahora e interrogaba. 

Las voces, imperativas hasta ser 
coléricas, burlonas a veces, otras 
tantas solemnes y graves le orde¬ 
naban que fuera en busca de Ro¬ 
berto de Baudricourt, y de vez en 
cuando insistían en lo del sitio de 
Orléans y la coronación del Del¬ 
fín. 

No se atrevía a confesárselo, pe¬ 
ro una confianza le brotaba en el 
alma: ‘*¿Y por qué no? —pensaba. 
—Si el Señor lo quiere, así será; 
aunque sea yo la elegida”. 

Un día, Juana pidió a su tío Du- 
rant Laxart que la llevara a Vau- 
eouleurs. 

—Quiero confesarme con el buen 
Juan Fournier, que tiene fama de 
hombre santo y que me sabrá 
aconsejar..., y hablar si posible 
fuera con sire Roberto. 

La respuesta de Roberto de Bau¬ 
dricourt no se hizo esperar cuando 


consiguieron llegar a su presencia 
y le hablaron de las voces: 

—¡Vete al cuerno de Satanás, 
maldito condenado: y si te vuelves 
a presentar haré una pira contigo 
y tu ahijada cuyas llamas se verán 
desde el campo inglés! ¡Fuera de 
aquí, que tengo hambre y me ocu¬ 
pas tiempá? 

Pero una sorpresa esperaba a 
Juana y a Durant a su regreso a 
Domremy. Los ingleses, por hábito 
todo daño se atribula a los ingle¬ 
ses, aunque esta vez habían sido 
los borgoñeses, habían saqueado el 
pueblo. 

Atónitos, los viajeros se detu¬ 
vieron y miraron desde el pescante 
de la carreta las ruinas humean¬ 
tes. 

— ¡Maldito Baudricourt! ¡Maldi¬ 
tos ingleses! ¡Sir Roberto podría 
haber prevenido este ataque si hu¬ 
biera oido-tus voces, Juanita! ¡Ha¬ 
bría que quemarlo con el resto de 
las ruinas del pueblo y aventar sus 
cenizas de perro leproso! ¡Hereje y 
sacrilego! 

Pero calló de pronto. Juana, que 
avanzaba ya, segura, por las calles, 
habia descubierto la iglesia intacta. 

Juana se escurrió por la puerta 
entreabierta y antes de que Durant 
llegara se había prendido a la cuer¬ 
da de la campana. 


Lo cierto fue que los primeros 
que retomaron hallaron prendido 
el hogar en la casa apenas dañada 
de J acobo de Arco, el caldero hu¬ 
meante y a Juana en la rueca, lo' 
que fue tenido por milagro por los 
piadosos campesinos. La murmu¬ 
ración creció y un sordo furor con¬ 
tra Roberto de Baudricourt anidó 
en todos. El tiempo corría y se 
aproximaba la media cuaresma. 

Jacobo, Pedro y Juan perdieron 
las ganas de broma. La cosa habia 
ido demasiado lejos. Un aire de 
irritación fue cubriendo la comar¬ 
ca. Se repetía la profecía de la 
doncella guerrera y se insistía en 
que los exorcismos nada hacían a 
Juana pues estaba en gracia de 
Dios. 

Pero la desolación de Juana an¬ 
te el silencio de sus voces, sus llan¬ 
tos continuos, su insistencia en de¬ 
clararse en pecado, hizo que Juan, 
el mayor, conmovido por su dolor, 
quizá tentado de nuevo por el de¬ 
monio, fingiera una vez más la 
voz de Miguel, sin decírselo a los 
otros. Al pretender consolarla, sin 
luces mayores, no encontró mejor 
que insistirle en su visita a Bau¬ 
dricourt. “Juana fracasará, y todos 
olvidarán el asunto”, pensó. 

El pueblo entero acompañó esta 
vez a la muchacha hasta el camino 
y los hermanos (los otros interro¬ 
garon a Juan, que negó furiosa¬ 
mente haber imitado de nuevo la 
voz de Miguel) la besaron, con¬ 
fusos y conmovidos. Durant iba 
orgulloso en una muía joven. 

La situación habia cambiado en 
Vaucouleurs: Roberto habia sufri¬ 
do en carne propia el descontento 
de los paisanos, pues en la última 
leva le habían ocultado hombres y 
cosecha. Por otra parte, el pode¬ 
roso Carlos de Lorena, primo del 
Delfin y amigo del duque de Bor- 
goña (con ambos intrigaba por 
igual, pero detestaba a los ingle¬ 
ses), les pidió informes sobre esa 
muchacha "que por mis tierras an¬ 
dan diciendo que es santa y coro¬ 
nará a uno de mi sangre ". 

Baudricourt no se debaja im¬ 


presionar fácilmente y contempló 
la situación con realismo de sol¬ 
dado. El pueblo quería que viera 
a Juana y Juana lo único que le 
pedia era un salvoconducto para 
llegar al Delfín. "Que el rey se las 
arregle con ella” El, Roberto, ne¬ 
cesitaba para esa guerra lenta e 
interminable la ayuda de los sier¬ 
vos. Además, le impresionó la sin¬ 
ceridad de la doncella. ¿Y si fuera 
verdad lo que decía? ¿Si era, no 
más, enviada del cielo? Hacia tiem¬ 
po que no ocurrían esas cosas, es 
cierto, pero habían ocurrido. ¿No 
eran ciertas acaso las maravillas 
de una tal, cómo se llamaba, de 
Siena? 

El 23 de febrero, Juana logró 
ver las murallas de Chinon. 

Casi a los tirones, llevó aparte 
al Delfín, desconfiado como una 
muía mañera y le habló largamen¬ 
te. Su emoción, su entusiasmo, la 
profecía que le recordó entre lá¬ 
grimas, el relato de lo que le di¬ 
jeran sus voces, transmitieron ca¬ 
lor a Carlos, que terminó por son¬ 
reír, invadido por la fe de Juana. 

Una suave emoción lo embargó. 
De pronto Juana calló. Fugazmen¬ 
te, asi lo explicó al rey que la 
interrogó ansioso, le había pare¬ 
cido oír, mezclada con las de un 
grupo de soldados que poblaban la 
mitad del patio, la voz de San 
Miguel. El Delfín vaciló temeroso. 
"Nada me ha pasado ni me pasa¬ 
rá, porque Dios lo quiere asi”, re¬ 
pitió ella con tenacidad. "¿Y me 
coronarás en Reims, rodeado por 
enemigos?”. "Yo te abriré camino 
>• en la ciudad donde fueron coro¬ 
nados los otros, allí serás corona¬ 
do”. “¿Tengo derecho a la coro¬ 
na?”. "Gentil Delfín, ¿cómo puedes 
dudarlo si Dios me envia a ti?”. 

Aunque el viento no sea muy 
intenso, entre los ramajes y en lu¬ 
gar solitario, suele parecerse al 
hhracán. Crece, y crece, y crece, 
al resonar entre las hojas Y los 
ecos son repetidos por nuevo' ecos. 

Y crece también en el corazón de 
los que escuchan su mugir. 

Asi creció el nombre de Juana 
en el corazón de Francia. Como un 
viento suave al que el engaño es¬ 
peso del follaje torna huracán. Lle¬ 
gó a Orleáns y levantó el sitio des¬ 
pués de burlar el bloqueo. Los ca¬ 
pitanes la recibieron bien. Era 
oportuna: el pueblo creía en su 
misión. Pero cuando quiso aconse¬ 
jar le sonrieron dulcemente y la 
mandaron a dormir. Pero Juana se 
levantó en medio de la noche y se 
dirigió a las puertas de la ciudad. 

Y todo el pueblo la siguió. Y los 
capitanes se asombraron porque los 
soldados se dejaban matar y mata¬ 
ban y cada pequeño burgués se 
convertía en un cruzado. Creyeron 
los ingleses en los hechizos de la 
"bruja” y los soldados del reino de 
Francia se consideraron invulne¬ 
rables. Y cayeron las fortalezas, 
una a una. Y todo fue como un ala¬ 
rido de fe. Los capitanes creyeron 
y creyeron los campesinos. Y Jua¬ 
na creyó aún más profundamente. 

Y el rey se regocijó a medida que 
le abrían el camino a Reims. Y 
también creyó y no se acordó de 
cómo habia armado su jugada, para 
beneficiarse con la Gracia de la 
Doncella. 

Los hermanos se preguntaban si 
hablan sido el instrumento que 
Dios escogiera. Auviette, no pu- 
diendo resistir el secreto, se con¬ 
fesó al cura Froutez y éste, luego 
de larga meditación, le había or¬ 
denado rallar porque los designios 
de Dios son insondables. "Si sois 


culpable —dijo— éste será vuestro 
castigo por haber tomado el nom¬ 
bre de Dios en vano: si Dios os 
utilizó para su propósito, no tenéis 
nada que confesar”. 


Fue en Beaurevoir donde las 
manos se volvieron sucias. Juan 
de Luxemburgo tomó prisionera a 
la Doncella y Carlos VII tembló 
ante la noticia. 

En Beaurevoir las manos se vol¬ 
vieron sucias y el oro del rescate 
tuvo reflejos de hoguera. En Beau¬ 
revoir fue vendida como un cor¬ 
dero en el mercado, como un cor¬ 
dero destinado al fuego para ali¬ 
mentar la lumbre de la infamia y 
del odio que crece en la noche y 
revienta en el amanecer como una 
pústula que se amamantó en la 
sombra. 

Por diez mil libras fue la venta. 
Por diez mil libras Juan de Lu¬ 
xemburgo vendió la doncella al 
rey inglés. 

Carlos de Valois fue Pilatos y 
la vieja Señorita de Luxemburgo, 
la Verónica. El obispo de Beauvais 
fue Caiíás y Juan de Luxemburgo 
recordó a Judas, sólo que se quedó 
con su dinero. Las estaciones do- 
lorosas la llevaron a Rouen. Pero 
el Calvario no tenia una cru 2 en 
lo alto. 

Fue en Beaurevoir. si, donde las 
manos quedaron definitivamente 
sucias. No fue en lo alto del Gól- 
gota sino en la prectoria de Pilatos 
que ensuciaron el agua de la ablu¬ 
ción. Porque nadie que haya po¬ 
dido evitar que se derrame, se la¬ 
vará de la sangre de un inocente. 
Fue en Beaurevoir donde los mer¬ 
caderes prepararon el festín de 
Rouen. Fue en Beaurevoir, en una 
noche de tormenta. 


Y Juan consiguió llegar a la pri¬ 
sión y contar a Juana todo el en¬ 
gaño. Porque prefería cualquier 
cosa a verla morir en la hoguera 
como bruja. 

El 24 de mayo, en el cementerio 
de Ouen, Juana aceptó abjurar y 
puso una cruz al pie de un acta 
que le fue leída en latín y de la 
cual no entendió nada. 

Pero la libertad sólo Regó par 
medio de la fuga. La camarera de 
la Señorita de Luxemburgo deshe¬ 
cho sus protestas. “Calla —te dijo 
— ¡Doncella enviada por el Señor, 
doncella casta del oriflama de Je- 
sús-María, calla! ¡No hay tiempo 
que perder! ¡Debes concluir tu mi¬ 
sión, echar a los ingleses del reino 
de Francia como lo anunciaste! ¡Lo 
harás, oh, si que lo harás!”. 

Y asi. el 30 de mayo de 1431 
una mujer que se decía la Don¬ 
cella. la santa, la enviada por el 
Señor para poner la corona del rei¬ 
no de Francia sobre la cabeza del 
Delfín, fue quemada por los ene¬ 
migos de Dios. 

A Carlos VII se le iluminaba el 
rostro. 

—Los ingleses han cometido el 
mayor error de esta guerra de 
errores: Quemaron a Juana en vez 
de dejarla envejecer. ¡Me han re¬ 
galado una mártir! 

Carlos resplandecía, conocedor 
de su pueblo. Algún día la Don¬ 
cella de Lorena será venerada. . . 
Pero ¿y la otra? 

Un convento de clausura podía 
ser más fiel prisión que la cárcel 
más temible. Dios vigilaba allí en 
vez de los hombres. Y el Señor, 
pensaba el gentil Pelíín. enterado 
de la superchería por boca de Juan, 
no podía olvidar a quien había 
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tomado su nombre en vano. Todo 
era extraordinario pero muy con¬ 
veniente para él... Por segunda 
vez, la primera fue durante la Co¬ 
ronación cuando Juana le besó en 
la mejilla, Carlos se sintió rey de 
Francia por la gracia de Dios. 


Juana murió mucho más tarde. 
Murió guerreando al servicio de 
Gil de Rais, en el campo de ba¬ 
talla. 

Asi murió una oscura pastora 
de Domremy, a la que upa broma 
de sus hermanos permitió librar 
una ciudad, rendir muchas plazas 
fuertes y coronar a un rey. Pero 
tuvo razón Carlos cuando al recibir 
la noticia, replicó agriamente: 

— ¡Ha muerto Juana! ¿Y quién 
era esa Juana? ¡A mí me consagró 
una mártir que fue quemada en 
Rouen, no ésta, al servicio de Gil 
de Rais! La Juana que queríamos 
murió hace muchos años y algún 
dia en esa misma ciudad maldita 
que le dio muerte en la hoguera, 
celebraran oficios en su desagra¬ 
vio. Yo, Carlos VII, rey de Fran¬ 
cia, lo juro. 

Y agregó unas frases que sus 
cortesanos no comprendieron, pero 
que Juana y sus hermanos y Au- 
viette y Mengette, hubieran enten¬ 
dido de haber estado allí: 

—Los caminos de Dios son in¬ 
sondables. Ahora sé que soy rey, 
con derecho legitimo. No hay bur¬ 
las con el Señor. El que toma el 
nombre de Dios en vano, pagará su 
pecado con el agua de la angustia 
y el pan de la desesperación. Pero 
si la fe de los otros se depositó en 
su testimonio, lo que haya dicho, 
será. 


SI LOS INGLESES TUVIERAN 
RAZON. — Pedro huía como un 
gamo amarillo acosado por perros 
ladradores y en vez de una estela 
de miedo iba dejando la huella de 
sus burlas. Juana era el perro ra¬ 
bioso que lo perseguía, roja de 
cólera y vestidos. 

— ¡Juana! ¡Si nuestro padre te 
oye jurar asi. te arrancará los pe¬ 
los por deslenguada! ¡Recuerda lo 
que pasó cuando descubrió que ti¬ 
rabas lanzas montada en el caballo 
de Su Señoría! —chilló Pedro. 

—¡Deja que gruña nuestro pa¬ 
dre! En tiempos de guerra, si quie¬ 
res saberlo, una mujer debe de 
aprender tantas cosas como un 
hombre. Y más, porque por mu¬ 
cho que aprendas tú nunca sabrás 
parir. 

El ángelus irrumpió en la dispu¬ 
ta y la plegaria puso fin a la riña. 

Catalina arriaba ya las vacas ha¬ 
cia el establo, mientras Juan jun¬ 
taba sus ovejas, Pedro sus caballos 
y Jacobo las cabras. 

—¡Juana! ¡Juanilla! —llamó Ja- 
cobo—. ¡Trae los gansos antes de 
que algún hurtador de Maxey los 
reclame como suyos! 

La muchacha había desapare¬ 
cido. 

La buscaron entre los matorra¬ 
les, descabezando cardos con las 
varas. 

En un recodo hallaron a Juana. 

Estaba de rodillas en mitad del 
camino, con los brazos en cruz y 
los ojos dilatados, la boca balbu¬ 
ceante y el rostro vuelto hacia el 
poniente. 

—¿Qué nueva engañifa inventas? 
¡Levántate, bruja maldita babea¬ 
da por Satanás, y que él te lleve! 
¿Ayudarás en lo que corresponde? 


Pero Juana, en vez de incorpo¬ 
rarse, rodó por tierra como fulmi¬ 
nada por el rayo. Los hermanos, 
todavía con desconfianza, acudie¬ 
ron a alzarla y la encontraron tem¬ 
blando, como cogida de calenturas. 
Pedro y Catalina se echaron a llo¬ 
rar, Jacobo y Juan sacudían a Jua¬ 
na; le tiraban de los cabellos, le 
fregaron con saliva las mejillas y 
le llamaban al oído con grandes 
voces. 

Juanilla se disponía a descubrir¬ 
les el engaño saltándoles encima 
con algazara de mastín o aullidos 
de lobo, cuando se le ocurrió algo 
mejor. Lanzó un suspiro hondo y 
tornó a abrir los ojos fingiendo 
no advertir a sus hermanos: 

— ¡Mi Señora Santa Margarita! 
;Mi Señor Arcángel don Miguel! 
;Mi Dama Doña Santa Catalina! 
¡No elijáis a esta sierva inmere¬ 
cedora para tal misión! ¡Contem¬ 
plad que soy apenas mujer, e ig¬ 
norante y también de genio vivo 
y a vueltas mal hablada, aunque 
me avergüenzo de ello! 

Luego fingió recobrarse. 

— ¡Pedro! ¡Juan! ¡Jacobo! ¡Ca¬ 
talina! ¡Dos santas del cielo y el 
señor Arcángel don Miguel, me han 
hablado! ¡Si supiérais lo que me 
confiaron! ¡Secretos como para ha¬ 
cer y deshacer un reino, más sa¬ 
bios que los del mismísimo mago 
Merlín! ¡Llevo encargos como pa¬ 
ra tres cosechas! 

Los hermanos se mostraban 
asombrados y cogidos de temor re¬ 
verencial. Juana ahogaba su risa; 
nunca los pensó tan crédulos. Se 
regocijaba por anticipado de los 
aspavientos de Auviette y Men¬ 
gette, cuando les contara la burla. 

La farsa se repitió varios días. 


Juana fingía caer en éxtasis y 
obligaba a los otros a hacer su tra¬ 
bajo, con horribles amenazas en 
caso de desobediencia a su orden 
de guardar silencio. 

Hasta que una tarde, Auviette 
le recordó la predicción de la don¬ 
cella guerrera que “vendría al rei¬ 
no de Francia a echar a los ingle¬ 
ses en una tina con pez bien ca¬ 
liente, y al duque de Borgoña en 
una de aceite de la más pura oli¬ 
va, que hirviera a borbollones, pa¬ 
ra bien de los muy justos y pia¬ 
dosos armañacs”. 

Juanilla, con una palmada en la 
frente, decidió que ella seria la 
doncella guerrera... para sus her¬ 
manos. Y se felicitó de no haber 
confiado a sus amigas la chanza 
que les hizo al volver del pastoreo. 

A la mañana siguiente, mientras 
desmadejaban la lana y rascaban 
los cueros, contó a sus hermanos, 
con aspavientos de secreto, lo que 
le mandaban “las voces”: . 

—¡Me dijeron que estando dicho 
que una doncella salvaría al reino, 
yo debía ir al encuentro del Del¬ 
fín e inclinarme tres veces ante él 
y coronarlo en Reims! 

Los otros se quedaron boqui¬ 
abiertos y poco tiempo después, sin 
que pudiera averiguarse cómo, el 
caserío en pleno supo que Juanilla 
oía voces que le mandaban hechos 
prodigiosos. 

Juana negaba cuando le pre¬ 
guntaban y escapaba, arisca, un 
algo inquieta por el giro que to¬ 
maban sus patrañas. Había ido de¬ 
masiado lejos y decidió, antes, que 
el curo Froutez la sospechara de 
hereje o endemoniada, que era pre¬ 
ferible seguir sosteniendo su iden¬ 
tidad con la doncella de la fábula. 
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NO HAY ... 


«.Quién creería semejante desvarío? 

El cura la exoreisó y como Jua¬ 
na no arrojó culebras por la boca 
iú escapó ningún Incubo de su 
oído, la declaró en estado de gra¬ 
cia: después decidió, con aproba¬ 
ción de la comunidad, que la mu¬ 
chacha visitara a Roberto de Bau- 
dricourt. 

Al decidir el viaje nadie se pre¬ 
ocupó de consultarla, ni había por 
qué. Ella habia manifestado con 
toda claridad lo que sus voces le 
declararon: mandar a Roberto dar 
la compañía armada para escol¬ 
tarla por territorio enemigo en su 
búsqueda del Delfín, y nada más. 
Juana lo pasaba bien y le gustaba 
el nuevo orden establecido. Había 
decidido no oponerse a nada y 
aprovecharse de todo. 

Lo increíble sucedió. Roberto de 
Baudricourt le dio escolta hasta 
Chinon y aunque la travesía duró 
once dias, Juana llegó virgen a la 
corte a pesar de dormir entre man¬ 
cebos bien formados. 

Juanilla había desistido de esca¬ 
par a Domremy durante su viaje, 
como planeó, pues la tentaba la 
aventura imprevista que le abrían 
a su futuro. Arrastrada por la ma¬ 
rejada- comenzó, también ella, a 
creer en “su misión”. 

• * ♦ 

La buena influencia de Juana 
sobre el carácter del Delfín, vaci¬ 
lante y pusilánime, temeroso de 
Dios (la Doncella lo amenazaba 
con las iras divinas si no acataba 
su voluntad!, fue inmediata. Un 
contagio de austeridad invadió el 
reino y un remozado fervor sacu¬ 
dió el letargo ^n el que por hábito 
incurría a veces la adoración. Los 
pecadores pesarosos se sintieron 
controlados por otros arrepentidos. 
Corrían las nuevas por la campiña 
y los ingleses reían, pero comenza¬ 
ban ya a escuchar con oído atento 
las hazañas, cada dia más porten¬ 
tosas, de la que el reino entero 
apodaba ahora la Doncella. 

De Chinon las noticias saltaron 
a Tours, de ésta a Blois, de Blois 
llegaron r. Orléans, asediada, trai¬ 
cionada por la deserción de sus 
capitanes, llegaron a oídos del Bas¬ 
tardo Dunois y también del último 
tendero, y de Talbot. Suffolfc, Glas- 
dale y William Pole, los capitanes 
ingleses que la sitiaban, y de los 
soldados del altísimo y odiado con¬ 
de de Salisbury. Y unos no creye¬ 
ron y otros creyeron, pero fueron 
más los crédulos que los escépti¬ 
cos. A medida que la procesión 
arrastraba a Juan tras de si, rum¬ 
bo a Orleáns, se agrandaba y des¬ 
bordaba con el entusiasmo y la fe 
de nuevos soldados. La joven no 
cesaba en su asombro, íntimamen¬ 
te convencida de que sólo por mi¬ 
lagro, y por milagro autorizado por 
Dios, podia suceder ese prodigio. 

Los soldados, llevados por una 
misma fiebre la siguieron, conta¬ 
giándola con su entusiasmo, con el 
sensualismo del milagro, cuando 
levantó el estandarte y gritó con 
voz tan heroica que hizo temblar 
el pulso de los viejos soldados: 
“Glasdale, Glasdalc, me llamaste 
p. . .. ¡teme ahora la cólera del 
cielo! ¡Ríndete y vete a tu tierra, 
que ésta es nuestra, si no quieres 
que te mate y te corte esa cabeza 
de puerco asqueroso! ¡Huye tú, 
gallina (Pole: "poule"; gallina en 
francés), mal nacido de madre bu¬ 
bosa, tiembla que suena tu hora!”. 

Y cargó contra el enemigo. Y 
la siguieron parque era enviada 


del Señor y entendían su lenguaje. 

Rindió los bastiones de San Juan 
el blanco, el de los Agustinos, el 
de San Juan y el de Toumeíles, 
y siguió derribando bastillas y 
abriendo puertas de ciudades por 
toda Francia hasta Reims, donde 
depositó la corona en la cabeza de 
Carlos. Y todavía no conforme, 
prosiguió la cabalgata hasta París. 

Juana, casi olvidada de sus men¬ 
tiras originarias pensaba que la 
primera le había sido inspirada por 
el Cielo y el Cielo encaminaba sus 
pasos. 

O habia encaminado sus pasos 
hacia Compiegne. 

“Todos los mártires tienen su 
calvario, sentenciaban después las 
viejas, pues de lo contrario no se¬ 
rían santos sino como nosotros, 
¿verdad?”. Y agregaban los sacer¬ 
dotes en el púlpito de las catedra¬ 
les: “¡Orad, orad hermanos, por¬ 
que los herejes se han apoderado 
de aquella que vino en nombre del 
Señor!”. 

El rey tembló ante la noticia de 
que Juana, el hermano de ésta y 
el escudero Juan Aulon eran pri¬ 
sioneros del duque de Luxembur- 
go. Temió no poder reunir el altí¬ 
simo precio que su primo pediría 
por el rescate; conociéndolo, lo sa¬ 
bía dispuesto a venderla al mejor 
postor. Los ingleses la comprarían 
y la quemarían por bruja para de¬ 
clarar que una bruja lo habia co¬ 
ronado a él. Pero los enemigos de 
Juana se le acercaron y le murmu¬ 
raron que el destino debía cum¬ 
plirse. Y el rey, con lágrimas en 
los ojos, con el corazón despeda¬ 
zado, rezó para que un ejército de 
ángeles salvara a Juana. Por rué 
no quería volver a lo de antes, a 
soñar con la pesadilla de su origen 
bastardo, ni tampoco admitir que 
había sido coronado por una bruja 
profanadora de la Iglesia. 

En la cárcel de Bouvreuil, Juana 
afrontaba con astucia los interro¬ 
gatorios. pero tenia miedo. Le pre¬ 
guntaban si era bruja y no lo era; 
pero si admitía que habla obrado 
por arte de brujería y simulaba 
arrepentirse de ello para darles el 
gusto, la condenarían a prisión, 
cierto, mas no la harían arder co¬ 
mo una tea, ni le darían tormento. 
Pero ella no era una bruja: habla 
mentido, pero eso no es embrujar... 

No sospechaba siguiera que la 
Iglesia la vigilaba y la protegía, y 
si la interrogaba oara saber la ver¬ 
dad sobre si había cometido here¬ 
jía. en secreto reclamaba su dere¬ 
cho a tenerla en una de sus pri¬ 
siones, contra la voluntad declara¬ 
da de los ingleses. No le oasó por 
la mente que los guardianes tenían 


mandato de asustarla pero que es¬ 
taban amenazados de muerte si la 
tocaban, porque a la Iglesia, que 
no era de los ingleses sino una 
sola, aunque estuviera dividida y 
tres Papas se disputaran la corona 
de Pedro, le interesaba saber la 
verdad en nombre y por la Luz 
de Cristo. 

El tiempo fue pasando y el an¬ 
siado rescate no venia; Juana per¬ 
dió la confianza y un día a gritos, 
se confesó bruja. Manifestó arre¬ 
pentirse, juró obediencia, someti¬ 
miento a las leyes de la Iglesia y 
aceptó gozosa la idea de vivir en 
prisión eclesiástica a pan de pesar 
y agua de dolor. Se retractó públi¬ 
camente en el cementerio de Ouen 
y firmó el acta con una cruz, pues 
no sabía escribir. 

Cuando volvió a la celda, recu¬ 
peradas sus ropas de mujer, ya sin 
grillos, rogó que un sacerdote la 
escuchara en confesión. La recla¬ 
mó porque le urgía limpiarse de un 
nuevo embuste que acababa de de¬ 
cir en Ouen porque no era brují 
sino mentirosa y farsante. El cura 
la escuchó atónito. 

No habia dudas: decía la verdad. 

Perdido el seso, trastornado, el 
sacerdote corrió por los corredores 
del castillo y prosternándose ante 
su obispo le suplicó que le relevara 
del secreto de la confesión, pues 
algo terrible había ocurrido. Y de¬ 
nunció lo inaudito: Juana no era 
ni santa ni bruja: era una menti¬ 
rosa. 

La impostura era fabulosa, pero 
quien la revelaba no era una bruja 
(por eso los exorcismos no daban 
resultado). Era sencillo de entender 
y difícil de admitir: los franceses 
se habían dejado engañar por una 
esperanza en medio de su derrota. 
Y los ingleses hablan creído cosa 
del diablo lo que era obra de la 
desesperación. 

La Iglesia no podia mentir. Jua¬ 
na se había rectificado en Ouen, 
públicamente, y no podían quemar¬ 
la como bruja; ni siquiera le era 
dado condenarla por hechicera, 
pues sabían que no era tal. 

—Si la quemáramos —exclamó 
el conde de Salisbury—, los in¬ 
gleses tranquilizarían su concien¬ 
cia y tendrían más fe para defen¬ 
der nuestra causa... Pero Juana 
no es una bruja y no podéis que¬ 
marla. Pues bien: ¡Una razón de 
Estado lo exige, monseñores! Si 
reveláis su impostura, nadie os 
creerá. 

El obispo reflexionaba alisán¬ 
dose la barba. Porque pese a que 
despreciaba al bastardo, sólo bus- 1 
caba la verdad en Dios. Levantó 
la vista y dijo: 

—Creo que debemos informar 


de la situación y consultar el di¬ 
lema con el bastardo que se ha 
hecho coronar Rey de Francia. 
Carlos de Valois. 

Y Carlos, nuevamente escuchó 
la voz de los enemigos de Juana 
y selló sus labios sometiéndose al 
Tribunal Divino, 

Las dos fracciones de la Igle¬ 
sia, la partidaria de Carlos y la 
defensora de Enrique VI de In¬ 
glaterra. se unieron -;ara forcar 
a los actores de aquel drama in¬ 
esperado a representar sus pape¬ 
les. Era necesario que asi fuera 
para que el nombre de Dios no 
volviera a ser profanado. 

La hoguera daría una santa a 
los franceses y acabarla con el 
temor de los ineleses. Esto era 
mejor que la retractación de Ouen. 

Pero el Tribunal de Rouzn se 
opuso a que Juana fuera quema¬ 
da. Su confesión era válida y la 
prisión su merecido castigo. 

Una prostituta endemoniada y 
sacrilega, bruja y relapsa, oue en 
su locura se creía la Doncella — 
“dice llamarse la Doncella”, se 
puso en actas para dejar constan¬ 
cia de que el Tribunal no men¬ 
tía—, oci^'ó el lugar de Juana en 
Rouen. Sus lamentos entre las 
llamas conmovieron al pueblo. S ; 
alguien advirtió la sustitución, se 
cuidó bien de denunciarla. Y 
quienes fraguaron el ardid no sin¬ 
tieron remordimientos, pues se 
valieron de una culpable confesa 
y no de una inocente para defen¬ 
der la Gloria de Dios. 

Pero Juana seguía viva. 

En la prisión de la Iglesia, a 
cuyas manos finalmente la coci¬ 
naron los ingleses. Allí murió, 
largos años después; murió de 
nostalgia y con olor de santidad. 

La guerra proseguía y Carlos 
aguardaba la decisión final del 
Tribunal Divino al que volunta¬ 
riamente sometiera su pleito. 

Y nuevamente, veinte anos más 
tarde, la Iglesia se enfrentó con 
Carlos, el vacilante. Los ingleses, 
derrotados, se preguntaron cuál 
sería el nuevo papel de aquel que 
habia asumido el de traidor a su 
santa. Pero Carlos juzgó que el 
Cielo habla resuelto el pleito fa¬ 
vorablemente para él y ocupó, no 
con fingimiento sino con verda¬ 
dera convicción, el lugar que le 
indicaron. La Iglesia hizo que 
Carlos reabriera el proceso y que 
se rehabilitara el nombre de 
aquella mártir que no padeció el 
martirio ni habitaría en el Ciclo 
pero que avivó la fe de todo un 
reino. Y la rehabilitación se hizo: 
en nombre de la piedad de Cristo 
por el alma de ios hombres; para 
concluir con tanta impostura y 
confusión: para afirmar a un rey 
católico y humillado y. principal¬ 
mente, para ocultar de una vez 
por todas la burla de que habla 
sido objeto la cristiandad. Se es¬ 
cribieron páginas doradas y Jua¬ 
na fue declarada inocente. A los 
siglos posteriores, ignorantes de 
la verdad, sólo les quedó el ca¬ 
mino de la santificación, de la 
oue, a pesar de ella misma, habla 
sido instrumento de la voluntad 
de Dios- 

Ningún retrato auténtico de 
Juana guardó la posteridad; ape¬ 
nas un dibujo sin valor quedó pa¬ 
ra decir qué figura tuvo aquella 
impostora que desprendió de si a 
una santa sin rostro ni cuerpo, pe¬ 
ro que vivirá en el corazón de lor. 
hombres desde aquel siglo hasta el 
último, y que fue consagrada pa¬ 
traña de Francia por el Santo Pa¬ 
dre Pío XI, en el año de Gracia de 
1922, ad-majorem-Dei-Glorian. ♦ 


Solución de los entretenimientos de la página 82 

li El elefante barrita. 2) Ninguno sabe nada de nada: ni siquiera 
esto mismo de si sabemos o no sabemos, ni si sabemos que sabemos 
o que no sabemos; ni sí en total hay algo o no lo hay. 3! La si¬ 
guiente operación: |6 x y - \\2 

t- x - 

305 i 5_ — 61 . 
lOl X 2 ~20 2 

220 33 ~ 253 

4) La solución en el praxlmo número. 5) Craso, Oscar. Rosca. Corsa. 
SOLUCION DEL PROBLEMA DEL NUMERO ANTERIOR: 

Mi mujer tiene que haber nacido a Tines de 1800 o a principios de 
1900. Mi hijo ha de tener 12 años, porque el cubo de 12 es 1728 (si 
tuviera !1 años el cubo sería 1331 y si tuviera 13. 2197!. Mi hija ha 
de tener 13 años, porque el cuadrado de este número <169) agregado 
a 1728 da 1897. que es la fecha de nacimiento de mí esposa. ■ Eviden¬ 
temente, mi hija no puede tener 14 años porque entonces el año de 
nacimiento de mi mujer sería 1924. lo que no puede ser). En IMS. 
mi esposa tenía 48 años y yo tenía 53 . 
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"NOCHES DE 
CONCIERTO” 

con 

Directores y Solistas de Fama Mundial. 


desde el Teatro “General San Martín” 


(HttRUríos JORGÍ D USBANO 

Dirección: 

GUILLERMO FRANCO 


RTES 

22 hs. 


ORQUESTA 

SINFONICA 

NACIONAL 











PALABRAS CRUZADAS 




3) LAS BANDERITAS 


2) BUSTROFEDON 


Las primeras inscripciones griegas apare¬ 
cieron, como las fenicias, escritas de derecha 
a izquierda. Pero antes de pasar los griegos a 
escribir de izquierda a derecha, hubo un pe¬ 
riodo en que escribían en forma alternada 
una linea de derecha a izquierda y otra de 
izquierda a derecha. A este tipo de escritura 
se la conoce como bustrófedon, porque imita 
el recorrido de los bueyes que aran el campo. 
Si usted, además, recuerda que los antiguos 
no separaban las palabras, ¿se atreve a leer 
esta inscripción de Metrodoro de Quío escrita 
siguiendo la forma bustrófedon? 

ISINADANEDADANEBASONUGNIN 
QUIERAESTOMISMODESISABEMOS 
ASEUQSOMEBASISINSOMEBASONO 
BEMOSOQUEN OSABEMOSNISIENTO 
Y AHOLON OOGLA Y AHLAT 


+. N^xIVf*- 

p> ^ : ^ = 

N* !>+ r* r = 




+ 


p> p>- ^>- 


Resolver las operaciones indicadas sustituyendo las banderitas por los valores res¬ 
pectivos (a igual banderita igual valor). 


4) PROBLEMA DE OFICINA 5) DESCIFRE ESTO 


Estamos en la casa de Agustín Gómez y A S C R O 

Pérez S-A.CXF.I.; Luis, Mario y Narciso, tres 
empleados de la misma, ocupan los cargos de 

contador, cajero y auxiliar en la “División al- — — — — — 

macenes" de la calle Tacuari. 

Ahora bien: 

Si Narciso es el cajero. Mario as el auxiliar; 
si Narciso es el auxiliar, Mario es el contador; 

si Mario es el cajero, Luis es el auxiliar; _ _ _ _ ._ 

si Luis es el contador, Narciso es el auxiliar. 

Entonces, ¿cuál es el cargo que desempeña 
entonces cada uno? — — — — — 
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Problema N 9 371 


HORIZONTALES 

1. Doctrina que todo lo 
atribuye al destino. 

8. Tercera letra castellana 
en plural. 

9. Titulo que se daba al 
emperador de Rusia. 

10. Bisonte de los montes 
del Cáucaso. 

12. Piedra consagrada del al¬ 
tar. 

13. Arbusto silvestre de la 
isla de Pinos. 

14. Existir. 

15. Sexta nota musical 

16. Aplica el freno. 

18. Preposición latina que 
denota proximidad. 

19. Porción de naipes que se 
corta después de haber 
barajado. 

21. Cerca de. aproximada¬ 
mente. 

23 Corredores que rodean 
un edificio. 

24. Celebrad con risa. 

26 Quita o hurta con enga¬ 
ño. 

28 Interjección para espan¬ 
tar las aves domésticas. 

29 Ejerce funciones propias 
de su cargo. 

32. Caminar de acá para 
allá. 

33. Movimiento convulsivo 
del aparato respiratorio. 

35. Lirio, flor heráldica. 

36. Yerno de Mahoma, que 
fue califa. 

37. Vigésima primera letra 
castellana. 

38. En este lugar. 

39. Nombre que dan a Dios 
los musulmanes. 

40. Disminuirá, reducirá a 
menos. 


VERTICALES 

1. Cruel, sangriento. 

2. Jugo de ciertas plantas 
umbelíferas. 

3. Casualidad, suerte. 

4. Enmarañado, confuso. 

5. Se moverán de un lugar 
hacia otro. 

6. Cierto juego de naipes 
en que se envida. 

7. Secas una cosa expo¬ 
niéndola al aire. 

8. Cabo hecho de tres cor¬ 
dones trenzados. 

II. Baja, vulgar, de poca es¬ 
timación. 

16. Raja o hendidura al hi¬ 
lo de la madera. 

17. Pone acotaciones. 

20. Vine de arriba abajo, me 
desplomé. 

22. De esta manera. 

25. Pide con empeño. 

27. Medida itineraria de 1609 
metros. 

30. Tribu, familia. 

31. Emplear, utilizar. 

34. Hijo de Noé. 

36. Rio de Suiza que des¬ 
agua en el Rin. 

(La solución en el próximo 
número.) 
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(Solución del problema del 
número anterior.) 
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CREMA 

v* *•* * 

r'una ¡oya de color en cada tono 


Con la perfección del facetado de una piedra 
preciosa, y con su misma luminosa presencia, 
I (VI EDIA CREMA lleva a las cabelleras femeni¬ 
nas radiante belleza. 

El lija en la extensa gama de tonos IIV1EDIA 
CREMA el que la .pondrá a tono con su ver¬ 
dadera belleza. 


IMEDIA 

CREMA 


V 






L OREAL DE PARIS 


>d¡al en productos de calidad pai 
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...CON EL ARISTOCRATICO HILAOO TYCORA. "EL 
MAS COSTOSO DEL MUNDO' Y LA PERFECCION 
DE LINEAS Y TERMINADO CUALICRON! 



iycora' 

Reconozca el hilado Tycora -exclusivo 
de los sweaters CUALICRON-, por su 
extremo refinamiento, y aprecie en de¬ 
talles y rendimiento, la irreprochable 
calidad CUALICRON. 



Para ELLAS, la línéa va desde el -gordo'' 
denso y tibio, para el frío cotidiano del 
invierno o el fresquete veraniego, hasta 
el refinamiento exquisito de los modelos 
nocturnos, en los que Tycora, la fibra 
sintética más costosa del mundo, luce 
todo su esplendor! 

ELLOS son felices con los sobrios 
sweaters CUALICRON, de Tycora! 

E ...LAS NENAS dis¬ 
ponen de modeli- 
tos “como mamá”, en 
una escala de to¬ 
nos amorosamente 
infantil! 

...y LOS VARONCI- 
TOS. de uno a doce 
años, tienen sus 
sweaters CUALI- 
CRON, de Tycora, 
"lo- mismo que papá’’. 
TODA LA FAMILIA ADORA SU CUALICRON DE TYCORA! 
En la línea CUALICRON, de Orion (mar¬ 
ca registrada por Dupont para su fibra 
acrílica), invernales gordos de|Orlon 
"bulky”y aterciopelados sweaters de 
Orion "plusch”! 


H 


/W7 primer nombre argentino en 
prendas de fibras sintéticas. 


TYCORA es la marca registrada por la 
Textured Yarn Co., Inc. de Philadelphia, 
EEUU. 

CUALICRON es la única marca argen¬ 
tina autorizada, con carácter de exclu¬ 
sividad para el empleo de hilados 
Tycora eñ la fabricación de sweaters. 
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